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PROLOGO 

Este trabajo pretende postular una tesis corno respuesta 

a una pregunta específica y presentar los datos necesarios 

para su verificación. Por lo tanto, nos parece de capital 

import ancia definir los alcances de la cuestionante central 

y describir el método que hemos utilizado en la exposición. 

Nuestro propósito es trazar los fundamentos filosóficos 

que conducen a Friedrich Holderlin a desa~rollar una teoría 

sobre los géneros poéticos, en especial , sobre la tragedia. 

También pretendernos mostrar la aplicación de esta teo­

ría en La muerte de Empédocles y en las Notas para Edipo Rey 

y Antígena. 

Entendernos que ha existido, s i excl u irnos los trabajos 

espec i ali zados, comúnmente un error a este respecto. Se ha 

pretendido clasificar a Holderlin entre aquellos autores que 

comentan sobre e l arte poética en general, excluyéndolos del 

campo que les otorgaría valor filosófico en sí mismos. 

Nuestro trabajo quiere demostrar que el contenido filo­

sófico de la obra de Holderlin le coloca dentro del panorama 

de la historia de la filosofía y específ icamente como un mo­

mento importante de la evolución del I dealismo alemán. 

La poesía, uti lizada corno vehículo de expresión, ocupa 

un lugar muy significativo en el desarrollo de la filosofía 

del idealismo; Hol derlin no será la excepción. Ello lo con -

vier t e, y en e sto diferimos de Franz Gabriel Nauen, en mucho 

más que un puente entre e l Idealismo Transcendental y la nueva 



filosofía del Idealismo Especulativo. La teoría y praxis de 

la tragedia es en él una formulación e ncaminada hacia la pos­

tulación de una particu l ar visión de mundo que influye sobre 

Hegel , Nietzsche y Heidegger, para mencionar unos pocos. 

Sabemos que cierta interpretación de la tragedia contri­

buye al origen del idealismo especulati vo que desarrollará el 

pensamiento dialéctico hasta límites insospechados en sumo ­

mento. 

Según Bataille, el pensamiento sobre l a corrupción y la 

muerte, el poder determinativo de la negación y el proceso de 

autoconocimiento del sujeto absoluto supone un espacio donde 

estos conceptos se representan, se contemplan y se interiori­

zan: es t e espacio es el que corresponde al sacrificio del 

héroe en la tragedia. 

En los aftas cruc ia les de la "dramaturgia" de Holderlin 

(entre 1798 y 1800), sus trabajos muestran una estructura ri­

gurosamente dialéctica según la . cual la verdad no se puede 

reducir a la interpretación tradicional de adecuación t eórica 

y enunciativa. 

Por tanto, uno de nuestros problemas fundamentales será 

contestar la siguiente pregunta : ¿Qué es la tragedia vista 

según el pensamiento espec~lativo y qnto-lógico? ¿Es la e­

l aboración de una concepción filosóf ica que utiliza en su ex­

posición el esquema del pensamiento dialéct ico? Para escla­

recer este punto, tendremos que abqrdar primeramente el pro­

blema del arte en general, para encon t rar la relación q ue se­

gún Holderlin ex iste entre la mímesis, l a teoría del sujeto, 
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la teoría del arte y la filosofía de la historia . 

Según l a teoría estética de Schelling, por ejemplo, la 

representación de una contradicción trágica pos ibilit a u na 

resolución en el s en tido dialéctico de la contradicción , ya 

clás i ca en la filosof ía, entre lo subjetivo y lo objetivo. 

~a s oluci ón especulat iva a este probl ema, implica como vere­

mos, el hacerse inf i n i to del sujeto. Según esta interpreta­

ción , la "traged ia es l a manifestación del todo como unidad y 

conflicto. Esta idea parece ser común a todo e l idealismo 

especula t ivo : la tragedia corno ó r gano por excelencia de la 

metafísica. 

•. 

Para Holderl i n, la t r agedia será la metáfora de la intui ­

ción intele ctua l . En e lla se muestra l a li gazón absol uta en-

tre e l sujeta y el obj eto. Este concepto de " i ntuic ión i nte-

lectua l '' la h ereda Holderlin de Ficht~; y l os términos básicos 

para su '' mecanismo• de l as tonalidades ("ingenuo'' , "heroico• 

e ideal ) , Llos hered~/ de Schiller . Sin embargo, pretendemos 

demos t rar que Holderl in l os supera a ambos en la axi omática 

dialéctica q ue desarrolla con los conceptos que ha tomado pres ­

tados . Fundamentalmente, su ''esquema '' de la t raged ia podría 

reducirse al siguiente cuadro: la oposición que existe entre 

e l '' t ono fundamental" (significación) y el "car ácter artístico'' 

( esti lo) se soluciona en e l ''espíritu'' de l género poético . El 

poema trág ico, según Holder
0

lin, es i deal / en su signif icación ( 

y h eroico e n su caráct er artístico. Esto significa que a tra-

vés de la d isco r dia y la contradicción se representa la aspi­

r ac ión subjetiva al i nfi ni to. 

V 
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El problema fundamental que hemos encontrado en nues t ra 

expos ición es e l s i g ui en t e: Holderl i n nunca complet§ su teo­

ría de l a tragedia y los t rabajos que conservamos no dejan de 

ser i ntentos provi s ionales . 

Por lo tanto, e n l a mayoría de l os casos hemos t rabajado 

con fragmentos de ensayos que Holderlin nunca pub licó; con 

versiones para una tragedia que final mente abandonar í a , y con 

las Not as· para las traducciones de las tragedi a s de Sófocles, 

Antíge na y Edipo Rey. que a pesar de su profundidad no de jan de 

ser una i ntroducción a un tra bajo que él mismo proyectaba que 

fuese más extenso. Hemos tratado de ha cer una s í ntesis de lo 

esencial de estos fragmen t os para dilucidar con l a mayor cla­

ridad posible, su teoría y praxis de la tragedia . 

Nuestro t rabaj o está subdividido en c inco c apítu los. 

Cada una de estas secc i ones busca alcanzar un propósito deter­

minado aunque están redactadas de t al f orma que puedan leerse 

independientemente: 

En el primer capítulo pret endemos demostrar la relación 

de Holder lin con la tra dición del ideal ismo a lemán del sigl o 

XVIII . 

En el segundo capítulo quere mos recoger de su novela 

Hi oeri ón o El Erem i ta en Grecia l os elementos q ue i lust ran 

y pres a g ian el carácter de su héroe trági co en La muerte de 

Empé docles. 

En e l capítulo tercero intentamos descubri r a t ravés de 

cuáles textos llega Holderlin a l conocimi'ento de la doc t r ina 

del Empédocles histórico y la ut i lización que _de e l la hace 

vi 



para construir el personaje de su tragedia. 

En l os capítul os cuatro y cinco se trazará la teoría so­

bre la tragedia y su aplicación a la p lanficación de La muerte 

de Ernpédocles . 

Fin almente, nos parece que e l mérito fundamen ta l de es t e 

t raba jo es el haber recogido las interpretac i ones d e los co­

mentaristas pri ncipales (sobr e este terna) que hasta ahora s e 

encontraban dispersas. 

Sin lugar a dudas, esta síntesis debe facilita r e l acer­

camiento al filósofo-poeta y demostrar su importancia en la tra­

dición filosófica a lemana. 
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CAPI TULO I 

HOLDERLIN Y EL IDEALISMO ALEMAN 

A. Visi6n panorámica. 

El pensamiento de Holderlin está íntimamente ligado con 

la historia del idealismo filos6fico alemán. Sus años de es­

cuela y universidad, al igual que los momentos de su creaci6n 

más abundante están rodeados por los capítulos más ·significa­

tivos de esta historia. 

El año en que Holderlin nace, 1770, es aquél en que Kant 

defiende públicamente su disert aci6n Sobre la Forma y Prin­

cipios de los Mundos Sensible e Inteligible corno conferencia 

.. 1 inaugural para la Universidad de Konigsberg. 

Durante los años siguientes aparecen la crítica de la 

raz6n pura, 1781 y 1787, la Crítica de la razón práctica, 

1788, y la Crítica del juicio en 1790 . Estos y los demás tra-

bajos de Kant son centrales para la forrnaci6n universitaria 

de Holderlin mientras estudia en el seminario de TÜbingen, 

donde los textos de Kant son leídos, i nterpretados y critica­

dos, sirviendo de fundamento para la visión de mundo que de­

sarrollan los jóvenes seminaristas. 2 

En Fichte el idealismo trascendental kantiano se convierte 

en i;°dealismo absoluto subjetivista. Al igual que Kant, defen­

derfa la tesis de la incompatibilidad entre el determinismo y 

la l egalidad moral. El conocimiento de la ley moral presupone 

la libertad de la voluntad. Por lo tanto, parece ser que para 

Fichte el punto de parti da para su reflexión filosófica es la 



oposi.ción entre e l determinismo dogmático, defendido según 

é l por Sp inoza , y el llamado idealismo crítico de Kant. La 

soiuci ón que propone Fichte se genera entre l os años 1794 y 

1797 mientras se desempeña corno profesor en Jena. 

2 

La cu1minaci6n del sistema kantian o es la filosofía 

práctica. -Esta afirma la primacía de la raz6n en su aplica­

ción práctica sobre la t e ór ica, según la cual el agente moral 

se determina ·a sí mismo de forma incondicionada. Esta de ter-

minación del yo por la razón práctica se sintetiza en la fo r­

mulación del imperativo categórico. 

Tanto Kant como Fichte comparten el mi smo supuesto : la 

existencia humana tiene diferentes grados de realidad . En am­

bas el punto de partida de la metafísica es la determinación 

del s ujeto; la ét ica no será más que su momento capital , su 

culminación. 

Holderlin ha estado presente en las conferencias de 

Fichte en Jena. A él se refería como ''titán por la lucha del 

hombre '' , siendo su doctrina del Yo absoluto el aspecto que 

mayor importancia t iene para nuestro filósofo, asimilándolo y 

tran·sformándolo en su concepto de naturaleza . 3 

Por otro lado , no podemos subest imar la adhesión de Hol­

derlin al idealisw.o estético de Schiller y Lessing . Aunque 

esto·s no pueden ser considerados pensadores sistemáticos, in­

tentan desarrollar una teoría estética según el espíritu de 

la filosofía racionalista tal corno aparece en la Crítica del 

juicio de Kant. 

A pesar de la universalidad y necesidad que Kant asignaba 

•: 
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al juici o sobre la belleza , Schi ller argumenta que este está 

basado e n un criterio q ue, al compararse con la objetividad 
. -

que caracteriza los juicios éticos y cogn oscitivos, resulta 

3 

demasiado subjetivo. Schiller intent a establecer un concepto 

objet ivo de belle za legitimizado a priori y fundamenta do en 

la natural e za de la r azón . 4 Las distinciones entre los j uicios 

cognoscitivos, éticos y estéticos son atribuibl es, según 

Schiller, al dualismo que encuent r a Kan t en la naturalez a hu­

mana entre los sentidos y la raz ón. En sus Car t a s sobre la 

educación estét ica de l a humanidad, 1794 y 1795, Schi ller tra­

duce esta dualidad como la exis t ente entre e l impulso material 

(Stoff t r ieb) y el impulso formal (Formtrieb). Sin embar go, in­

t roduce un tercer impulso, el lúdico o estét ico (Spielt r ieb) 

como fue¡rza mediadora y conciliadora entre ambos . 5 

La final i dad de la educación e s t ética es e l balance ar-

món ico entre las facul tades ind ividual es y sociales . S i pre-

domina el sensualismo se generan el materialismo y el h edo­

nismo; si predomina la razón, se corre e l peligro de sacr ifi­

car e l deber por la i nclinación- 6 

La esté t i ca supera e sta opos·ic ión al tomar como objeto 

la apariencia de la realidad que constru imos libremente . La 

belleza deja de ser una cualidad del obj eto o una rel ación en­

tré e l ob jeto y e l sujeto que percibe par a convert irse en con­

dición indispensable en la natural eza humana . 

Sohi ller ab andonará posteriormente su doctrina estética 

racionalista según la cua l la universalidad de la bel l eza des ­

ca-nsa en la imi tación de la na turaleza . La nueva posición se 



4 

origina en el supuesto de que el conoc i mi ento del mundo ex­

terno es posible sólo en la medida que el hombre se éonstruya 

una i magen de .la naturaleza para sí mismo. En esta nueva 

etapa, el conflicto ent re el i mpulso material y el impu lso 

forma l será i n ter pretado corno la oposición entre lo inocente 

(Naiv) y lo sentimental (Sentirnentalisch) . 7 Uti l izando estos 

conceptos Schiller desarrolla una tipo l ogía psicológica, según 

la cual pueden distinguirse diferentes modos de poesía . El 

poeta inocente acepta el mundo tal como se le aparece; el 

poeta sent i mental va e n busca de la naturaleza como ideal. Si 

se aparta de l a actualidad es esencialmente satírico; si el 
/ 

ideal perdido le causa angustia es e l egiaco; si lo considera 

como presente -es un poeta idílico. 

Schiller pretende ampliar la aplicabi l idad de su t i po­

logía para uti l izarla como marco de exp licación para la filo­

sofía , l a ciencia y la religión. De es ta forma, la tipología 

poética es un caso especial de las polaridades que existen en 

el hombre; serán dos v i siones de mundo con trapuestas aunque 

ninguna de e llas t i ene val idez objetiva universal. 

Los escritos de Sch iller sobre esta temática son publica­

dos en 1794 y 1795, período en que Holderlin se dedicaba a la 

redacci ón de su Hiperión o El Eremita en Grecia (de la cual 

_Schiller publica un fr a gmento en su revista Thalia), y a l a 

planificación de la primera versión de su t r agedia La mue rte 

de Emoé.docles. Era e l tiempo en que Holderlin admiraba a 

Schi ller; su obra, ejercía una gran infl uencia en la evolución 

de su pensamiento, especialmente en e l origen y desarrollo de 

' • ' 
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sus conceptos fundame~ta l es sobre la poesía , la tragedia, la 

belleza y e l arte en general. 

Además, durante este peráodo se i ntensifican las rela­

ciones personales y filosóficas entre Holderlin, Hegel y 

Schelling. La trascendencia de este encuentro será de una 

innegable importancia. 

En Sobre el yo como principio de la filosof(a (1795), 

y' en sus Cartas filosóficas sobre dogmatismo y critici s mo 

(1796), Schelling trataba de liberarse del ideali smo subjeti­

vista de Fichte para desarrollar una postura propia. En e l 

primer o Schell ing desarrolla la tesis del yo como el elemento 

supremo del conocimien to humano. En el segundo discute l as 

semejanzas entre Fichte y Spinoza y critica los defectos que 

encuentra en- sus sistemas . Con sus I deas oara una filosof(a 

de la n aturaleza ( 1797), comienza una etapa más independiente 

e influyente. Schelling, en contra de Fichte, defiende la 

igualdad jerárquica del mundo de la naturaleza y del mundo 

del y o: la naturaleza - lo objetivo- que en su estado o r iginal 

se encontraba en uni dad con el sujeto le da a ia consciencia su 

objeto. 

En el e stado actual de evolución ambos constituyen la 

dualidad entre la consciencia y su objeto separ ado de ella. 

Según esta perspect iva , la finalidad de las ciencias debe ser 

··el estudiar l a naturaleza en su unidad. El mecanismo po r el 

.cual se deriva el mundo f(sico a part i r del yo absoluto de 

Fichte, es la consciencia que éste tien e des( mismo como ob­

j_eto i nmediato de la reflexión. Tener consciencia del no- ser 
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principio es~nci al para la evolución del mundo en el sistema 

de Fichte, según SchellingJ no es posibl e ya que se e~cuentra / 

en el 1 ími te de la act ividad del yo, tal como en la epi stemo­

logía kantiana la cosa en sí, el noúmeno , está al límite del 

conocimiento. 

En su Sistema del idealismo trascendental , (1800) , Schelling 

trata de demostrat que en el arte el intelecto está por primera 

vez consciente de sí mismo, contrario a su posición en la fi­

lpsof í a donde se presenta como abstr acto y limitado según las 

posibilidades de su infinita expresión : Sólo en el ar t e el 

intelecto actualiza su naturaleza infinita. Por lo tanto, el 

arte es considerado como la verdadera y suprema filosofía por­

que en él se reconcilian la historia y la naturaleza . La in­

teligencia teórica contempla el mundo ; la práctica lo organiz a; 

la estét i ca lo re- c r ea . La producci ón de la realidad descansa 

en la i de.ntidad entre e l sujeto y el objeto que existe en lo 

absoluto . Esta unidad se mµestra en la razón que tiene 

como ley suprema el principio de identidad: A= A, según el 

cual la distinción entre objeto y sujet o es sól o formal y re­

lativa. 8 

En este aspecto, la presencia de Spinoza es evidente. 

Para el filósofo holandés no hay más que una substancia. Los 

.atri butos de pensamien to y extensión son los modos en que el 

lntele ctola p e rcibe. Las cosas indivi duales son modos de la 

subs t ancia· que la afect an según sus difer entes atributos. 

Según Spinoza, Dios es el ente absolutamente infinito identi-

ficado con la substancia y l a naturaleza. Di os o la substancia 
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es todo lo qu~ existe y las cosas son sólo sus afecciones . 

Por lo tanto, es naturaleza en un doble sentido: como origen 

de todas las cosas "natura naturans '' y como las mismas cosas 

que de ella surgen, •natura naturata''· 

dentemente panteísta. 

Este sistema es evi-

La filosofía de Schelling es igualmente panteísta pero 

enfatiza la vitalidad de la naturaleza en contraposición al 

determinismo spinozista. Para Schelling la naturaleza es in-

s~parable, pero puede distinguirse como diferente de Di os . 

Los escritos del joven Hegel son los más cercanos, de 

los mencionados hasta ahora, a la mental idad de Holderli n, 

de fo r ma muy especial , aquellos relacionados con e l concepto 

de tragedia en la Fenomenología del espíritu. Hegel resume 

el proceso ahí descrito como "el drama del Concepto en el que 

se esfuma la misma aventurapersonaF . 9 Al respecto escribe 

Carmen Martínez: 

El incesante despliegue hacia la finitud que lo 
Absoluto realiza en e l proceso de su autodesarrollo 
es el terna central de la Fenomenolog ía del espíritu. 
Lo infinito necesita de la solidez de lo concreto 
como gar antía de su autoconocimiento. Su ser consiste 
en negar todo lo estable, lo inmediato, y emprender e l 
retorno hacia sí mismo. Este devenir espiritual con­
tiene en el fondo un elemento trágico.10 

Los momentos singulares en esta · evolución se declaran 

aut6nomos y se revelan contra la totalidad . La ausencia de 

consciencia individual motiva e l curso fuera de su centro que 

a l hacerse consciente inicia su camino purificador hacia la 

.total idad. La tragedia es el género artístico que capta el 

11 conflicto de la · vida espiritual y la representa al espectador. 

. . 
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El fundamento común a t oda real i dad es e l Espír i tu Abs o­

luto, síntes i s de l espíritu sub j eti vo y ob j etivo . ) 2 Este 

atraviesa tres estadios: el arte, la religión revelada y la 

filosofía. En e l arte encontramos la manifestación sensible 

de 10 absoluto; en él se intuye la idea absoluta; en la r eli ­

gión esta idea es representada; en la f ilosofía la idea es 

elevada a l rasgo de concepto. · La filosofía es el saberse a 

sí mismo del Espíritu Absoluto; no es un pensar sobre lo ab­

soluto sino su forma explícita. 

A pesar de lo d icho, la participac ión de Holderlin e n la 

corriente del idealismo a l emán fue rel ativamente original . 

... según la convicción de la mayoría de los crít icos, 
los ensayos fragmentarios de Hol derl i n represen tan una 
versión del ideal ismo especulativo que no es ident ifi ­
cable o reducibl e a los sistemas de Fichte, Schelling 

. o Hege1 .13 

Según Nauen, el papel fundamental de Holderli n en la h is ­

tor i a de l ideal ismo alemán es el de ser puente ent re Kant y 

l a nueva fi l osofía q ue encontrará sus frutos en el pensamiento 

de Hege l. Esta nueva f i losofía e s un compromiso por una nueva 

metafísica que fuese la clave para la transformaci ón socia1 . 14 

Sin embargo, Hol derlin, desilusionado por la pol ítica, 

conserJ a e l concepto de arte como medio por el cual puede re­

gistrarse la lucha por alcanzar la unidad entre l ibertad, na­

~qraleza y sociedad . 

Esta reconciliación está prefi gurada en el fenómeno de 

la belleza. 

Durante el 1790 Holderlin ded i ca t iempo en e l seminario 
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al estudio de Leibniz , Kant, Rousseau y Platón. 

Con Rousseau él s e identifica con la fe en la naturaleza 

como· furidamento para e l r azonamiento filosófico . De Kant toma 

el concepto dé belleza natural como representación simbólica 

de la· belleza moral . De Platón, el amor como medio por e l cual 

el hombre, lanzado por e l dest ino hacia l a experiencia sen­

sible, puede luchar por alcanzar la verdadera sabiduría. 

En febrero de 1791 Holderlin está enterado de l a visión 

p~nteísta de Lessing a través de su l ectura de la correspon­

dencia entre Jacobi y Mendelssohn sobre la doctrina de Spi noza . 

De dicha lectura conservamos las notas que el seminaris t a ex­

trae.
15 

En ellas nos dice: 

Lessing era spinoziano . Los conceptos ortodoxos 
de la divinidad no eran para él . No podía gozar de 
e llos. ¡•Hen Kai Pan•! Otra cosa no sabía . S i tu­
viera que titularse del nombre de algu ien, no cono­
cería o t ro que el de Spinoza.16 

Less ing i ntentó explicar la doctrina de la trinidad, 

utilizando los conceptos de jerarquía del ser y ?rmonía de 

las mónadas según la doctrina de Leibniz. S i n embargo, hay 

en su intento una fuerte presencia de la fi losofía de Spinoza 

a quien. había estudiado e n Breslau entre 1760 y 1765. No pen­

saba Le~sing en una armonía establecida por el creador sino 

en un a perfección en el continuo de los existentes que no puede 

se.r .independiente de la divinidad . Lessing, a rgumentaba, según 

la doctrina de Spinoza que no podía exist ir nada fuera de la 

conciencia divina. 

En 1 785- Jacobi publicó sus '' Cartas a Mases Mendelssohn 

sobre l a Doctrina de Spinoza• en las cuales alega que Lessing 

... 



antes de su muerte aceptó el panteísmo y determinismo de 

Spinoza, tesis negada por Hendelssohn . 

1 0 

A pesar de que no todas las inferencias de Jacob i son 

correctas, aquellas que hacen referenc ia a Lessing y Spinoza 

pueden verificarse e n sus manuscritos. 

Hol derlin advierte desde e l primer momento de su lectura 

que a partir de la uni dad trascendental absoluta -e infi nita, 

tal como la define Spi noza, no hay margen pa ra la posibi lidad 

de existencia de objeto alguno y por lo tanto, no hay espacio 

ni pa ra el entendimiento ni para la voluntad como facul tades 

humanas. 

Encontramos en el fragmento mencionado de Holderlin l o 

siguiente: ''Más adn: la representación (Vorstellung) de su-

cesión y duración es mero fenómeno ( Erscheinung): sólo la forma 

de la que nos servimos para intuir lo mdltiple en l o infinito•. 1 7 

Lessing no era un de ísta sino un spinozista que creía en 

la unidad y divinidad de la natura leza. Corno veremos hacia 

1793 Holde.rlin se decide por Spinoza y uti l iza la fórmula "Hen 

Kai Pan'' de Lessing, antes de tener contacto con la doctrina 

de Fichte. 

Ante e l evidente fracaso d e la revolución francesa que se 

había p~opuesto la creación de una nueva sociedad de hombres 

libres, Hol derlin, y en general el grupo de los seminaristas 

•n TÜbingen, abandona las causas girondista y jacobina y co­

mienzan un acercamiento a Grecia como estado de p l enitud de la 

espiri tualidad humana . 

En este nuevo contexto, la naturaleza determinaría l a 

.. 



11 

política humana y a través del amor se h aría pos i ble l a as­

censión de l hombre a la comunidad superior del mundo del es­

píri t u puro . 

Holderlin deja de lado la poesía lírica y comienza a tra -

bajar en su novela Hiperión. En e lla pret end ía reconci liar el 

panteísmo de Spinoza con el idealismo ético de Fichte . 

En el "Más antiguo progr ama de Sistema del Idealismo Ale­

mán", f r agm~nto del 1795 conservado por Hegel, e scr i to por 

Schel ling e inspirado por Hol derli~ el p royecto culmina de la ( 

forma sigu i ente: 

F i nalmente, la idea que lo une todo, la i dea de 
belleza, tornada en e l sentido más a l t o, platónico . 
Estoy conve ncido de que e l acto s upremo de la razón, 
e l cua1 abarca todas las i deas, es un acto estético ... 
e l filósofo de be t e ner tanta fuerza e stétic a como el 
poeta ••• La filosof ía d e l espíri t u es una filosofía 
estética ••. es i mposible ser intelige n t e sin sen tido 
esté tico ••• Debemos tener una nueva mi tología; pero 
e s t a mi tología debe estar al servi cio de las ideas , 
debe hacer s e una mi tología del Logos ... la mi t ología 
tiene que hacerse filosófica para hacer racional a l 
pueblo , y la filosofía tiene que hacerse mito l ógica 
para hacer sens ibl es a los fi lósofos.18 

La filosofía s e h ace más sensitiva cuando se convierte 

en .mitología. De otro modo no poseería interés para e l 

pueblo . 19 

. . 1 
Holderlin toma pos t ura f rente a la doc trina Kantiana y 

a la crítica que le h ic ieron Fichte y Schell ing. Kant no al­

canza la llamada síntesis un iversal ya que su propósi to era 

expl icar las cond iciones de posibil idad de una per cepción de 

la mult iplicidad que se da en la intu ición . "Schill e r repre-

sénta un avance sobre Kant ; Holderlin avanza sobre Schiller •• . 2º 
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Según Holderlin, l a r e lación que exis te entre los c on­

t rar ios es de tal magnitud q ue l a disolución pa rece imposible . 

La amistad entre Schiller , Fichte, Schelling, Hegel y Holderlin 

y su intento común de resolver esta '' gran oposición'' motiva el 

nacim i e nto del llamado ideal ismo especul ativo que trata de en-

1 - t . 1 - 1 • • 21 cen t rar a guna sin es1s entre e pante1smo y e rac1ona 11smo . 

Sabemos que Holderl in tiene contacto con Fichte y Nova­

lis. 22 De Fichte ha tomado una serie de conceptos que luego de 

sufrir ciertas modi ficaciones formarán parte f undamental de su 

pensamient o. La d ialécticadel yo y del no- yo fichteanos se 

convi erte e n la oposición entre na turaleza y arte, individua l 

y uni versal, Grec ia y ·••Hesperia" . 

En los fragme~tos t itulados ''Sobre la ley de l a libertad'' 

y "Sobre el concepto de castigo• podemos encontrar la depen­

denc i a ·de Holderlin f rent e a Fichte, especialmente en cuanto 

a lo que se r efiere a l a necesidad de encontrar las aplicaciones 

prácti cas del· s i stem·a. En e llos la l ey de la liberta d humana 

es un deber práctico , la inocencia de la voluntad se justi ­

fica al h acerse consciente: 

... la ley no t iene lugar en modo a l guno si e llos no 
experimentan su r esistencia, su voluntad es contrar ia 
a la ley_ só10 . porqu~ sienten es t a contrariedad a l a 
l ey; si no padecen n ingún castigo , entonces tampoco 
son malos . Cast i go es l o que sigu! al mal. Y malo 
es aquello a 10 que sigue cast igo . 3 

En la Crítica del juici o, Kant defiende la t esis de que 

la belleza figu ra como símbolo de l a e t icida d. Holderlin, 

util i zando la defini ción p latónica de b elleza, la define como 

reflejo del origen suprasensible del h omb re. Es representación 

- · 
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de lo infinito, de la unidad or ig inal que e n n uestro mundo 

se da en la alianza entre razón y sensibil idad . 

Es evidente que Holderlin no puede estar de acuerdo con 

11 yo absoluto de Fichte. Este carece de consciencia ya que 

al no existir nada f uera de él no puede reconocerse en l a opo-

sición . Por l a misma razón no podríamos conocer un yo abso-

luto con ta les atributos . Entonces, desde la perspectiva de 

Holderli n, e l yo absoluto de Fichte es una mera suposición. 

Esta idea podemos verif i carla en l as anotaciones que hace 

Holderlin al leer las cartas de Jacobi sobre la doctrina de 

·spinoza. Allí describe el sistema de Fichte como spinoziano 

subjetivo: 

Y, a conse c uencia de la unidad trascendental y ab­
s o l uta in-finitud de la causa primera, no hay objeto al ­
guno. Y producir un concepto antes de su objeto, tener 
una voluntad determinada antes de que haya algo a lo 
cual pueda referirse, es absurdo . 24 

La crítica definitiva a Fichte la encontramos en e l f rag­

mento "Juicio y ser"' : 

Juicio es en e l más alto y más estricto sentido 
la originaria separación del objeto y el sujeto uni­
dos del modo más íntimo en la i n tuición intel ec tual , 
es aquel la separación mediante la cual -y sólo mediante 
ella- se hacen pos i b les objeto y sujeto, es la partición 
originaria.25 

En la ''partición originar i a'' (ur-te i l) está presente la 

rel ación del sujeto y el objeto. En el juicio, e l yo se opone 

al no-yo _y no a sí mismo. La unidad or i ginaria mantie ne los 

,opuestos en su seno y está expresada en e l se r, en la i ntuición 

intelectual. _ 

j 

.-
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Por lo tanto, la oposici6n es concebida en este ensayo 

como la existente entre el juicio, part ici ón origina~ia , y 

el ser, unidad pr imera. 

S i n emba rgo , el ser no debe ser con fundido con la i den­

tidad : 

Cuando digo •yo soy yo'' entonces el sujeto (yo) y e l 
obj e t o ( yo) no están unidos de tal manera q ue ninguna 
separaci6n pueda ser efectuada sin preterir la esencia 
de aquell o que de be ser separado; por e l conrario e l 
yo sólo es posible mediante esta separación del yo 
f rente a l yo ... . por lo tanto, la iden tidad no es una 
unión del objeto y e l sujeto que t uviera lugar pura y 
simplemente; ~or l o tanto, la ident i dad no es igual al 
ser aboluto . 2 

Esta unidad desaparecida se hace aparente en 1 a belleza, 

entendida como represe ntación del "Hen Kai Pan '' que debe ser 

restituido en nosotros mismos. Esta idea será el fundamento 

filosóf ico de su Hiperión y de La muerte de Empédocles . 

En el pr ólogo a Hiperión nos dice: 

Recorremos t odos un curso excéntrico y no hay 
o t r o cami no pos ible desde l a niñez h a cia la consuma ­
c1on. · La uni dad b i enaventurada, el ser -en e l único 
sent ido de la palabra- está perdido para nosotros, y 
t uvimos que perder lo si debíamos ape tecerlo y alcan­
zarlo. Nos saltamos del "Hen Kai Pan • para resti­
tuirlo a través de nosotros mismos . Estamos en con­
ti enda con la natur aleza, y lo que al pr i ncipio, como 
debe creerse, era uno , se contrapone ahora mutuamente, 
y dominio y servidumbre cambian e n ambos lados ... Ter­
minar esta contraposición eterna entre nosotros mismos 
y el mundo, unirnos con la naturaleza en un uno-todo 
i n finito e sa es l a meta de todo nuestro esfuerzo . 27 

En e l "Fundamento p ara El Empédocles" se reafirma en esta 

tesis : 

,· .. 
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Este fue e l e ncanto con el que Empédocles apa­
reci 6 en el mundo . La natural eza, que, con su poder 
y su fascinaci6n , cuanto . más los contemporáneos, hom­
bres de espíritu l ibre, hacían abstracción de ella, 
tanto más violentamente los dominaba . .. El era lo 
universal, lo no conoc i do, el objeto era lo particu­
l ar. Y, así, el conflicto del arte -el pensar, el 
ordenar del carácter formante del hombre- y 1a natura­
leza carente de conscienci'a, apareció resuelto, en sus 
extremos más extremos reducido a uno y unificado hasta 
l a equivocación de la mutua forma distinguiente.28 

En este proyecto el amor (eros) alivia la tensión _de la 

autoconsciencia, ori ginada en el deseo hacia lo individual, 

mostrándole el contrario, presente por ausencia: lo uni ver­

sal. 

Podemos concl uir que l a concepción del mundo que servirá 

como suelo 'al •idealismo especulativo y postura filosófica-poé­

tica de Holderlin está formada por Kant, Spinoza, Sch iller y 

Platón; las categorías utilizadas son similares a las que apa­

recen en los sistemas de Fichte , Schell i ng y Hegel . 

Examinemos pues, más de cerca cada una de estas i n fluen ­

cias para determinar exactamente cuáles complejos d e ideas es­

pecíficas tuvieron impacto en Holderlin. 

B. Heráclito 

Según Lacoue Labarthe, de Herácl ito provi ene para 

Holderlin el concepto de un todo origin ario que se difer encia 

en sí mi smo: • (Hen diaphéron h e auto). 29 Sin embargo, podr(a ­

mos r emontarnos a Anaximandro para encontrar planteados en unas 

pocas líneas la esencia del proble ma fundamenta l de Heráclito: 

.. 
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Aquello a lo que todos los estando deben su exis­
tencia es también aque110 a lo que retornan ' tras su 
destrucci6n según la necesidad. Estos se hacen unos 
a otros justicia y reparación de sus in justicias según 
el orden del t i empo.30 

El •aquello '' a l o que todo debe su existencia, Anaxi­

mandro lo llama "apeir6n": lo que aún no ha recibido su lí­

mite . Es e l ser originario del cual t odo proviene separándose 

en su nacimento . A través del tiempo se real iza una separaci6n 

y una pérdida . de l ser. Lo existen te está separado de aquello 

a lo que está fundamentalmente unido .. 31 

Aña de Anaximandro que el apeirón es aquello a lo que re-

tornan l os existentes después de su muerte. Por lo tanto, 

este f ragmento contiene en sí mismo una concepción cíclica del 

tiempo. Lo exist ente carece de ser y por ello el individuo 

nace, vive y muere. El tiempo es el e scenario de estacaren-

cia y el signo del desarraigo origina1. 32 Ese origen es e l 

punto desde el cual nacen los individuos que al entrar en el 

devenir cometen la inj usticia original. Al abandonar la exis-

tenc i a expían l a injusticia y retornan a la fuente de la vida. 

El anhelo que siente el hombre por el re torno muestra su in-

tención de ligarse con aquello que se encuentra más allá de 

los ·eventos cotidianos del aqu( y del ahora. 

El pensamient o de Heráclito, al i gual que e l de Holderlin, 

se sitúa en el centr o d e la tragedia implícita en la relación 

entre el devenir y lo existente . 

Se gún Heráclito, el Todo es el Legos. Pero aunque el 

.. 

homb~e est é es t rechamente vinculado a él, es como un exilado 

pa·ra quien, al vivir en la apariencia, l a proximidad se le 
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hace lejana . A pesar de que el logos es común a todos, la 

mayoría de 10s hombres "viven como si poseyeran un pensa­

miento particular". A_s( dice el fragmento 2 : 

Hay que seguir lo que es común, es decir, lo que 
pertenece a todos. Porque lo que pertenece a todo 
ser es común. Pero aunque el logos sea común a todos, 
la mayoría de los hombres viven como si poseyer an un 
pensamiento pa rt icular.33 

El logos, al igual que el Eros, del Banquete platónico, 

servirá de intermediario entre lo mortal y lo inmortal, entre 

el tiempo y la eternidad. Está oculto en el corazón del hom­

bre mostrándole la apertura hacia aquello de donde procede. 

El hombre está dividido entre el ser que le falta y la exis­

tenc ia que 1 0 atrapa. En este estado consiste su condición 

trágica. El c onflict o y l a discordia presiden l a vida en el 

universo. En e l fragmento 53 nos dice: 

La lucha es el padre de todas las cosas. De unos 
ha hecho dioses, de otros, hombres . A unos les ha 
hecho libr es mientras que a otros les ha convertido 
en esclavos.34 

La lucha es e l origen del mundo: 

Los contrarios se armonizan, y de la hermosa ar­
monía nace lo que difiere. Todas las cosas nacen de 
la lUcha.35 

Esta oposición entre el uno y lo múltiple, la presencia 

y la ausencia, entre la unidad y la diversidad es aparente . 

Sin embargo, la lucha está presente en el transcurso de lo 

múltiple en su creciente diversidad y en su instinto de redes­

cuprir su origen. 

En el cent ro de t oda armonía se encuentra la oposición, 
,· 
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y en e l devenir la lucha y la reconciliaci ón hacen existir el 

uni verso. La filosofía de Heráclito no disocia, contrario a 

Parménides, e l ser del no-ser. En la lucha estos se e ncuen­

·tran y engendran la armonía en el seno de la cual se recon­

cilian . El devenir asegura la síntesis del ser y el no- ser. 

El devenir del ser se realiza en su int.erior. Todas las cosas 

nacen del uno y en e l uno el principio y el fin coinciden . 

Her áclito es, según nuestra perspectiva holderlin iana, .. 
un pensador trágico. Reflexiona sobre l a condición del hom-

bre y sobre las rel aciones entre las par t es y el todo. En 

é l , e l hombre y el mundo son dos aspectos diferentes de una 

sola realidad, gobernada por el logos, que deviene por la ar­

monía de los contrar ios en el transcurso del tiempo. Al hom­

bre l e corresponde intentar descifrar el mundo. Pere sabi­

duría no se reduce al conocimiento de 10 múltiple ya que de 

ser así se a l ejaría del l agos que todo lo gobi erna . La vida 

-de l os individuos es una caída lejos de la fuente original. 

El "pr incipiurn individuationis" es el origen de la desgracia 

de la consc i encia. Cuando el hombr e tiene una visión del más 

al l á v i slumbra un r etorno a lo que le es propio, a l país natal . 

En Heráclito encontramos una sugerencia que pudo haber 

sido trasladada ''ver batim" por H~lder lin para fundamen tar el 

motivo de l a muerte en la primera versión de La muerte de 

Ernpédocles: la iden tificación entre Hades y Dionisos. El 

f r agmento 15 de Her áclito dice: 

Si no fuera en honor de Dionisos como conducen la 
procesión y enton an un h imno fálico, cometerían e l acto 

.más vergonzoso, pero Hades es el mismo que Dionisos, 
quien l~s sobrecoge de delirio y entusiasmo báqui co.36 



idea : 

En su fragmento 68 encontramos una ampliac i ón de esta 

Los mismos grandes remedios curan enfermedades 
t erribles y liberan a las almas de las desgracias 
que res id en en 1 a generación.37 

19 

Hades es e l dios de la muerte pero la muerte es una li-

beración. 

aparente. 

Es el símbol o de la vida oculta tras la muerte 

La vida y la muert e se alternan según Heráclito y n in-

guno de ellos se encuentra libre de mezcla . Hades es el dios 

que preside el renac imiento del alma y Dionisos 10 es del en-

tusiasmo religioso . De esta forma los h ombres que se purifican, 

los que comprenden e l lagos y la sabidur ía divina, son "muer­

tos• que están dispuest os a vivir en e l otro mundo. El Empé­

docles de Hol derlin es uno de estos hombres. 

El tema de la lucha que se encuentra en e l centr o de la 

evolución natural del mundo como regente de la armonía y la 

reconciliación reaparece en l os románticos alemanes, sincre­

tizada con una teología de esencia cristiana : Dios es fuente 

de vida y en El l as contrad icciones de la vida se oponen y se 

mezclan en una síntesis de reconciliación. Este heraclitismo 

teólogico es interpretado por Hegel como una filosof í a de l a 

historia. En l a lucha, madre de todas las cosas, encuentra el 

autor de la Fenomenoloa í a del e soíritu el germe n de una filo­

sofía d·ialéctica de l a historia. En sus Lecciones sobre l a 

historia de la fi losof ía Hegel afirma: 



No hay una sola proposición de Heráclito que yo 
no haya adoptado en la Lóaica .. . Dice Heráclito que 
todo es devenir; ese devenir es el principio: 'El 

20 

Ser no es más que el no- ser• el devenir es y también 
no es . Las determinaciones puramente opuestas es t án 
ligadas a una unidad ... Heráclito fue e l primero en 
formular la naturaleza del infinito, el primero en 
concebir la naturaleza como infinita en sí y su esen­
cia como un proceso . A partir de él comienza la exis­
tencia de la filosofía.38 

Según Hegel el ser se pone en marcha e n la historia. 

Cada momento en la superación dialéct i ca es una encarnación 

de lo absoluto que vive en y por la historia. El devenir no 

deshace e l ser sino que éste existe por aquel superándose 

• • t d. , . 39 en un movimien o ia1ect1co que constantemente se renueva. 

De septiembre de 1799 tenemos un fragmento de Holderlin 

titulado "El devenir en el perecer '' e n el cual se hace evi ­

dente dos influencias primordiales: F i chte y Heráclito . 

Comienza informándonos sobre las razones de la necesaria 

caída de un mundo como momento en el proceso del desenvolvi­

miento del t,odo . 

La patria en ocaso, la naturaleza y los hombres 
en tanto que están en una particular acción recíproca, 
const ituyen un par ticular mundo que se ha hecho ideal, 
así corno un enlace de las cosas, y en tal medida se 
disue lven para que de ellos y de la generación sobre­
viviente y de las sobrevivientes fuerzas de la natura­
leza se forme un mundo nuevo, una acción recíproca 
nueva, pero también particular, tal como aquel ocaso 
procedió de un mundo puro, pero particular. Pues el 
mundo de todos l os mundos, el todo en todos, el cual es 
siempre, se presenta en todo tiempo.40 

El ocaso de la patria se refiere al ambiente en e l cual 

se vislumbra e l surgimiento de una nueva época, aquella que 

d d d l d . . . 41 correspon e al e scenso e o 1vino a la tierra . La 

.. 
' . 
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particul aridad, como característica del mundo que termina, es 

la razón fundamental de su caída, mundo que al torna:se ideal 

carece de realidad viva y evoluciona haci a lo que hasta en­

tonces había sido pos ibilidad, hacia lo i nfinito . 

El mundo en su estado de pureza es inocente por no reco­

nocer su culpa. Esta consiste e~ haberse desprendido del es­

tado unitari o . Las razones que motivan en Holderl in l a par­

t i ción no son de Herácl ito, sino más b ien de una nueva inter­

pretación de la doctri na del yo absoluto de Fichte. Sur ge de 

la excesiva intimidad en la cual el mundo, por no tener con­

ciencia de sí mismo, no se reconoce . Al igual que Hegel, tan 

sólo en las oposiciones el mundo toma "consciencia de sí" como 

mero signo de la totalidad. La historia pues estará formada 

por momentos particulares que son aspectos parciales del todo. 

La cita termina i ndicando q~e esta auto- representación 

tornará todo el tiempo infini to y será por lo tanto incognos­

cibl e pa ra una vida finita . Sólc en la captación di recta , in­

tuición intelectual, el hombre se hará consciente de tal 

rea l idad . La filosofía es mera aproximación a la verdad ab­

soluta. 

Evidentemente tal estado implica oposiciones en dos di­

ferentes niveles. Los mundos particulares se oponen entre 

sí y a su vez estos se o ponen al todo. Podríamos hablar de 

una negación horizontal, entre un mundo en su ocaso y otro 

que nace, y una negación vertical entre los mundos particul ares 

que se. suceden y el todo ornnivi vifi can te. De aquí el título 

del fragmento . E·l deve nir del todo es un pe recer de los mundos 



22 

particulares. 

Esta diversidad de oposic iones es en Holderlin e l o rigen 

de la poesía y fundamento de la misi6n del poeta. La obra de 

·a¡;te, por ende el poema t rágico, debe r eprese nta r esta doble 

negaci6n y mostrar su disolución. Prec isamente es l o que 

, "-2 
Holderlin intentará sin éxi to en su Muerte de Empedocle s . • 

c. Plat6n 

Piat6n h a recib ido de Cratilo la enseñanza de que todo 

43 pasa y n a<:Ja permanece . Sin embargo , la filosofía de Platón 

no es una filosofía del devenir ya que su prop6sito es el de 

sustraernos del c ons tante fluir y la aparente multiplicidad 

or ientando nuestra v isión hac ia el todo que permanece constante 

e inmutabl e. 

El conocimiento que en el Banquete s6crates dice haber re-

cibido de Diotima, la sabia sacerdotisa, sobre el Amor ( Eros) 

es f.undamental en este proceso y muy significa t ivo para la pos-

.. 

tura de Holderlin . En e l hombre yace como anhelo el deseo 

de inmortalidad expresado e n dos impu l sos: la procreaci6n fí­

sica y la procreación espiritual. 

El amor , según Plat6n, comienza en la pasi6n físi ca y 

culmina en l a sublimación y liberaci6n del element o filos6-

f
. 44 
1CO, El fruto de la • progenie espiritual'' es la sabiduría 

y la virtud. 

Estos impulsos guían al hombre en s u bús~ueda de un ob-

jeto- bello en el cual "concebir" . Es te , por ser part i c ular 

e~ in.adecuado . El segundo momento está caracterizado por la 
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evolución desde ~l amor que se siente . por este ob j eto part i­

cular h acia e l amor de todos los objetos bel los; es la tran­

sición desde la belleza de la forma haci a la forma de l a be ­

_lleza. 

Para Platón, la belleza espiri t ua l ., la belleza en sí 

misma, no es una propiedad sino una cualidad que al estar pre ­

sente en el objeto deseado estimula la pasión, El hombre 

posee la i nclinac i ón de amar lo bello y t a l capacidad está 

ligada •a nuestro deseo de creación y expr esión. 

En Fedro, Eros despierta a través de la visión de lo 

par t icular el recuerdo de las propiedades ejemplares que ha 

observado anteriormente. De esta f orma transmuta su interés 

por lo i ndividual y dirige la mirada h acia la universalidad. 

Es decir, el amor nos libera d e los particulares y nos enca­

mina hacia la aprehensión de las propi edades un iversales. 

Por lo tanto, l a belleza ocupa, según Platón, una posición 

privilegiada entre los objetos filosóficos universales ; nos 

est.i mula hacia la pasión f i losófica ; nos encamina hacia aque­

llo de lo cual el objeto individua l no es más que un caso par­

ticular. En la pura admiración estética la representación 

material pierde su valor y la unidad originaria puede definirse 

según la correcta proporc i ón entre las partes relac iona das. 

El placer que causa la percepción sens i ble es análogo a l p la­

cer de la contemplac i ón d e 10 más al t o según lo cual 10 impor­

tante no son las enti dades particulares sino las estructuras 

armónicas que ellas refl ejan. 

Esta cor·recta expres ión de la armonía de la obra de arte 

.. 



es .reconstrucción de un a inhe rente armonía interna en la 

cual se hace presente a l mortal la verdad sobre los asuntos 

divinos. 

Durante mucho tiempo l a filosofía griega ha l u­
chado por resolver la aporía que surge al contrastar 
los conceptos del ser -uno , inmóvil y eterno- con lo 
particular, múltiple, variable y perecedero.45 
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Platón da al intento de solución a este problema un giro 

decisivo. Buscando e l ser de las cosas sugiere una doctrina 

que no deja de ser paradójica. Los entes particulares no son 

plena y verdaderamente; contrario a Parménides, son y no son. 

El no- ser no estará definido de forma negativa -como con-

trario del ser- sino como otro ser, como alteridad. Esta de-

finición sugiere el carácter positivo de la negación; el ser 

es una relación que surge en la oposición. En el dinamismo 

de esta relación podemos encontrar la constante lucha de Herá­

clito y el tema de la armonía de los contrarios. 

· sin embargo, para poder reconocer la parcialidad de 10 

particular es necesario remitirnos a alguna realidad diferent e 

de l o concreto que tenga e n sí misma carácter absoluto y uni­

versal. Esta realidad suprasensible es la que Platón llama 

ldea, Herácl i to llama Logos y H~lderlin llamará Naturaleza. 

Cuando Platón trata de definir el ser, se encuentra con 

el problema de toda definición: la oposición entre un idad y 

multiplicidad en e l acto de la predicación. 

El supuesto que e ncontramos en toda predicación "A es B'' 

es que ''A'' es idéntica a sí misma y q ue ''B" es el ser B de A. 

La ~efinición platónica parte del supuesto de la ident i dad y 

• 
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permane ncia de los entes a pesar de su carácter aparente. 

Por lo t anto, las entidades particulares existen sólo en la 

medida que participan de lo universal. 

En el Banquete Platón nos comunica que: 

Ninguno de los dioses filosofa ni desea hacerse 
sabio, porque l o es ya , ni n ingún otro sabio filosofa; 
ni tampoco los i gnorantes filosofan n i desean hacerse sa­
bios. Los que filosofan son los intermedios entre los 
dos.46 

El· intermedio no sabe y tiene consciencia de ello. En 

esta falta se f undamenta su querer. Por e llo, el amor es un 

echar de menos, un buscar lo que no se tiene; e l amante busca 

lo que le falta. Eros es un demonio que sirve como inte rme-

diario entre los dioses y los hombres, un espíritu intermedio 

entre l a divinidad y e l mortal, entre la sabiduría y la i gno­

rancia. 47 A través de l o bello se alcanza la verdad . En la 

belieza 1a verdad se hace visible y se impo n e a l hombre de 

forma viva e inmediata. 

Por lo tanto, para Platón el amor es necesario para la 

(ilosofía y no nos iniciamos e n ella sino es por eros . Siglos 

después Spinoza definirá la filosofía como ''amor Dei int e ­

llectualis". 

Como se ha visto, Platón contribuye en forma y cont enido 

a la filosofía de Holder l in. El amor, ta l como se utiliza en 

el Hiperión y en La muerte de Ernpédocles, e? fuerza unifica ­

dora de todo lo viviente ; es e l motivo de la trascendencia del 

héroe hacia un nivel más alto de existencia. 

La disolución d e toda oposición se da en la bel leza aunque 

.. 
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de forma inadecuada por ser un evento particular . La repre­

sentación de l a unitariedad en la belleza , como _signQ , debe 

s·e:r e limin ada par a que la pres e ncia de lo universal se haga 

visibl e en todo su espl endo r . 

D. Kant 

Segdn Franz Nauen, Holderlin invirti ó par te de su tiempo 

en el seminario de TÜb i ngen durante el 1790 a la lectu ra de 

Leibniz , Kant, Rousseau y Platón. 48 

Carmen Martínez sugiere que tal como fue i nterpretada la 

ética k antiana por los seminaristas, ésta proclamaba la li­

bertad del hombre como principio ético. La v i da moral debía 

tener como meta la reconciliación del espíritu humano que es ­

taba llamado a darse a sí mi smo sus máximas de acción en e l 

llamado imperativo categórico .. Esta legi s l ación se daba den­

tro de unDs parámetr os exclusivamente r acionale s contra lo 

cual reaccionaron los jóvenes del "stift" ya que conservaba 

la tendencia de d i vidi r las facultades del hombre en dos polos 

i rreconciliables : ' • b ' • d d 49 la razon y la sens1 11 1 a . Sin embargo, 

nos parece que la relación ent re Kan t y los seminaristas, en­

tre e l los Holderlin, no se limita a l a crítica que present a n 

a su t eoría moral o religiosa. Holder lin e ncuentra en Kant 

conceptos que de cierto modo presagian su t e oría de lo trágico. 

La i de a de totalidad y la de i dentida d entre su j eto y ob­

j eto ocupan e n e l sistema de la filosofía c rít ica un lugar fun ­

damental. La llamada revolución· copernicana : 

-



••• impl i ca tres ideas cuyo desarfollo Ulterior en el 
pensamiento filosófico y científico ha sido fecundo 
en extremo y que sólo pueden comprenderse a la luz de 
ese desarrollo.SO -
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Estas ideas son: l a oposición entre forma universal y 

contenido particular; la distinción entre dos tipos de cono­

cimiento, el que se origina en la experiencia, y el que se 

origina en los juicios s i ntéticos a -priori; y la idea de la 

subjet ividad t rascendental del tiempo, e l espacio y las cate-

gorías: 

Las relaciones del hombre con l a comunidad consti­
tuyen el problema esencial de lo que Kant llama meta­
física ••• los conceptos de universo y totalidad se li­
gan estrechamente dentro del pensamiento Kantiano con 
e l de comunidad humana.51 

Como sugiere esta cita, la metafísica Kantiana tiene con-

secuencias prácticas . Tanto ella como la prax is que de e l la 

se deriva son importantes para e l programa que Holderlin desa­

rrolla para su novela y su tragedia. 

Nótese la cercanía de Kant con el idealismo especulativo 

en una carta que Kant escribe a Mases Mendelssohn, al enviarle 

una copia de Los suefios de un visionario: 

En mi opinión, lo esencial es buscar los elemen­
tos del problema : cómo el alma e stá presente en el 
universo, tanto para las naturale zas materiales cuanto 
para las otras de la misma especie que ellas ... 52 

Sin lugar a dudas, casi todos los pensadores alemanes 

partieron de la obra de Kant y de la necesi dad de adopta r una 

postura f re·n te a sus ideas. 

y Holderlín. 

Este será el caso de Fichte, Hegel 
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Esta influencia . puede estudiarse desde una doble pers­

pectiva: la negativa :las ideas que rechazan- y la positiva 

-los conceptos que adoptan. 

Hegel reconoce que el racionalismo implica la ruptura 

de los lazos que unen al individuo con el universo y la comu­

n i dad humana. 

En la filosofía kantiana existe l a disti nción entre li­

bertad y autonomía del ind i viduo por un lado y el universo, 

la totalidad· y la comunidad, por otro lado. 

Kant es el pensador moderno que volvió a reconocer 
la importancia de la totalidad corno categoría fundamen ­
tal de la existencia~ . aunque conservase siempre su ca­
r ácter problemático.~3 

El tratar de integrar el concepto de totalidad en la fi ­

losofía de Kant ha a b-ierto el camino para las reflexiones de 

Fichte y los semi naristas de TÜbingen . 

Una visión total izan te del mundo se opone a las filoso­

fías que def ienden el individualismo. Según la tota li dad e l 

mundo de lo particular existe corno medio necesario para su 

existencia. El hombre debe renunciar a su autonomía, ya que 

ésta .implica la i ndividualización, para perderse por entero 

en el absoluto. Sin embargo, al no poder negarle realidad al 

individuo, esenc ia del problema plat ónico de la definición, 

éste ·se convierte en una excepción: en héroe, en jefe o en 

ej emplo . 

• 
·Pero hay una visión de mundo que resuelve las oposiciones 

impl[citas en la visión total izante. Según ésta l a existencia' 

de las partes supone la composición del conjunto según la cual 

se c0'nci1ian la autonomía de las partes y la realidad del todo 
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constituyéndose ambas pol aridades corno condiciones recíprocas. 

Si subestimamos la importancia de la dialéctica en el p e n­

samiento Kantiano sería muy d if ícil entender la importancia 

que adjud icaba Ho lde rli n a su pensamiento. 

Lo .q ue aparece en la Crítica de la razón pura y la Crí­

tica de la razón práctica corno oposic i ón insalvable, la dua­

lidad entre el fenómeno y el noúmeno, l a libertad como prin­

cipio ético frente a las leyes de la naturaleza, se s i ntet iza 

en su filosofía de la histoiia y en su t eoría estética . 

En el llamado período crítico, por la infl uencia de Hume, 

Kant duda de cualquier totalidad dada existente fuera de nues ­

tras posibilidades del conocer . La totalidad no puede ser ex­

terior al hombre sino tan sólo un fin supremo , un postulado 

práctico, una idea trascendental . Sin embargo, señala que e l 

des tino auténtico del hombre es su t endenc ia hacia lo absoluto . 

Durante el período en que Kant desarrolla su teoría crí­

tica no encontramos un filósofo, hasta Schelling, que haya in-

tentado expl icar e l fenómeno de l a int uición. Por ello, es 

importante para nuestro traba jo detenernos en un artículo que 

Kant publica sobre l a mística intuicionista del cual encontra­

·mos una síntesis en e l art ículo de Cassirer, "Holderlin y el 

idealismo alemán", y en el libro de Wofgang Rod, La filosofía 

dialéctica moderna. 54 

Holderlin ha trabajado con las Cartas de Jacobi sobre la 

doc'trina de SPi.noza. Tenemos las notas de lectura; aunque 

Holderlin no pretendía en el momento desarrollar tes i s propias 

Rodríarnos suponer que conoce la estima que siente Kan t por 
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Jacobi y la referenc ia que este dlti mo hace a Kant en s u obra . 

' El problema que pl antea Kant en su artículo es el siguiente: 

a l tratar de conocer l os objetos suprasen s ibles, ¿debemos em­

plear la sana raz6n o dejarnos guiar por el e ntus iasmo? 55 

La contestaci6n de Kant 'es clara: 

Por otro lado , haré ver que en realidad es sola ­
mente raz6n y no un pretendido sentido misterioso de 
la ver dad, una in tuición entusiasta que recibiría el 
nombre de fe ••• como sostenía con firmeza y con ardor 
legítimo Mende lssohn, quien aconsejaba y juzgaba nece­
sario orientarse con e xclusividad por la pura razón 
huma n a.56 

Continuando, Kant afirma que e l romanticismo del senti­

miento pone en pel igr o la vida de la verdadera libertad , que 

es uno de los valores supremos del hombre . El irracional ismo 

y la mística de la intuici6n y de los sentimientos están ínti­

mamente li gados , según Kant , con la supresi6n de las liber­

tades . 

Debemos, si n embargo, dirigirnos hacia la teoría esté­

tica y ia filosofía kantiana de la his tor ia para e ntende r en 

func i6n de qué propósito se utiliza la razón . 

En el plano estét i co e l hombre puede superar sus limita -

~iones y alcanzar la totalidad . El juic io estét ico en sus d i-

ferentes formas no se refie re a la realidad de los obj e tos 

sino a su forma o a ''l a expresión s i mbólica de lo supras en­

'b1' " 57 S l e , 

Según Kant, entonces, el entendimiento teór ico es incapaz .. 
de captar un todo ind ividua l y concreto. En este contexto 

ést~ e s tan s610 comprensible como va l or regulador. 
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En este a specto rad ica la diferencia entre Holderlin y 

Kant. Según Holde rlin, en la t ragedia el poeta debe hacer 

visible las oposi.c ion es que se encue ntran en e l seno de la 

tota'lídad. Estas oposiciones se encuentran reconcil iadas en 

·el héroe ~ rág ico c omo signo, y en el mome nto de su muerte se 

hace vis ibl e la totalidad en t odo su e spl endor . 

En el fragmento de Holderl in titulado "La signific ac ión 

de las traged ias'' parece solucionarse la aporí a inherente que 

encontrábamos en el ensayo '' Juicio y ser'': 

... todo l o originario aparece preci samen te no en la 
fortaleza originaria, sino propiamente en su debi­
lidad, de modo que, en verdad, l a luz de l a vida y 
la apari encia pertenecen p r opiamente a l a debilidad 
de cada todo . .. En efecto , propiamente , lo orig inario 
sól o puede a parecer en su debilidad , pero, en cuanto 
que e l signo en sí mismo es pues t o como insignificante = 
O, p uede t ambién. l o orig inar io, el fondo oculto de toda 
naturaleza presentarse en su más fue r te don. 58 

Recordemos que s egún Kant Dios es un ideal de la razón 

~ur a . Las intenciones de los seminaristas de TÜbingen era 

r .eemplazar las religi ones positivas del Dios trascenden te por 

una religión inmanente del hombre y la comunidad humana. En 

"Sobre la religión'' e ncontramos lo siguiente : 

. .. 

Aún c uando los hombres en arreglo a su naturaleza 
se e l even por encima de la neces i dad y , así, s e encuen­
tren en una relación má s múltiple y más íntima con su 
mundo, aún cuando el l os , tan lejos como se e l even por 
enc i ma de la necesidad f ísica y moral, vivan siempre 
una v ida h uman ame n te más alta , de modo que haya e ntre 
ellos y su mundo una más a lta conex i ón , un más alto 
de stino , aún cuando efectivamente esta conexión más 
al ta sea para ell os l o más sagrado . .. precisament e la 
conexión entre ellos mismos y su mundo ... 59 



Pero , según Kant, e l hombre no puede alcanza r l a to­

tali'dad ni en el pensamien to ni en la acci ón. Sólo en 

el .campo de 'la estética podráa el hombr e actual alcanzar 
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lo absoluto aunque de manera subjetiva. En l a belleza se 

da la síntes is entre la imaginación y el e n t e nd imiento ori­

ginándose un s e ntim iento de placer que se relaciona con l a 

~epresentación del objeto . 60 

Tanto en Kant corno en Holderlin existe una íntima re-

lación entre la teor{a y la prác t ica . El hombre no de be 

adoptar una actitud indife r ente y contemplativa frente al 

conocimiento teórico; éste debe mostrarle de qué f orma son 

realizables l os fines que se propone . 

La filosofía de l a historia debe contestar una pregunta 

que encu ent r a su origen e n la doctrina ética . 

En Kan t existe una estrecha relación entre la fi losofía 

de l a historia y la filosofía de la religión . La idea más 

i mportante de esta dltima es la de sumo bien, reunión de 

virtud y f el icidad en el r e ino de Dios . 61 Esta idea se tr a ­

duce en la f ilosofía de la historia como la idea de una forma 

superior de comuni da d humana y sociedad . 

Tan to e n Kant como en Holder l in exis te la i ntención de 
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• definir y alcanzar una comun idad superior cualitativamente 

.. 

distinta d e l a que existe en el present e . Aunque esta nueva 

sociedad sólo podrá ser creada mediante acciones humanas, in­

tervienen los elementos supraind ividuale s que en Kant son l os 

postulados prácticos de inmortalidad del a lma , exist encia de 

Dios y libertad mient ras que en Holder li n es el retorno a la 

cercanía de lo sagr ado. Este progreso es constante y no puede 

ser detenido. La na t uraleza se desarrolla de tal fo r ma como 
. 

si estuviera d irigida por un plan oculto que otorga carácter 

de necesidad a la evolución h istórica. 

el nuevo orden superi or. 

Este plan garan tiza 

En ''Sobre el libro ideas para una filosofía de la his-

toria de la humanidad'', 1785 , Kant afi r ma: 

Quien da esa garantía es nada menos que esa gran 
artista , la Naturaleza, cuyo curso mecánico deja ver 
~ l aramente una adecuación a fi nes, que consist e en 
hacer surgi r la concordia de la d i scordia entre los 
h ombres, aún contra su voluntad y por e llo como nece­
sidad se llama ... destino , pero examinando su fi na­
lidad •.. prov idencia; idea que en el p l ano teór ico 
es exa l tada, pero que en el plano práctico ... e s dog­
mática y fundada e n su real i dad.62 

Esta evolución está generada por e l antagonismo dentro 

·de la sociedad . Esta idea aparecerá post eriormente en Hegel 

y Holderlin como la contraposición dialéctica y en Marx como 

la lucha de clases . 

E. Fichte y Spinoza 

Dice Wolfgang Rod: 

• 



La Doctr~na de l a ciencia de Fichte es, como i n­
tento de perfecc ionar consecuentemente la filosofía 
trascendental, un caso de aplicación del método ana­
lítico de explicación científica, tal como fue con­
iormado en las modernas ciencias de la sociedad.63 
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Señala Manfxed Kerkhoff que la esencia de l Fundamento de 

la Doctrina de la ciencia es la idea desarrollada por Fichte 

duran te el 1793 de deducir todo el saber humano desde una 

64 ~nica proposición fundamental. La estrecha relación entre 

este intento y la lectura que Fichte hace de Kant es evi dente 

al considerar que la Crítica de toda revelación publicada por 

Fichte en 1791 fue confundida como texto Kantiano, lo que in­

fluye en su acogida por e l cír culo de intelectuales -del mo­

mento. También encontr amos en el prefac io de dicho libro la 

siguiente indicación: 

Hasta la fecha , e l autor está íntimamen t e conven­
cido de que ningún entendimiento humano podrá avanzar 
más allá del lím i te que Kant alcanzó, especialmente 
en su Crítica del iuicio, pero que no ha determinado 
para nosotros el último 1ímit9 del saber humano.65 

Sabemos que Holderlin estuvo presente en las conf·e r encias 

; que ofreció Fichte en Jena sobre esta llamada ciencia, 1 0 que 

además de nutrir su ya engendrada floctrina sobre la tragedia 

señala otro medio por el cual Holderlin pudo haberse enterado 

de l a filosofía Kantiana . 

Fichte define el saber como unidad sintética del yo y 

,lel obje to . Este saber como unidad absoluta es en sí dialec-

tico ya que lo sabido es a l a vez unidad y multiplicidad . 

En su Fundamento de toda la Doctr i na de la ciencia, 1794 , 

Fich~e propone como punto de partida una tautología, que al 
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ser verdadera en vir\ud de la relación de los conceptos, pu-

diese ser aceptada por todos. Este principio es: ºA = A 11 • 

Como Fichte piensa que cualquier relación entre sujeto y pre­

" d i cado es tan sólo pensable como relación dentro de la unidad 

del yo, cualquier proposición de la forma "A = A'' presupone 

"yo= yo". Por lo tanto, las proposiciones necesariamente ver-

da.deras están condicionadas por el yo como unidad, como funda­

mento de e xplicación : 

'A ' en la proposic1on de arr iba signifi ca 'yo', y 
tiene de este modo, un contenido determinado, entonces 
la proposición sería: yo soy yo, o: si yo soy puesto, 
entonces estoy puesto ... y la pregun ta : ¿de hecho A 
es puesto?, se contestaría así: e s puesto porque es 
puesto , absoluta e incondic ionalmente ... 

A saber, la proposición A= A val e originariament e 
sólo para el yo , está derivada de la proposición '' yo 
soy yo 00 .66 

La distinc i ón que e s tablece Fichte entre el contenido 

repres~ntado y el yo que se representa es el momento de la 

obj etivida d y tiene carácter de negación. También quiere 

Ffcht, explica r este principio con una consideración lógi co 

formal . "No-A no es igual a A" e s también una propos i ción 

necesariamente verdadera. Este nuevo principio se refiere, 

según Fichte a una acción originaria del yo. 

Ahora bien, Fichte sugiere que hace falta la formulación 

de un tercer principio que determine la relación entre los dos 

anteriores. Este tercer principio, i nfer ido a partir de los 

anteriores es: ''yo opongo en el yo, al yo divisible un no-yo 

divisible••.
67 

Es decir, este tercer principio expresa la sín-

tesis de la opos ición entre yo y no-yo. Los dos primeros 

... ... , 
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principios no podrían. mantene~se si no es por l a unidad del 

yo y e l no-yo en el yo absoluto. 

Este yo absoluto como unificación de la un i dad (subje­

tividad) y la multiplicidad (obj etividad ) es la idea funda ­

·men tal de l a doctrina de l a ciencia y l a que mayor influencia 

e jerce sobre Holderlin. La tarea de la filosofía será la de 

reducir todo lo múltiple a l a unidad absoluta o, lo que es lo 

• • • d • d d 68 mismo, derivar lo a part ir e la uni a . 

Fichte expresa en l os siguientes términos la relación 

entre la unidad y la división: 

Dado que la unidad verdadera es principio de la 
unidad y a l a vez de la disyunción, y no es una cosa 
sin la otra, da completamente lo mismo que el pr inci­
pio que hemos establecido en el progreso de nuestra 
exposición como n uestro principio sea considerado como 
pr i ncipio de unidad, bien como principio de disyunción. 
Ambos son unilaterales, y no son en sí verdaderos: en 
sí, el principio no es princ i pio ni de lo uno ni de lo 
otro, sino de ambos como unidad orgánica; y él mismo 
es su un idad orgánica . 69 

Fichte trata de explicar la experiencia suponiendo la 

unidad absolut a. La doctrina de la ciencia ''separa lo no se-

parado en el saber rea l, para verlo nuevamente en su conjun­

ción••.
7º El saber rea l e s imagen o representación del uno o 

ºabsoluto. 

Hay en esta tesis, una idea propia de la metafísica tra-

di.cional. Según el orden del conocimiento lo primero es la 

·experiencia de lo f i nito y múltiple; según e l orden del ser 

lo finito no puede existir n i ser experimentado si no exis-

tiera y fuera pensado lo infinito . 

apl ica para la experiencia del yo . 

Según Fich te lo mismo 

Como pensante es ente 
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finito; sin embargo la posibilidad de que sea conocido des­

cansa sobre la idea de una naturaleza espiritual infinita. 

Nuestra finitud tiene que ser p_ensada como limitación do 

aquella. 71 Es decir, la experiencia que tenemos de nosotros 

mismos sólo es posible porgue de alguna forma poseemos antes 

de toda experiencia la idea de lo infinito. 

En Spinoza también encontramos la idea de que la forma­

ción de conceptos tiene que alcanzarse a partir de la determi­

~ación limitativa del absoluto. 

Spinoza alega que la t otalidad es e l espíritu divino se­

gún lo cual la mayor parte de las ideas que el hombre posee 

son inadecuadas por ser incompletas. El hombre es parte del 

absoluto pero no el absoluto mismo. Por lo tanto, debemos 

partir de la idea de la totalidad de la naturaleza, de la i dea 

de Dios o substancia infinita. 

Según Spinoza, la substancia infinita se manifiesta en 

todo ser fini to condicionándolo . Dios determina la esencia 

y la existencia; de no ser así, no existi r ía lo particular ya 

un ente finito no puede determinarse a ií mismo. 

Desde este punto de vista sólo hay una substancia en el 

y todas l as relaciones con ella son internas y nece-

De ser externas y contingentes no serían propiedades 

esenc i ales ni de la substancia infinita ni de los entes finitos 

haría totalmente ininteligibles. Esta substancia 

que ser infiniti:I ya que al no existir nada fuera de ella 

limitada por nada. 

'Por lo tanto, nuestras ideas forman parte de la idea 
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infinita de Dios . En él, la mente pierde toda distinción en­

tre sujeto y objeto . 

A través del debate e ntr e Mos es Mendelsshon y F . H. Jacobi 

sobre la doctrina de S p i noza , Holderl i n descubre el spinozismo 

de Les sing que se declara en contra de la idea ortodoxa de Dios 

y adopta la idea del Uno absoluto , He n Kai Pan, que tan i mpo r -

, .. . 72 
tante sera para Holderlin . 

F. Schel l ing y He gel 

Los sistemas filosóficos de Schelling y Hegel toman como 

punto de partida las doctrinas de Kan t , Spinoza y Fichte. 

Fichte hablaba sobre la o posición en e l yo, que planteaba 

la radical dual ida d e ntre el yo y el no-yo. Esta distinción 

origina el problema de la distinción entre el r eino de la na­

turaleza y el r eino de la liber tad . 

El p r oblema fundamental de Hegel y S chelling será el de 

explicar la relación q ue e x i ste entre naturaleza y espíritu . 

La tarea a la cual se lanza Schelling en s u s istema filo­

s6fico consiste en la deducción de la autoconciencia c omo acto 

unitario en el que son pue s tos el yo y el no-yo como momen tos 

del absolut o. 73 su pun t o d e part i da es la relación empírica 

tttre su jeto y objeto que debe ser entendida s e parando el act o 

absoluto y desc omponiéndolo en var ios actos particulares. 74 

tl concepto de identidad e s fundamental en el sistema de 

un puente entre natura l e za y espíritu según el 

son idénticos . Esta identidad no s e puede expr e sar 

ceptualmente sino que sólo se conoce por una i n tuición 
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intelectual (intellektue11e Anschauung). 

La na turaleza como identidad se divide e n un principio 

productivo y otro que tiende a prohibir la producción . La 

experiencia que :tenemos de lós objetos se explica con la 

ayuda de l despliegue originario del yo trascendental. 

La natura leza, según Schelling, deja de ser ident idad 

pura ya que existe en ella una duplicidad. La autoconsciencia 

necesita de la autolimitación del yo puro. 

Ambas tendencias , la productiva y la obstaculizadora, 

se uni fican en el producto final. Por lo tanto, Schell i ng 

tiene que suponer que tal producto e xiste solamente en la me­

dida que en cada momento se niega y se reproduce. No puede 

ser algo fijo y permanente; es finito e infinito a la misma 

vez y por lo tanto d ialéctico. Parece finito s i observamos 

algún punto particular del tiempo pero en la consideración ge­

ndtica se muestra corno resultado de la infinita productividad 

de la naturaleza. 

En la oposíción hay una tendencia hacia la identidad ya 

que sin ella no podría existir. Este producto que media entre 

la identidad y la diferencia es la tendencia hacia la i ndife ­

rencia que Schelling define como ident i dad que surge de la di­

ferenc;ia. 75 

En los fenómenos particulares no h ay oposición entre su-

y objeto respecto la absoluta identidad ya que es la razón 

absoluta la que se polariza en lo subjetivo y lo objetivo. 

Nada que sea ~articular es real en sí mismo; es represen­

de la identidad absoluta. En el todo universal reina 
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un estado de perfecto equil ibrio entre ambos momento§ . 

Schelling tiene que ir más allá de la doctrina del yo 

absol uto de Fichte. Este tercer punto de vista es el esté­

tico. La teor ía del arte se convierte para Schelling en el 

verdadero instrumento de la filosofía. En la producción ar­

tística el yo experimenta la actividad que produce el objeto 

como lÍmi te de la consciencia . . El propós i to del arte no es ni 

el placer ni el conocimiento sino la belleza como realización 

de lo inf inito en lo finito. En el arte, libre de toda abs­

tracción, el entendimiento se hace autocons cient e de su natu­

raleza infini t a. 

La distinción fundamental entre Schelling y Kant e s la 

siguiente. Ambos, al igual que Fichte , se preguntan por las 

condiciones de posibilidad de la ciencia . Kant contesta a 

esta pregunta señalando los principios s in los cuales no po-

drían ex istir los juicios sobre la experiencia. Schel l ing 

cree que el hombre, apoyado en la i ntuición i ntelectual corno 
·' 

prin•cipi o del saber, puede capta r lo absoluto incondicionado 

como origen de la consciencia. 

En la Fenomenología del esp íritu, Hegel expone las e tapas 

del espíritu que se sucede n hasta llegar al saber absoluto. 

Este existe e n una evolución dialéctica según la cual lo que 

existe es un momento de esa evolución q ue termina c uando el 

espíritu absol uto se posee a sí mismo en el saber. 

Según la tesis de Kant los objetos de la experiencia sólo 

fenómenos. De este modo el conocimiento es definido como 

correcta representaci ón del objeto en el suj e to pensante. 
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La crí tica que hace Hegel a la epistemología kanti ana 

culmi na en el intento de describir el mecanismo por el c ual 

e l yo alcanza conocimie nto de la totalidad . 

Hegel pensó que el err or decisiv o de la t eor ía de c ono­

cimiento de Kant descansa s obre l a c r eencia d e q ue el cono­

c imiento es un mediador e ntre la r ealidad y el su j eto . Hegel 

des arrolla una me tafísica del conocimien to q ue s upone la 

unidad originar ia e n tre el suj eto y l a r eal i da d conocida. 

La captación del absoluto e s sólo posible en l a medida en que 

éste ya está e n nosotros. La consc ienc ia según Hege l , e s la 

mani festación del espír itu y e n la r a zón se da l a sínte sis 

ent re la consc iencia y la a uto c onsci e ncia . 

Hegel est á intere sado en que s u si s tema s ea una supera­

c i ón de l i d eali s mo de Ka nt y Fi c h te , mostra ndo la i d entidad 

entr e lo subj e tiv o y l o o bj e t ivo en la c onsciencia . 76 Esta 

identidad e s e l funda mento del saber f ilosófico . 

El p rob lema que Hege l tra ta de res olver debe ve rse de sde 

una dobl e p ers pec tiv a : el pr oceso cognoscitivo por el cual 

la consc ienc ia alcanza el saber absolut o sobre sí misma y la 

repres entac ión de este proceso en el individuo particular . 

El espíritu absol uto ti e ne la necesidad de particula­

rizars e. En e sta par ticularización el espíritu se hace ob­

jeto y tien e experiencia de su pr opi a división inter na . s u 

destino es superar c ada momento particular dirigiéndose hacia 

la total r e conciliación . 

Los momentos del despliegue del sujeto absoluto c orre s­

los momentos de despliegue del sujeto finito . El 
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saber será absoluto en el momento en que e l ob je to y e l su­

jeto empírico se vean como momentos de l espíritu absol uto y 

se supere la separacidn entre e l sujeto particul ar y su ob-

Espíritu y naturaleza, por lo t anto, son para Hegel lo 

mismo. El paso final de la naturaleza es un llegar a sí 

mismo del Espíritu que existía f uera de sí en lo particular . 

~s decir, el e s píri tu se diferencia e n sí mismo de modo nece­

sario y vuelve desde su diferencia a la unidad consigo mismo. 

Tanto para Hegel como para Holderlin la consciencia de la 

oposicidn entre la v i da i ndividual y la v ida infini ta del uni -

verso origina una postur a relig iosa . Se gún ésta, por medio del 

amor, consci encía super ior de la unidad profunda de la vida, el 

hombre supera la excesiva particularidad del mundo empírico. 

En la bel l eza la natura leza habla un lengua je fi g urado que es 

reflejo de la a rmonía universal . 

Al final de su fragmento ''El devenir e n el parecer• 

Holder lin añade las s i g u ientes anotaciones: 

Tras estos contrastes, unificacidn trágica de los 
caracteres; tras ésta, contrastes de los caracteres 
a l a recíproca e inversamente . Tras éstos, la unifi­
cacidn trágica de ambas partes . 77 

La tragedia como g é nero poético trasci e nde e l ámbito de 

estético al trata r de ejemplificar una postur a n etamente 

Esta tesis es la que, en adelante , nos toca demos-
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NOTAS AL CAPITULO PRIMERO 

Esc rita o ri ginalmente en l atín con el título De Mundi 
Sensibilis Atgue Inte lligibilis forma e t Pr i ncipi is. 

Kant describe su post ura en la Crítica de la razón pura 
como formal, crítica o ide a l ismo trasce ndenta l. A su 
vez nos informa que tiene la intenc i ón de r e futar las 
con f usiones de l os llamados idealismo problemático e 
ide alismo dogmático . 

El primero duda de l a existencia de los objetos ex­
ter nos s egún 1 0 hace De sca rtes . 

El segundo se fundame nta e n la ide a atr ibuida a 
Ber k e ley de que el espacio es imposible en sí mismo en­
tendi e ndo que l os o b j e t os son en t idades de la imaginación. 

Independientemente de lo a de cua do o ina de cua do q ue 
sea la interpretac ión kantiana, el idealismo trascenden­
tal es e s enc i alme n te diferente de las posturas anteriores. 
Ni la razón ni los sentidos son suficientes para la a dqui­
sición de conoc i miento. Según Kant , nuestras percepciones 
deb en estar organizadas por las formas puras de intuic ión: 
el espacio y el tiempo, y las catego rías del ente ndimiento 
si-n las cua l e s no s e ría posible el conocimiento del mundo 
na t ural . 

Las consecuencias éticas y estéticas de la filos o f í a 
crít ica de Kant son esenciales para comprender los esc ri­
tos de Holderlin , Schelli ng y Hegel. 

Cas sir er , Ernst . '' Holderlin und der Deutsche Idealismus• . 
En ( ed) A. Ke lletat Holder lin, p . 80 . 

! bid . , p . 82 . 

Szondi, Pe ter. Poésie et Poét i gue de l'ldealisme Allema nd . 
Tra ducci ón al franc é s por J e an Bollack. Les Editions De 
Hinuit, París . 1975, p . 57 . 

Lehmann, Rudo lf . Sch iller v el concepto de la educación 
estética. Traducción a l español por Rosa r i o Fuentes. 
Edic i one s de La Lectura, Madrid, p . 85. 

Szondi, Op. cit . , p . 69 . 

Lehmann , Rudolf . Op. c i t., p . 101 . 

Mar t ínez, car men. El concepto de lo tráoico 
gedi a en el pensami ento de He gel, 1788-1807 . 
Maestría U. P. R., septi embre de 1977 , p. i . 

! bid . , p . ii . 
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lichen Dingen und ihrer offenbarung. 
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Editorial de la Universidad Nacional de La Plata. 1971. 

Holde rlín, Friedr ich. Op. cit., p. 2j. 
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32. Nietzsche encuentra en este fragmento d e Anaximandro 
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40 . 

la afirmación de que "todo devenir es una emanc i pación 
c ulpable r espect o del ser eterno, una iniquidad que hay 
que pagar con la muerte . Véase : Nacimiento de la t r a ­
qe dia. Alianza Editorial, 1980 , p . 43 . 
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CAPITULO II 

HIPERION O EL EREMITA EN GRECIA: ANTECEDENTE 
FILOSOFICO Y LITERARIO DE LA MUERTE DE EMPEDOCLES 

Holderlin en su Hiperión describe la tendencia hacia 

una evolución c{clica que ha sido comparada con el movi ­

miento dialéctico a través de la tes is y la antítesis . La 

síntesis de esta estructura cíclica constituye el anhelo 

de ser uno con la Naturaleza, sentimiento que se ve cons­

tantemente contrariado por la consciencia que adquiere el 

personaje en el transcurso de la trama, de las diferencias 

esenciales entre el hombre y la Naturaleza y los e f ectos 

negativos de tal distinción. 

Esta toma de consciencia , confirmada por las preocupa­

ciones filosóficas de los contemporáneos de Holderlin, se 

evidencia en los momentos de la novela e n los cuales Hiperión 

se ve envuelto en un profundo dualismo existencial, causa in­

mediata de su angustia nihilista. 

,La reflexión separa al hombre del resto de la creación; 

el sueño es el estado que posibilita la comunión con l a Natu­

raleza. La .alternación de estos estados de consciencia con 

sus respectivas variaciones y modulaciones conducen progre­

sivamente al hombre hacia la síntesis o reconciliación. 

No es casual la elección que hace Holderlin de un tér-

mino astronómico para describir este proceso: "la ruta ec-

céntrica". Otro tanto podemos afirmar sobre la utilización 

de Hiperión, divinidad solar, como personaje principal de la 

novela. 1 
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Cuando el personaje se encuentra en un estado negativo 

de consciencia los que eran eventos sig nificati vos de su 

existencia se encuentran repentinamente carentes de s entido . 

·sus ideales primeros , la liberación de Grecia de la opresión 

de los turcos, y sus relaciones con Diot ima y Belarmino como 

amante y amigo eventualmente desembocan en la decepción. 

Hiperión llega al punto de la total negación en el cual la 

nada tiende sus brazos sobre el hombre. En ese momento la 

nada rige sobr e los mortales, nacidos para ella. 

El idealismo y humanismo de la novela descansan en el 

antiguo concepto del uno y el Todo, rechazando el credo ra­

cional i sta de la moder nidad. Cuando el sentimiento de ab­

yección alcanza su máxima expresión, sur ge la fase trágica. 

Es muy significativo que su definición de la t r agedia des­

cansa en la antítesis entre la unión y la separ ación. En 

esta medida la novela Hiperión o El Eremita en Grecia es el 

antecedente literario y filosófico de La muerte de Empédocles . 

El héroe de la incompleta tragedia de Holderlin se ase­

meja a Hiperión en su ideal panteísta y en el concepto de mi­

sión que dirige al hombre hacia la unidad entre todo lo vi­

viente. 

Sin embargo, en La muerte de Empédocles se enfatizará 

aqn más la tot al separ ación del personaje de todo lo que ama; 

no tan sólo de los agrigentinos, sino que también de Pausanias, 

Su discípulo predilecto, y de la natural eza con sus divini-

dades . Es dec ir, del mismo universo que en el momento or i gi ­

nario sentía en su unidad. 
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Según S. Zweig, el personaje de la novela siente_la di­

cotomía entre l as experiencias de la vida cot id iana y la ex-

periencia i nterna. El i dealista debe combin ar ambos aspectos 

en alguna forma suprema de un idad y pureza, estableciendo la 

llamada teocracia de la b e lleza. Esta es la cualidad esencial 

de la religión de l a unificación en Hiperión. 2 Esta religio­

sidad está sugerida e n la concepción mi tológica de una época 

de oro en q ue e x i s tió un estado de armonía orig ina l entre las 

naciones que se contrapone al estado de d i scordia actual. La 

teleología del persona j e es el retorno a dicha armonía pero 

de f orma más madur a por ser consciente . 3 Partiendo de la pre­

misa de que e l hombre no puede desear ni soñar nada que en 

algún momento no haya sido realidad, debe haber e xistido , su­

pone Hiper ión, un estado ideal del hombre en el cual e ra parte 

integral de la naturaleza . 

Fue durante los años en e l seminario de TÜbingen c uando 

adopta ·e 1 concepto de la ex is t e ncia de los ideales 

de la humanidad personi f i cados arquetípicamente en 

cul tura griega. Para el joven filósofo, el espíritu griego 

ej emplo de l a afinidad existe nte entre la naturaleza, los 

dioses . su concepto de belleza se fundame nta en 

unidad. 

El ideal de vida que se despr ende de esta concepción es 

de elevación de la humanidad conscie nt e y f ilosófica, es decir , 

la libertad del espíritu y grandeza de la na­

Esta es, corno v imos, la meta de l a fi l osofía según Kant 

la elevación de l homb re alemán y su soc iedad . 
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La teoría estética de Winckelmann está también presente 

en la men te de Holderlin durante el período en que escribe 

lás primeras versiones de su novela. Según Winckelmann, l a 

expresión (Ausdruck) es e l estado más elemental de belleza; 

es -una imitación del alma y el cuerpo en sus facetas de pasi-

vidad y actividad. El estado más alto de belleza surge de la 

unidad entre la expres i ón y la belleza pura en la cual la obra 

de art e se convierte en apariencia de la divinidad en la re­

presentación de un objeto sensible. Tal unidad se fundamenta 

en la armonía de tendencias opuestas, como por ejemp.lo : la 

pasión y el entendimiento. Este proceso de síntesis no es 

mera i mitación sino que implica la creación de una naturaleza 

superior. 

La belleza es esencialmente un fenómeno espiritual y 

Winckelmann caracterizó el arte griego como su paradigma. 

Según e sta interpretación, el hombre gr i ego fue el ser más 

balanceado en términos éticos . ' 4 y espirituales. 

Según Holderlin, mientras e scribe Hiperión, la humanidad 

debe a lcanzar un estado similar al de la cultura griega, ple ­

namente consciente de sí misma y con la posibilidad de elaborar 

- su propia perfección. Para alcanzar este propósito, el amor, 

como fuerza divina en el hombre es el lazo místico que anima 

~a naturaleza y encaden a todo lo humano; es el vínculo a una 

vida superior. 

Las Cartas filosóficas de Schiller expresan el mismo 

ideal. La obra poética debe hacer visibl e a través del len­

guaje las conexiones del proceso interno mediante algún con­

flicto externo. El t ema central se despl iega en sus partes, 
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elevando todos sus momentos a l a conscie nc ia . Será el sen-

timiento -el que enlace las diversas partes de la visión ideal . 

Desde la poesía el movimiento anímico vuelve a descender con 

arreglo a las l eyes por l as cuales debe regi rse el sent i ­

miento.
5 

Desde e sta pe rspe c tiva Hiperión puede ser interpre­

tado como una alegoría e sté tic a que describe la ruta del a lma 

a través de los diferentes e stados o etapas de su e vol ución . 

S,¡_gún Dilthey: 

Holderlin ve en el amor el principio que mantiene 
l a trabazón del mundo y en la belleza y la armonía ma­
nifestacione s de este princip io.6 

Ni en Heg e l n i en Schelling e ncontramos manifestación 

alguna anterior al 1795 en que se proclame un p ri nc ipio de 

un i dad dentro del univers o, a pesar de la cerrada amistad 

que los unía entre 1 790 y 1794 . 

Este entus ias mo q ue i nclina al h ombre h acia la unidad 

encuentra su suprema expres ión en la concepción de mundo que 

s11byace e n la novela . La consciencia de la proximidad e ntre 

hombres y dioses, el un iverso concebido como armonía, e s idea 

que Holderlin ha tomado de Fichte y de los trágicos griegos. 

Seg)Ín Dilthey, en e l poema titulado "Los dioses de Grecia" 

descubren los e lementos de e ste mundo divino según los 

va e n aumento e l sentimiento de su bel leza, sentimiento 

va corroborando en cada parte de la visión hasta origi-

llarse el infinito dolor por la pérdida . 
Entonces el senti-

un curso ascendente que se muestra en la apasio-

7 a marcha entre las partes. 
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En este espíritu nació Hi perión. En 1792 comienza 

He>lderlin a menc_ionar el llamado p l an primer o, aún mientras 

estud i a en Tµbingen . Elige como escenario a la Greci a mo­

der na : 

De este modo , podía entretejer e l recuerdo nostál­
gico de los acontecimientos desarrollados en otro tiempo 
sobre esta tierra con e l nuevo heroísmo g r iego, aunque 
é s te fuere de un carácter al~o dudoso . 8 

Hiperión es el héroe que lucha por conseguir una vida 

basada en l a libertad y la belleza. En una carta de 1793 a 

su hermano, Holderlin incl uye unos comentarios muy ilustra­

tivos sobre este aspecto: 

Mi amor e s para el género humano. Amo los gran­
des y hermosos do tes aún en el h ombre más c orrompido. 
Amo a las generaci ones de los siglos venideros . Esta 
es mi esperanza más santa, la fe que me sost i ene , me 
forta l ece y mant iene activo; la libertad vendrá nece­
s ariamente algún día. Vi v i mos e n una época e n q ue 
todo labora por días mejores . .. me gustaría hacer algo 
por el interés general .. , 9 

Sin embargo es necesar i a una evolución que debe expre­

sarse en el personaje y en la exposición de l a trama. 

Para H9l derlin, l a belleza es la expresión concr eta de 

l a unidad un iversal en t re el hombre y su expe riencia en la 

intuición intelectua l. En ella se i ntegran e l mundo y e l su­

jet o reconci liándose la exper i encia y l a liber tad humana. 

La hi storia del hombre es, por lo tanto , una descr ipción del 

desarrollo del espír itu . 

Encontramos en e sta idea , repetirnos, una s(ntesis entr e con­

ceptos desarrollados por Rousseau, Kant y Platón. De Rousseau ut iliza 
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su re en la naturaleza como fundamento par a el razon~miento 

filosófi co . De Kant, el concepto de be lleza natural como 

representación si mból i ca de la belleza mor al. De Platón , el 

concepto de a mo r como medio por el cual el hombre, lanzado 

por el dest ino hacia la experiencia particular, puede luchar 

por alcanzar l a v erdadera sabiduría . 

Posteriormente, e l cont a cto con la doctrina de Spinoza 

motiva en Holderlin un problema fundamenta l: no parece haber 

un terreno i ntermedio e ntre el mater ialismo filosófico r igu­

roso y la fe e n la rev e lación de la ortodoxia cristiana . 

Hac i a e l 1793 s e inclina hacia la doctrina de Spi noza y adopta 

la fórmula de l • Hen Kai Pan• de Lessing : fe en la unidad y 

divinidad de l a natura l e za . 

Desde e s te mome nto, l a interpretación que Holderlin hace 

sobre Grecia cambia. Se continúa observando como un estado 

de plenitud de la e sp iritualidad humana, pero, pertenece al 

pasado , e s otra cultur a . En adelante, el concepto de na tura­

leza, como origen de las fuerz as que podrían dete rminar la 

polít i ca humana a través del a mor, es la idea q ue hace po­

sible la as censi ón del hombre a la comun i d ad superior del 

aundo del e spíritu. La evoluci ón de la s ociedad hac ia un e s­

tado en acuerdo c on la na turaleza y l a libertad desde es te mo­

aento requiere de un int e nto int e lectual arduo y penoso. 10 

Antes de que l l egase a completar l a n ove l a , Holderlin 

bosqueja t res v ersi ones d istin t as . La pr ime r a vers i ón , de 

noviembre de 1794 , es l lama da Fra gmen t o Thalia ya que fue p u­

blicada en l a r evista de Schiller . La seg unda versi ón de 1795, 
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titulada Juventud de Hiperión integra las ideas de F~chte 

y Schiller. Finalmente, en la tercera versión de 1796 se 

introduce la idea de belleza como paradigma para comprender 

la verdad filosófica . Esta Última, como señal a Lawrence 

Ryan, es vanguardia del idealismo especulativo en Alemani a. 11 

El prefacio de la primera versión es el fragmento más 

significativo del primer int ento. En él se habla del camino 

universal, ec-céntrico en su curso natural, que conduce desde 

la inocencia de la juventud, cuando el hombre se encontraba 

integrado a la totalidad, hacia un nivel superior de consciencia 

en el cual dicha unidad se alcanza por determinación propia. 12 

La novela, según esta pri mera versión, habr{a narrado la 

nostalgia del héroe por su inocencia or i ginal y por la cultura 

en libertad de los griegos. Cua l quier proceso que no culmi-

nara en la total inmersión en el todo eterno no tendría ningún 

significado. El sentimiento de soledad y alienación es e l mo­

tivo que genera e l conflicto de la novela. Como veremos, 10 

será también de la primera versión de La muerte de Empédocles. 

En esta primera versión Hiperión e ra visto como un ado­

lescente con el alma rota, desilusionado con su ambiente, y 

nostálgico por un pasado en el cual se encontraba en su hogar . 

Su curso por la vida ser{a un total rechazo de las formas pre­

valec ientes de existencia. Durante la narración se mostrar{a 

un personaje intr{nsecamente pasivo. Evidentemente este ca­

rácter contradec{a la nota que aparecía en el prefacio en la 

cual la auto determinación juega un papel vital para alcanzar 

d ~ 13 la ver adera armenia. 
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En l a segunda v e rsión hay una solución más clara al 

problema plant eado en e l prefacio de la primera versión. El 

propósi to de esta segunda versión h a camb iado. Holderlin 

intenta ahora reconciliar su pante ísmo con el idealismo de 

fichte y a su vez· q uiere resolver el p roblema kant iano de 

la oposición e ntre las leyes de l a natura leza física y l a 

libe r t ad huma na .
14 

Seg ú n Nauen, en esta segunda vers ión 

Holderlin quiere demostrar que el hombre e n su educación 

puede alcanzar una v isi ón de la libertad y una comprensión 

efectiva del ' mundo . Con estos i ns trumentos podría mol dear 

su amb iente y así mismo e n un todo armón ico que se abre a l a 

naturaleza y a la h i storia .
15 

se postula, en esta vers ión, 

un encuen t r o e n e l cual la naturale za y la historia concret i­

zan y ref uerzan l os patrones que nacen de l a libertad. El 

héroe comenzaría totalmente a islado de sus compañeros (as-

pecto soci a l } y del mundo (aspe cto natural ) que l o rodean. En 

este primer momento est á inconsciente de la ayuda que el mundo 

puede bri ndar l e para la actualización de su l i bertad . 

En su educación, Hi per ión aprender í a que debe con fiar en 

los demás y en la naturaleza para p oder resistir las contra-

riedades de la exper i ene i a humana . En este proceso el prota-

genista se va a segurando de la e fectividad de las fuerzas que 

acen de la b e lleza n atura l del h ombre y la h ist oria como 

El punto de par t i da es l a ingenua perfec ­

ión que otorga l a simple organización ; el de llegada, e l 

deal que alcanzamos por medio de la cul t ura. 

Según l os planes par a esta segunda versión e l hombre es 
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una c r iatura entre los dioses y los animales que está cons­

ciente de su insuficien cia y anda buscando símbolos que 

ref l e j en los e l ementos divinos en su naturaleza . El amor 

impulsa al hombre hacia l a belleza, según el concepto plató-

nico, conduciéndolo hacia sus contemporáneos . En el pr i mer 

capítulo de la novela proyectaba revisar y responder a la fi­

losof í a de Fichte, análisis y crítica que constituiría la 

enseñanza de Hiperión al final de su vida. En los capítulos 

restantes se iba a exponer a Hiperión a las bellezas per didas 

de la cultura griega a t ravés de la educación para que fuese 

contrastada con la corrupción de la época actual. Grecia, en 

esta versión, es aún el paradigma de la excelencia social y 

política tal como lo sugieren las cartas estéticas de Schi ller. 16 

Algo muy novedoso se presenta por primera vez en esta se­

gunda versión : el personaje de Diotima. 

Diotima es la Melita de la primera versión. Es deposi-

taria de la gracia (sittlichkeit) de los antiguos . En sus 

sueños Diotima habla con ellos, y su conocimiento sentará el 

patrón par a el comportamiento de Hi perión quien luchará por 

el regreso de la armonía y libertad espiritual de los antiguos. 

Intentará revivir la perfección de la cultura griega bajo las 

condi c i ones del mundo cont emporáneo ya q ue los griegos poseían 

los patrones de excelen cia a los que tiene que ajustarse la 

actua l idad. 

Sin emb argo, el propósito de su novel a tampoco se l ogra 

en esta segunda vers i ón porque la alternativa que se propone 

carece de universalidad. 



En l a tercera versión, la final, l os griegos son t an 

sólo una ejemplificación histór ica de un patrón filosófico 

eterno. En ésta fina lmente se logra uni ficar la intención 

filosófica con l a trama, Hiperión se con v ierte en un puente 
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~ t re el p r esente y e l pasado . El conocimiento que adquiere 

de la naturaleza le da acceso a la realidad universal que en­

contró su expresión col ectiva en las instituciones de los 

~legos antiguos. 

En el prefacio a l a tercera versión Holderlin sugiere 

que además de la crítica al pensamiento de Fichte se propone 

presentar la teoría filosófica que hace de la belleza, no l a 

libertad, la llave del conocimiento que el hombre tiene de 

la naturaleza. 

En dos cartas, una a Hegel en 1795 y otra a su hermano 

en abr il del mismo año, Holderlin afirma que el yo absoluto 

de Fi chte implica un nuevo dogmatismo. Si la consciencia es 

llll derivado y no una parte de la vida del yo absoluto enton­

ces es t e no t i ene objeto para su pensar. Por lo tanto, carece 

significado para el hombre. 17 

Esta misma idea la encontramos en su fragmento "Sobre 

Según Fichte el yo se conoce a sí mismo en 

Contrario a esto, Holderlin nos dice que la 

rciade r a intuición i n telectual es conocimiento del ser abso­

en el cual se da la única unión posible entre el sujeto 

objeto. Holderlin p iensa que el camino que el conoci­

ento recorre desde e l yo hasta la fuen te absoluta de toda 

id.ad es interminable . Un e jemplo de esta difi cultad es el 
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proceso cognoscitivo en las ciencias. 

Esta diferencia entre Fichte y Holderlin es análoga a 

la existente entre Fichte y Schelling con relación al mismo 

tema. Para Fichte, repetimos, la intuición i ntelectual es 

la conciencia del ser como causa del conocimiento y la mora­

lidad. Para Schelling consistía en la identidad absoluta 

entre sujeto y objeto, actividad que se diferencia de cual-

• d , , h 18 quier otro acto e la consc1enc1a umana. 

Holderlin difiere de Schelling al decir que en la in­

t uición int·e1ectua1 no es la identidad del yo , sino la iden­

tidad primera del ser puro la que es aprehendida. Esta cap­

tación es identificada con el acto estético que alcanza re­

presentar el ideal de belleza en el mundo. Según la versión 

~ Holderlin, e l arte es el órgano de la filosofía. 19 

En la tercera versión de la.novela, Hiperión es el pro­

iéta y educador de su pueblo y ha dejado de ser el portavoz 

de la revolución. Su destino es el destino de todos; su al-

ternativa tendrá validez universal. Los valores eternos que 

deben estar presentes en los actos del hombre pueden conser­

varse y enseñarse aún en un ambiente corrupto para ser expre­

sados en la voz del poe t a . La validez universal de su mensaje 

descansa sobre la capacidad creadora del hombre en donde va 

implícita la ley de un f u turo orden super ior de l a sociedad 

y una elevación de los indi v iduos . 

Al comenzar la te rcera versión, el héroe tiene fe de que 

en la naturaleza ha encontrado la norma más alta para la so­

r:iedad y el estado. Hiper i ón es ahora un personaje de carácter 
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heroico que lucha por manifestar el todo y se ve obligado a 

replegarse dentro de s u ' pensamiento. • Intenta Holderlin en 

su novela exponer de modo artístico lo que hay de unive r sal 

en la trayectoria de una vida. 

Diotima hace consciente a Hiperión de su misión forzán­

dole a ver la presencia de lo infinito en lo finito, de lo 

divino en el tiempo. 

También surge por pr imera vez en esta vers ión un problema 

que encontraremos en La muerte de Empédocles: el ansia por 

una humanidad más alta no puede saciarse en un solo individuo. 

Existirán dos posibles soluciones para este conflicto. 

La primera, e l hundimiento solitario, pasivo y desesperado 

que concluye la acción y termina con la voluntad; la segunda, 

reconquistar la relación con la naturaleza. La primera im­

plica la negación de la vida en el mundo, la existencia del 

eremita; la segunda es la base para una actuación superior 

al comprender que en la existencia individual se manifiesta 

una fuerza que actúa dentro de toda naturaleza humana y que 

tiene valor infinito. 

En este caso, la novela parte de la postura metafísica 

habla sobre la dual i dad inherente a la vida misma . Con 

la existencia, lo eterno entra en el curso del tiempo, y su 

sujeta al dolor de lo perecedero. Esta 

coincide con la redacción del primer proyecto para 

muerte de Em édocles. De la ley de individuación brota una 

ntradicción en nuestro espíritu : el goce de la limitación 

rente a la aspiración h acia lo ilimitado . Al igual que en el 
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fmpédocles la tragedia en Hiperión existe internamente en la 

pugna entre estos dos contrarios . 

• Lo absoluto, que h a sido determinado por medio de las 

categorías de l a vida, atraviesa por definidos momentos en 

su evolución. Comienza en e l estado de unidad; llega almo­

mento de la contraposición, en el cual reflexiona sobre sí 

mismo l legando a reconocer el dolor de toda limitación y fi­

nalmente se orienta verticalmente hacia la síntesis y exalta­

ción de la consciencia. 

El espíritu del hombre también atraviesa sucesivamente 

por estas etapas y solamente en el entusiasmo del artista se 

revela la esencia de lo divino. 20 Ni e l entendimiento (verstand ) , 

conocimiento de lo empírico, ni la razón (vernunft), actividad 

espiri tua1, son capaces de captar lo infinito ya que ambos 

exigen de un progreso interminable h acia la unificación por­

que necesitan de la diferenciación. La filosofía es sólo po­

sible luego de haber experimentado lo bello en el arte . El la 

disgrega y analiza el contenido de esta v ivencia, articulando 

1entalmente lo desdoblado como posibilidad del conocimiento. 

tanto, la filosofía es t an sólo un acercamiento cognos­

a las propiedades del todo. 

Según los comentarios de Dilthey y Ryan, Hiperión es una 

las numerosas novelas de "Formación" (Bildungsroman) que 

parecieron en Alemani a y que mostraban una marcada tendencia 

cia la cultur a interior del hombre. 21 Entre ellas, ademis 

e las obras de Goethe y Jean Pau1, mencionan el Sternbald de 

eck y el Ofterdinqen de Novalis. Nos habla Dilthey sobre 



su estructura y t rama : 

• •. se representa al joven de aquellos días; nos ex­
ponen cómo entra · en la vida bajo un d ichoso amane­
cer, cómo busca las .a lmas afines a las suya, cómo 
se encuentra con la amistad y con e l amor, y cómo 
choca y lucha con las duras realidades del mundo y 
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va haciéndose hombre bajo las múltip les experiencias 
de la vida, cómo se encuent ra a sí mismo y cobra cons­
ciencia de sumisión en el mundo ... 

Estas novelas expresan, pues, el individualismo 
de una cultura circunscrita a la órbita de intereses 
de la vida privada.22 

Y cont inúa más adelante: 

Se percibe e n ellas el aliento de un mundo ca­
duco, la transfiguración de la existencia bajo la luz 
de la mañana de la vida, un derroche infinito de sen­
t i mientos dentro de una existencia l imitada, un poder 
oscuro, soñador, oculto todavía de los ideales que 
palpitan en las jóve nes almas alemanas, que por aquel 
entonces se encontraban tan dispuestas a lanzarse a 
la lucha contra este mundo anticuado en todas sus for­
mas de vida y que eran, a la par, tan incapaces de re­
sistirla.23 

Y l1.1ego añade : 

Cuando se intenta interpretar la vida de esta 
forma, salen a relucir los momentos más importantes 
y su relación con los demás individuos. se quiere 
exponer de un modo conciente y artístico lo que hay 
de universal humano en la trayectoria del alma.24 

¿cuáles son los e l emen tos que nos permitirían clasif icar 

Hiperión como novela de formac i ón? Las siguientes: la 

dea de una educación natural que sigue la trayectoria in-

rior del alma; el concebir la vida del individuo como un 

sujeto a leyes en el que cada momento ti e ne un va-

r propio y sirve de fundamento para una vida más alta; in­

rpretar las cont rad icciones como partes necesarias del camino 
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individual hacia la armonía; fe en la posibilidad del desa­

rrollo humano ; el concepto de afinidad de todas las almas; 

la tendencia hacia el despliegue de todas las fuerzas del 

esp_íritu y la consciencia de la dignidad personal. 25 

Hiperión es publicada en dos tomos, 1797 y 1799. Su es­

tructura artística quiere expresar el significado de los suce­

sos de la vida de acuerdo a un plan universal; fuera de ese 

plan los actos particulares pierden su sentido. La narración 

cartas desempeña perfectamente esta labor. Al ser narra­

restrospectivamente se enriquecen con la intervención de 

consciencia futura . 

Hiperión contempla los cambios de la vida desde la cons­

de la infinitud. Al concluir la carta a Belarmino 

inicia la novela nos dice: 

Sí, olvídate que hay hombres , miserable corazón 
atormentado y mil veces acosado, y vuelve otra vez 
al lugar de donde procedes, a los brazos de la inmu­
table, serena y hermosa Naturaleza.26 

En la segunda carta a Belarmino encontramos cierto tono 

:te satisfacción del héroe que reconoce su labor cumplida a 

sarde no observar consecuencias inmediatas: 

Mi negocio aquí en la tierr a ha terminado . Em­
prendí la tarea pl e na de voluntad, me desangré en 
ella y no he enriquecido el mundo en un solo céntimo . 27 

La misma carta contiene explícitamente la tesis filosó­

que s irve de motor para el desarroll o de la novela: 

Ser uno con todo lo viviente , volver, en un feliz 
olvido de sí mismo, al todo de la naturaleza, esta es 



la cima de los pensamientos y alegrías, ésta es la 
sagrada cumbre de la montaña, el lugar del reposo 
e t erno donde el med iodía pierde su calor sofocante 
y el trueno su voz.28 

. En el estado de unidad el destino pierdesu soberaní a 

sobre la existencia, la muerte desaparece y la juventud 
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eterna embellece al mundo. Pero el hombre ya no se encuen-

tra en "esta cumbre " cuando se entrega a los momentos de re­

flexión. Entonces, d i ce Hiperión: 

... regresan los dolores propios de la condición mor ­
t a l, y el asi l o de mi corazón, el mundo eternamente 
uno, desaparece; l a naturaleza se cruza de brazos y 
vo me encuentro ante el l a como un extraño y no la 
~omprendo.29 

Cuando el entusiasmo desaparece , el hombre queda aislado 

todo lo que le rodea. En e l juicio, producto de la razón, 

separan e l objeto y e l sujeto, unidos distintamente en la 

intuición intele ctual. Sin embargo, e n esta separación se 

implícita la recíproca relación entre el objeto y 

y el supuesto de un todo del cual son partes . 

debate entre ambos estados: el predomin io de la 

intuición intelectual y e l predominio de la reflexión . 30 

Las Últimas líneas de la novela expresan esta misma i dea: 

arterias se dividen, pero vuelven al corazón y todo es una 

d . . d 31 y ar 1ente vi a''· 

La metáfora está clara. Las arterias , separadas por di­

al part ir de su centro de origen, recorren por 

odo el cuerpo hasta alcanzar fina l mente el punto de partida. 

Tenemos una metáfora entre los fragmentos de Heráclito 
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que de fo r ma similar habla de la ausencia de ley y destino, 

de 1a inocencia del devenir. El niño es totalmente lo que 

es y por ello es tan hermoso. En él sólo existe libertad; 

su estado de inocencia es a n álogo al de Hiperión en su niñez 

descrita en la primera versión de la novela. 32 

En él hay paz; aún no se ha destrozado consigo 
mismo. Hay en él r iqueza; no conoce su corazón la 
mezquindad de la vida. Es inmortal, pues nada sabe 
sobre la muerte. 33 

Un gran maestro, Adamás, aconseja a Hiperión que viva 

para la realización de una humanidad más alta . Por él se 

entera de la existencia de una cultura en la cual los más 

altos ideales estaban hechos realidad : la de los griegos. 

Tan pronto me i ntroducía Adamás en el mundo de 
los héroes de Plutarco como en el mundo maravilloso 
de los dioses griegos, tan pronto imponía orden y 
tranquilidad, cuenta y razón, en mis impulsos juve­
niles ... 34 

Inmediatamente, la bella descripción : 

Allí vivio antaño el dios de l sol, entre fies tas 
celestiales con la q ue toda Grecia reunida le rodeaba 
en su esplendor. Aquí se sumergen los jóvenes griegos 
en las olas de l a alegría y el entusiasmo para resur­
gir invencibles. En los bosques, en los templos des­
pertaban y resonaban unas en otras sus almas, y cada 
una conservaba fielmente en sí sus maravillosos acor­
des. 35 

También es Adamás el que establece la comparación entre 

Hiperión y la divinidad solar que lleva su nombre indicándole 

el curso que debe seguir: 



.•• voló hacia lo alto e l titán inmortal con sus mil 
alegrías propias, y sonrió sobre su de solado país, 
sobre su templo, sus columnas que el de stino había 
derribado ante él como los pétalos de rosa marchitos 
que un nifio al pasar, sin pensarlo, arrancó del rosal 
y esparció por el suelo. 
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sé corno él , d ijo Adamas, cogiéndome de la mano 
y extendiéndola hacia el dios, y fue para mí corno si 
los vientos matina l es nos arrast ra·ran y nos llevaran 
hasta el cortejo del ser sagrado que entonces ascendía 
hacia l a cumbre del cielo ... 36 

Hiperión invoca la presencia de su antiguo maestro y co-

aunicará a su amigo Belarrnino el mensaj e. El viejo y hermoso 

aundo debe renovarse en nosotros para uni r todo l o viviente 

en los brazos de la n atural eza divina. 37 El peregrinaje de 

Hiperi ón ha comenzado . 

de la oposición. 

Se encuentra en él el doloroso germen 

La amistad apare ce representada en Alabanda, personaje 

en el cual se ven actua l izadas todas l as grandezas del pasado 

Este le empuja hacia la vida activa y después del 

de su l ucha común se sacrifica por Hiperión que había 

confi ado en él. 

La afinidad entre l as almas de los dos amigos se hace 

evidente desde el primer encuentro: 

Nuestras almas tenían que atraerse con tanta más 
fuerza porque hasta entonces habían estado cerradas 
contra nuestra voluntad. Nos encontrábamos como dos 
torrentes que ruedan desde lo alto del monte y echan 
fuera de sí la carga de tierra, p iedra y madera podrida 
y el inert e caos g ue las f rena para a bri rse paso e l 
uno hacia el otro y llegar a confluir en aque l punto 
donde, atrapándose uno al otro con la mi sma fuerza, 
unidos en una sol a corriente majestuosa, comienza su 
peregrinaje hacia el inmenso mar.38 

La relación entre el río y el mar como símbolo de l o 
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múltiple y el uno aparece constantemente en la obra de 

Hol derlin. El mar, el uno-todo, es el pun to hacia e l cual 

se dirige todo lo particular , el , 
Cll.O. 

Alabanda critica los pecados de los contemporáneos y 

los compara con la inocencia de la cultura occidental en 

Grecia que buscaba lo bello y lo verdadero. Por otro lado, 

Alabanda es el h ombre práctico. Habiéndose puesto en armas , 

critica el estado y la sensibilidad aniquilada de la iglesia, 

proponi endo un movimiento que sitúe al espíritu en su am­

biente propicio. 

El estado, según Alaban da, no tiene derecho de exigir 

lo que no puede adquirir por la fuerza: el amor y los frutos 

del espíritu. La nueva iglesia debe surgir de entre las vie­

jas formas y despertando el sentimiento de lo divino devuelva 

al hombre su divinidad y juve n tud. 39 

Será el amor de Diotima lo que hará sent i r a Hiperi6n 

la realidad de la belleza de la vida y el significado de su 
. ,, l . 40 11us1on en a tierra . 

Desde el primer encuentro con Diotima la ide ntidad 

entre la belleza, la paz de esp íritu y la paz d ivina se 

hace eviden te. En carta a Belarmino, Hiperión describe el 

encqentr o con su amada: 

¡La divini dad que entonces se me apareci6 la he 
protegido reverent e, la he llevado en mí como un ta­
lismán! ¡Y si a partir de ahora el destino me atrapa 
y me lanza de un abismo a otro y ahoga en mí toda 
fuerza y todo pensamiento que esto sólo sobreviva en 
mí mismo y luzca e n mí y reine con una claridad eterna 
e indescriptible ... ! 



Tú estabas tendida, dulce vida mía, levantaste 
los ojos, te pusiste en pie y te quedaste allí, . en 
tu es-belta plenitúd, divinamente tranqui la, lleno to­
davía aquel cielo de rostro del ser·eno éxtasis del 
que yo te sacaba. 

; Paz de la belleza! ¡ Paz divina! Quien calmó 
una vez en tí su vida furiosa y su esp íritu l l eno de 
dudas, ¿Cómo podr á encontrar remedio en otra parte?41 

En adelante, hasta e l final del primer volumen de l a 

tendremos a la mano las enseñanzas de Diotima a 

Biperión que le muestran e l significado de la humanidad y 
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su dest i no, el sentido de la belleza, la fuerza ineludible 

amor, el verdadero contenido de lo sagrado y su relación 

la naturaleza. 

¡Oh vosotros, los que buscáis lo más e l evado y 
l o mejor en la profundidad del saber, en el tumulto 
del comercio, en la oscuridad del pasado, en el la­
berinto del futuro , en las tumbas, o más arriba de 
las estrellas! ¿Sabéis su nombre? ¿el nombre de l o 
que es uno y todo? Su nombre es Belleza. 

¡y eres tú, tú quien me ha indicado el camino! 
Contigo empecé. No merecen palabras los días 

que aún no te conocía ... 
¡Oh Diotima, Diotima , ser celestial!42 

La figura de Diotima es creada por Holderlin sincretizando 

elementos: su homónima en el Banquete de Platón y el amor 

siente por Susett e Gontard. 

En el Banquete Sócrates describe una conversación con 

Diotima, mujer sabia de Mantinea, de quien ha recibido el co­

posee sobre el amor. 

Eros no es ni bello n i bueno, sino que ocupa un punto 

udio entre polos contrarios: por un lado lo bello y 10 bueno ; 

otro, lo feo y 10 mal o. 

El amor desea l os o b jetos buenos y bellos. Pero el deseo 
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es un indicador de privación . Por lo tanto, a rgumenta Dio-

-tima, no es pos ible que Er os sea un dios, como alega Sócra-

tes, ya que los dioses son b ellos y dichosos y parece que el 

amor está pr ivado de tales cualida'des. 

descansa la posibi lidad de su anhelo. 

En esta p r ivación 

El amor, según Diotima, es un "demonio" que ocupa un 

lugar i ntermedio entre los dioses y los hombres . 43 Su función 

es e l de ser inté rprete y mediador entre los dioses y los 

homb r es; ll ena e l espaci o que separa el cielo de la t ierra; 

es, según palabras de Diotima , "el lazo q..e nos une a l gran t odo". 44 

El amor en Pl atón es deseo de posesión de lo bello y lo 

bueno, principios sin l os cuales e l hombre no alcanza la f e­

licidad, Es innato en todos los corazones humanos en la me­

dida q ue buscamos l a d i cha. 

Nos informa Diotima además sobre un concepto p ri nc ipa -

l~imo para comprender e l trabaj o de HÜlderlin : l a identidad 

belleza y lo divino: 

La fealdad no puede concordar con nad a de lo que 
es d ivino; esto sól o puede hacerlo la belleza; el 
amor consiste en a spir ar a que lo bueno nos per tenezca 
s i empre.45 

Cuando un mortal, continúa Di3tima , bus ca la sabiduría 

alta que consiste en l a poses ión de la prudencia y l a 

ust i cia, busca la b ell e za en su.ma-durez en la cua l puede en-

ndr-ar el nuevo tiempo. Debe llegar a comprender que la be-

eza que se encue n tra en un objeto particular cualquiera es 

nnana de la q ue se e ncuentra en todos los demás . Debe en­

ces desp renderse de la pequeñez que supone e l estar atado 
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a un s olo cuerpo y generar l o más propio para el mejoramiento 

d 1 • t d 46 e a J uven u . 

El camino que describe l a Diot ima de Platón es anál ogo 

d tomado por el Hiper i ón de Holderlin. 

Desde las acciones particulares de los homb res debe di­

rigi r su mirada a la belleza un iversal, e tern a e increada; 

libre de aument o y dismi nución. Esta belleza car ece de cor­

poreidad y por l o tanto no es sensi ble . Según Diotima, " existe 

eterna y absolutamente por sí misma y en sí misma " . 47 

En septiembre de 1798 , cuando Holderlin se ve forz a do 

a abandonar la casa de los Gontar d y finalmente termina la 

redacci ón del segundo volumen de la nove la, le envía una co-

pia a Sussette con la s iguiente dedicat o r ia: "A quien s i no a 

t .? .,48 
l. Evi de ntemente l a lectura de Plat ó n y el concepto de 

mujer c omo encarnación de todos los ideal es de perfección se 

unen en su personaje y s ugieren la defini ción de "natural e z a" 

y 'eter nidad " que predomina en sus restantes escritos. 

En su parl amento f ina l , Diotima le dice a Hiperión: 

La naturaleza, la belleza eter na, no puede suf ri r 
ninguna pérdi da en sí misma, igual que no puede sufrir 
ningún añadido. Mañana su atavío es otro que e l que 
hoy tenía; pero de lo mejor de nosotros, de nosotros, 
no puede prescindir y menos que de nadie, de tí . Cr ee­
rnos que somos e ternos porque nuestra alma sien te la 
belleza de la natur ale za. 49 

Fi nalmente, cuan do Hiperión se e n f r enta con la muerte 

de su amada abandona la causa de los griegos, trascendiendo 

~ fi nalidad hacia un p ropósito más alto : la manifestación 

de l a fuerza del espírit u contenida en l a naturaleza : 
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a un solo cuerpo y generar lo más propio para el mejoramiento 

d • t d 46 e la J uven u . 

El camino que describe la Diot ima de Platón es análogo 

a1 tomado por el Hipe r ión de Holderli n . 

Desde las acciones particulares de los hombres debe di­

rigir su mirada a l a belleza universal, eterna e increada; 

libre de aumento y d isminución. Esta belleza carece de cor-

y por l o tan to no es sensible . Según Diotima, ''existe 

ab8o lutament e por s! misffia y e n sí misma•• . 47 

En septiembre de 1798, cuando Holderlin se ve forzado 

abandonar la casa de los Gontard y fi n almente termina la 

redacción del segundo volumen de la novela, le envía una co-

pia a Sussett e con la s i guiente dedicat oria: " .. ~ quien sino a 

Evidentemente l a l ectura de Platón y e l concepto de 

mujer como encarnación de todos los ideales de perfección se 

unen en su personaje y sugieren la definición de "naturaleza" 

•eternidad" que p redomi na en sus restantes escritos. 

En su parl amento fi nal, Diotima le dice a Hipe rión: 

La naturaleza , la belleza etern a, no puede sufri r 
n i nguna pérdida en s! misma, igual que no puede sufrir 
ningún añadido. Mañana su atavío e s otro que el que 
hoy tenía; pero de 1 o mejor de nosotros, de nosotros , 
no pue de presc indir y menos que de nadie, de tí . Cree­
mos que somos e t ernos porque nuestra alma siente la 
bel leza de la n aturaleza 4 9 

Finalmente, cuando Hiperión se enfrenta con la muer te 

su amada abandona la causa de los griegos, trascendiendo 

fina l idad hacia un p r opósi t o más al t o : l a manifestación 

la fuerza del espíritu contenida en la nat ura leza : 
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El género humano, infin:tamente descompuesto, 
yace como un caos tal que el vértigo se apodera de 
todos los que todavía. sienten y ríen; pero l a be­
lleza huye de la vida de los hombres hacia lo alto, 
hacia e l espíritu; se transforma en Ideallo que era 
naturaleza. En él, en este ideal, en esta divinidad 
rejuvenecida, se reconocen los pocos y son uno, pues 

. hay uno en ello~, y de éstos da comienzo la segunda 
edad del mundo . ~O 

La Naturaleza, lo originario y aórg ico, se encuentra 

en su nueva envoltura, el ideal fijado en e l pensamiento . 

La misión con la cual desde este momento se haya Hiperión 

compro metido consist e en mostrar lo sagrado al hombre en todo 

su esplendor original. Hiperión ya no es el que antes había 

sido; se ha transfigurado . El amor de Diotima l o ha divi ni-

zado y "lo divino juega ahora con lo divino como los niños 

~egan entre sí••. 51 

El hombre que ha sal ido hermaso de las manos de la natu-

'raleza debe rejuvenecerse en el primer hijo de la belleza 

divina: el arte. En el pr i nc ipi,, afirma Hiperión, e l hom-

bre y sus dioses eran una sola cosa, y en ello moraba la be­

lleza eterna, infinita y omnicomprehensiva. 

De est a idea nace la concepción de una nueva relig ión 

que mot ivará ese nuevo tiempo juvenil; esta nueva religi ón 

• ' d 1 1 b 11 d h ' • SZ como expres1on e amor a a e eza, es su segun a lJa. 

Sin tal a mor a la bell eza el estado no es más que un "esqueleto 

sin vida ni espíritu y todo pensamiento y toda acción un árbol . 

sin capa, una columna tronchada". 53 

En este contexto, Grecia se presenta nuevamente como pa­

radigma; es el pueblo poético, religioso y creador de l a filo­

sofía. En él la belleza es el principio y fin del conocimiento. 
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En él el saber fi l osófico emana desde un ser d ivino en el 

cual confluye lo que de incompatible exis te en "la misteriosa 

fuente de la poesÍa ". 54 Según est a concepción la filosofía 

es imposible s in la belleza. Esta idea puede ser comprendida 

solamente si se observa desde la doctrina, defendida por 

Heráclito, del uno que se diferencia de sí mismo. Según 

Riperión, esta verdad sólo pudo haber sido descubierta por 

Un griego. 55 De la pura inteligencia nunca ha surgido una f i­

losofía si sus propósitos son los de conocer algo más que 10 

existente. Sin la belleza del espíritu y del corazón el en­

tendimiento no conocería 10 que le es propio.
56 

Pero Hiperión ti e ne ahora que descender a los hombres 

convertirse en el espíritu formativo de su tiempo y para 

el surgimiento del nuevo mundo desde las raíces 

vieja humanidad: 

¡Santa Naturaleza! eres la misma en mí y fuera 
de mí. No tiene que ser tan difícil uni r lo que está 
fuera de mí con lo divino que hay en mí. ¿No le basta 
a la abeja con su pequeño reino? ¿Pues por qué nQ 
podría yo plantar y cultivar lo que es necesario?~7 

Hiperión, en adelante, será educador del pueblo. En el 

habrá una sola b elleza y "humanidad y naturaleza se 

en una única divinidad que lo abarcará todo".
58 

Es necesario, pues, que la :elicidad del genio se di­

e l mundo ya que toda exist enc ia particular lleva 

en sí misma el dua lismo que la ha engendrado . 

Por ello es necesario que Hiperión regrese a la causa 

la independencia de Grecia, eventualidad que se narra en 
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segundo volumen de la novela . 

Esta entrega culmina en decepci6n y descontento: Estos 

sentimientos a su vez agudizan la sensaci6n de abyecto que 

sient e e l personaje frente a las fuerzas de la naturaleza . 

ido más allá de la frontera del aut éntico dol or 

se alza hacia lo más alto; ha sufrido una nueva 

transformaci6n: 

¡Quiero conservarme purc como se mantiene un ar­
tista, quiero amarte a ti , vida inocente, vida del 
bosque y de la fuente! ¡Qui ero honrarte a ti, oh 
luz del sol! ¡ Quiero sosegarme en ti, éter hermoso 
que vivificas a los astros y tambi én aquí das tu 
a l i ento a estos árboles. y aquí en e l i nterior del pe­
cho nos t r anquilizast60 

En adel ante, Hiperidn y Empédocles quedan identificados . Los 

necesidad de unirse con 'el un o - todo p o r su propio 

Yo siento .en mí una vide que no ha creado ningún 
dios ni engendrado mortal alguno. Creo que existimos 
por nosotr os mismos, y que sólo nues tro libre impulso 
nos une t an íntimamente con el todo.61 

Hiperidn se siente como un extranjero en la tierra : 

Y.o soy un extranjero, como los muertos sin sepul­
t ura cuando suben del Aqueronte , y aunque estuviera 
en mi isla natal, en los jardines de mi infancia, sería 
un estranjero en la tierra, y ya no hay ningún dios que 
pueda ligarme al pasado.62 

primer proyecto de Empédocles, que coincide con los pre­

para redactar el segundo volumen de Hi peridn, ex-

presa tambi én l a idea de que todo lo que se haya atado en la 

ley de sucesidn es inconstante, y por lo tanto, insat isfactorio. 
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e sen t i miento corresponde a la tesis de Herácl i to de q ue 

per ecedero es trágico en l a medida que lo uno se ~ i spersa 

lo múltiple originándose la lucha entre l as distintas 

Ya en e l prólogo d e l a novela Holde rlin señalaba que su 

a centra l era la ''disolución de las disonancias dentro de 

det erminado carác t er ••. 63 

La muerte d e Hiperión es el hundimient o solitar i o y de­

e n la naturaleza .como fin de su voluntad , como ne­

la vida en e l mundo . 

El mismo dilema será planteado en la primera versión del 

demues tra q ue Holder li n no pensaba que e l 

conflicto t emático de la novela hubiese sido resuelto. 

La afinidad con las ideas d e He gel que se puede advertir 

en e l segundo vol umen d e Hi oerión es def i ni tiva . Hegel, toma 

como punto de partida, la contraposición implícita en 

finito y separaciones que "deben ser suprimidas en toda 

superior" 64 

Para Hiper ión l o ú n ico q ue puede superar todas las se­

racione s es la consciencia relig iosa de l a vida dent ro ·del 

Las primeras y Úl t imas palabras de la novela, hace n re­

a l a uni dad en la naturaleza infinita. De esta ma­

fo rma artística, por su carácter simból i co, g ua rda 

ambi én una estrecha afinidad con la obra de Nietzsch e , en 

pecial con el Zarathus t ra. 

Como seña la Dilthey: 
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Ambos v'iven prisioneros de l a gran antítesis en­
tre la humanidad superior que ha de venir, con su be­
lleza , con sus h é roes y su fuerza, y la vulgaridad que 
los rodea, la mut ilación de la figura del alma bajo 
c ien formas. Por eso su estilo se mueve a través de 
antítesis. 65 

No es de asombrar la relación entre ambos pensadores. 

Según Curt Paul Janz en su monumental biografía de Nietzsche, 

és.te ha escrito en octubre de 186;. un trabajo sobre Holderlin 

en forma de carta a un amigo, en :a que recomienda la lee-

d f . d 66 tura e su poeta pre er1 o. 

Del Empédocles, dirá Nietzsche: 

En sus tonos melancólicos resuena el futuro del 
infeliz poeta, la tumba de una larga locura, pero 
no, como tú piensas, en un d:scurso confuso, sino en 
el más puro lenguaje de Sófocles y en una p lenitud 
de pensamiento profundos.67 

Y sobre Holderlin, nos indica una posible vía de inter-

Este poet a eleva a la idealidad más alta y sen­
t imos con él que ése era su e lemento propio. Y 
cuando dice a los alemanes verdades amargas, lo que 
dice suele e star , por desgracia, más que fundamentado 
y resulta conciliable con e l mayor de los patriotis­
mos que Holderlin poseía, ciertamente, en alt o grado . 
Pero odiaba en el a l emán al mero especi alista, al 
fil isteo .68 

Curiosamente, e l profeso r que corrigió este traba jo 

sugiere que f uese Koberstein) escribió al margen las 

iguientes ideas: "Quiero dar a l autor el consejo amistoso 

que dedique su atención a un poeta más sano , claro y alemán••. 69 

Holderlin no es un solitario. Su i dea de heroísmo y re­

igiosidad, expuesta en e l Hiperión hace eco e n los pensadores 
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e su momento y sigui resonando en las ideas de los románt i­

cos alemanes durante e l siglo XIX. T iene que ser as~, por­

que s .u trabajo es e l producto de l debate con la vida. 

El poeta fil6sofo encontrará en la tragedia antigua una 

historia con la cual sien t e g r an afinidad, que culmina, como 

~ las obras de S6focles en la transfiguracidn por catharsis 

La afinidad con Plat6n se fundamenta en este mismo 

que e l final de la vida de Sdcra tes, es descrito 

muer t e voluntaria. 

En la figura de Empédocl es se sintetizan estas tendencias. 

metafísico que es arrastrado por la si­

tuaci6n política hacia una actividad reformadora, hasta morir 

Uuntariamente arrojándose al Etna. 



NOTAS AL CAPI TULO SEGUNDO 
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Es uno de los titanes . Al casarse con Tía engendra a 
Hel io, Selene y Eos. 

2. 

En la Odisea se encuentra este nombre como epíteto 
de Helio . 

El curso de Hiperión como personaje de la novela es 
descrito comparat i vamente con la ruta que recorre la di­
vinidad solar. Es una ruta fuera del centro que comi enza 
en e l a~anecer, culmina al mediodía en su punto más a lto 
y terminá con el ocaso: nacimiento, toma de consciencia 
y regreso al punto de origen. 

La Última fase (untergang) será fundamenta l par a el 
personaje de la tragedia de Holderlin y de cierto modo 
i nspiración para e l Zarathustra de Nietzsche. 
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CAPITULO III 

EL .EMPEDOCOLES HISTORICO Y EL DRAMATICO TRAGICO_ 
DE HOLDERLIN 

La elección que hace Holderlin de la figura de Empédocles 

como héroe de su t ragedia se fundamenta e n un doble motivo. , 

El primero es la leyenda que envuelve a la figu ra del pensa­

~r agrigentino. De ella surge Empédocl es como dios extra­

viado e ntre los mortales que habiendo alcan zado total conoc i ­

miento de la natura leza y del hombre llega a poseer pleno do­

sobre ellos. Como veremos, la misma tradición nos in­

sobre su destierro por razones p olíticas y religiosas, 

sus poderes mágicos sobre la enfer medad y la muerte y 

el sacrificio con que termina su v i da, lanzándose al 

Etna decepcionado por la traición de sus discípulos y 

1 compueblanos. 

El segundo motivo es fi losófico. Empédocles es en la 

de la filosofía antigua, el que conocemos por su doc­

los cuatro elementos (fuego, aire, tierra y agua) 

que domina e l pensamiento cosmol ógico de occidente has ta el 

Renacimiento. Estos elementos, combinados según diferentes 

el origen y fundamento del universo fís ico. 

Para explicar el nacimiento y evolución del cosmos Empédocles 

tesis de que no existe generación ni destrucción 

sino mezcla y separación de los elementos, originarios e impe ­

recederos, mot i vados por dos fuerzas cósmicas: el amor o atrac­

ci6n y l a discordia o repulsión . Según e l predominio de alguna 

~ estas fuerzas en constante oposición e l universo atraviesa 



83 

por varias etapas sucesivas hasta alcanzar un- estado , simi lar 

al original, descri to como la '' esfera •• de la total unita­

rieda d en donde reina l a fuer za del amor: 2 

La afinida d de e sta doctrina con e l e sbozo de t eor ía de 

la tragedia y la interpretación del a lma y e l mundo que 

Holder lin desar rolla en s us ensayo s fi losóficos, fundamenta 

la necesidad de estudiar cuidadosamente el pensamiento del 

~pédocles histórico y l os medios por los cua les Holderlin 

pudo haber llegado a conocer dicha doctrina. Escl areci e ndo 

tales cuestionantes no sólo queremos in troducir un poco de luz 

en el problema d e l os ante cedentes fi losóficos del pensamiento 

h Holderlin sino que con e llo abrimos un a senda para l a in­

tupr etación filosófica de su obra. 3 

Durante e l mes de diciembre de 1798 Holderlin ha leído 

~ libro de Diógenes La ercio s obre la vida y doctrina de los 

filósofos antiguos. S i n emba rgo, hacía ya un año antes de 

esta fecha que había desarrollado su primer bosquejo para la 

tra~ed i a, lo que nos oblig a buscar otras posibil idades. 4 

Ya en su novela Hipe r ión, muestra Holderl in tener conoc i­

al menos de la leyenda sobre la muer te del filósofo . 

de las Últimas cartas a Belarmino Hi per ión e scribe: 

••• y ahora dime , ¿dónde encontrar a silo? Ayer subí 
a l Etna. Al lí recordé a l gran sici liano que antigua ­
mente , harto de conta r las horas, emparenta do con el 
alma del mundo, y a pesar de su temerario gusto por la 
vida , s e arrojó a las poderosas l l a mas. 5 

Est e f ragmento forma pa rte del segundo volumen de la no­

publicado por el editor Cotta e n e l 1799, pero corres­

nde a l os planes q ue había desarrollado mientras se 
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desempeñaba corno preceptor en casa del banquer b Gonta rd en 

trankfurt hacia el año 1 796 . 

Parece necesario t ratar los motivos que hemos tornado a l 

comenzar e l capítulo por separado para poder trazar h asta su 

rimer momento el acercamiento q ue h ace Holder lin a l a f igura 

1 Empédoc lés históri co. 

Entre 1784 y 1787 Holde r l i n estudia hebreo, latín y griego 

el colegio preparatorio para el seminario en Denkendorf y 

steriormente en el semina rio de Maulbronn. En e l segundo 

ee por primera vez las obras poét icas de Klopstock, Schiller 

f Ossia n. 6 

Es razonable suponer que e l estudio de l as lenguas clá­

icas inc luyese la lectura de la Poética de Horacio. En e lla 

do ya Holderlin encontrarse con la figur a de Empédocles y 

n la l eyenda que narraba su muerte en e l Etna como sacri­

icio voluntario en los versos 46 3 y siguientes. 

A pesar de q ue la opinión de Staiger es de que Holderlin 

o estaba interesado en los aspectos f ilosóficos y políticos de 

leyenda , idea que sugiere que su único i nterés descansaba 

bre el senti do que se le asigna al sacrificio e n el Etna y 

~ motivos que lo impulsan a ello, ver emos que Holderlin pudo 

berse enterado por otros medios de la doctrina del Empédocles 

stórico con la cual sintió inmediata afinidad y que de cierta 

nera fundamenta e l motivo de la leyenda. 

Tal afinidad pudo haberse originado e n la importancia que 

nía para Holderlin la metáfora del fuego según se i nterpretaba 

el pensamiento pieti sta. 7 
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Den t ro de es te conte x to la muerte en e l Etna es lapa­

dbola que narra e l momento d e mayor i n tensidad y éxtas is 

del héroe, momento que sólo pudo haberse verba lizado a través 

~ l l enguaje poét ico . 

Esta inte~pretación debe ser e ntendi da desde la per spec­

tiva del int e n to de secular iza ci ón de l p ie tismo , movimiento 

de gran importancia par a el protestantismo en Alemania du­

rante fines del s igl o XVIII y principios del XIX a unque en e l 

Empédocl e s de Holderl i n parece trascender el conte xto reli­

gioso institucional para formar parte esencia1 de la inter­

pretación d e la evol uci ón del alma y el mundo. 8 

El problema fundamental es e n tonces el siguiente : ¿Cómo 

puede este acto de sacrificio constituirse corno motivo dramá­

tico? La respuesta deb e ser buscada e n e l llamado plan de 

Frankfur t para La muerte de Empédocles siempre y cuando lo ubi­

.quemos en la perspectiva f i l osófi ca del idea lismo romántico 

en Alemania . 

Ho l derlin introduce a l héroe de su t r aged ia con la s i­

guiente anotación al margen: 

Ernpédocles, d i spuesto desde mucho tiempo por s u 
ánimo y su filosofía al odio a la cul t ura, al despre­
c io de toda ocupación muy determinada, enemigo mortal 
de t oda existencia unilateral, y por eso insa tisfecho 
a ún en s i t uaciones realmente a gradables, sufriendo 
porq ue se trata sólo de situaciones part icula res y 
porque, en cuanto su corazón y su pensamiento a b razan 
l o simplement e presen t e , é l - Ernpédocles- está atado a 
la l ey d e sucesi ón . 9 

Esta a notación que aparece al margen del primer bosquejo 

para la tragedia hace rec aer e l motivo pa ra el sacr ifi c i o sobre 



86 

la aversión que siente el héroe contra la parci alidad de su 

exi stencia. Empédocles anhela lo infinito, s ·i ente e_?. im-

pulso primigenio de todo lo viviente haci a el uno y e l todo. 10 

El plan para l a t r agedia nace de este espíritu, idea que 

encue n t ra su expres i ón en la nostalgia q ue siente Holderlin 

por la Grecia clásica como modelo del r eino perdido de la be­

lleza pur a y en la conc epción de la nat uraleza como mad r e uni-

versa l de todo lo viviente. Esta postura se traduce li tera-

riamente como la total impaciencia q ue siente e l héroe trágico 

ant e toda forma de limitación, es deci r , como el dolor frente 

al mundo humano positivo y rígidamente ordenado . 11 

La consciencia afectada por la positividad es cons­
c i encia angustiada que b usca la o po r tunidad de rebe­
l a rse contra las instituciones que no permiten su desa­
r r ollo. 1 2 

La leyenda como motivo para la e l e c ción que hace Holderlin 

l a figura de Empédocl es puede, por lo tanto, interpret arse 

una doble perspectiva. Por un lado encontramos la vene-

la naturaleza divina y por otro, la huida de l a vtda 

inadecuada como consecuencia i nmediata . 

La culpa que recae sobre el héroe se origina en su senti-

ien to de limitación f r e n te a la divina naturaleza . Es t e es 

~ f unda mento y significado de su sacrificio . El "frío de su 

es l a culpa de su existencia. En la perspectiva 

este s entimi ent o señala hac ia la consecuencia del pe­

ado ori ginal en el hombre: l a separac i ón de la naturaleza 

arcadora; el estado de abyecto frente al fuego divino que 

do lo consume y unifica. Empédocles es el hombre que ha 
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perdido contacto con l o divino, ún ica fuen t e de su alegría . 

Los fragmentos 112 y 115 de los Katharmoi del E~pédocl es 

histórico nos muestran esta misma idea. 

Yo camino entre vosotros como un d ios inmortal, 
honrado como merezco, con la cabez a ceñid a y coronas 
f loridas . 

El pecado y la f uerza del destino me obligan a 
permanecer e n un estado de fug i t ivo y caminante ale­
jado de l os dioses . 13 

El significado que t i ene esta idea para Holderlin debe 

entende rs e desde e l ambien t e i ntelectua l en que se desar rolla . 

Schelling en su escr i t o El yo como pr incipio de la fi ­

losofía o sobre el absoluto en e l conocimiento humano de 1795 

al t r atar de independizarse del idealismo subjet ivo de Fichte, 

intenta demostrar que el yo o Sujeto Absoluto es el e l emento 

supr emo e n el conocimiento humano. Posteriormente en sus 

Ca r tas filosóficas sobre dogmatismo y criticismo de 1 796 dis­

cute e l concepto del mundo como cons trucci ón del yo aunque 

~ aHo después en sus Ideas para una fi l osofía de la natura­

leza insiste en que la naturaleza e s tan importante y real 

como el yo-sujeto de la doctrina de Fichte. En un estado ori-

ginar i o, d ice Sche lling, la consci e nc ia y la na tura l eza son 

una e infinitas. En un proceso en el cual l a conscienc ia se 

~one a sí misma limitándose por postul arse en su fi nitud se 

helara d i stinta a l a n a t uraleza . Durante es t a p a r tición el 

~píritu se constituye como la esencia del yo y l a materia 

l a e sencia de la naturaleza . 

Sin embargo, la ma t eria es e senc ialment e f uerza : atrae-

y repulsión . Por tanto,es e n estas fuerzas donde Sch e lling 
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parece encontrar la unidad entre la naturaleza y el yo. Como 

atracción se vuelve objet iva. Como repul sión es subjet i va ; 

en esta antítesis dinámica consiste la dualidad q ue r ige so­

bre el mundo y e l hombre . 14 

En varias cartas a su h ermano, en las cuales Hol derlin 

ensaya una f undame ntación para la r edacción de su tragedia , 

util i za conceptos como '' la infinita unitariedad del todo" y 

la existencia de Dios como •aquello donde no se encuentra el 

. , . . 1 5 
suJeto por ser lo mas un1tar 10" . 

La reflexión llevada a cabo por el sujeto par ticular, el 

sent i do parcial del yo reflexivo ind ividual es, en esta primera 

ver sión de la t ragedia de Holderlin, la culpa de su héroe . 

Entre la culpa y l a expiación se coloca el sacrificio del i n­

dividuo. 

Según esta interpretación, la muerte voluntaria del héroe 

es equivalente a la fuga de l sentimiento de particul aridad y 

~torno a la naturaleza divina . 

tenc i a. 

El sacrificio es su peni-

En el segundo acto d e l primer p lan para su tragedia 

Holderl in nos presenta un héroe maduro para la mue r te. Empé-

docles se ha dado cuenta que la vida bajo la ley de sucesión 

atenta contra el espír itu de total idad y 1a unidad origina ria 

del mundo. La desavenenc i a se apodera del héroe, siendo su 

~crificio la ún i ca soluc i ón como tránsito hacia 1oi dioses 

~e reinan sobre la naturaleza. El dest ino es la ley que 

rige sobre la suces ión de todo lo que existe y solamente en 

la muerte se reestablece l a pureza del hombre en su estado de 
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unidad con e l inf i n i to . 

El conflicto se presenta en la con scienc ia del héroe 

como la oposición e n t r e el ideal de la totalida d y el e ncon­

t rarse acti vamente pe r dido en relaciones parti c ulares . Las 

condiciones concretas de esa activicrad l e vinculan a la ley 

de s ucesión y le condenan a una existencia uni lateral. La 

t t • ' ~ • d 1 h' 16 muerte es, por lo an o, la esencia mas 11.nt1ma e e r oe. 

Es evidente que la leyenda de la mue r te del Empédocl es 

histórico, su personal idad enigmática y l a atracción que 

hacia él e x pe rimentaro n los agrigentinos nos ha traído irre­

mediablemente hasta el umbral de su doctrina filosóf i ca . Allí 

se e ncuentran fundidas la leyenda, la explicación científica 

y l a interpr etación mítico re l igiosa . 

La filosofía de Emp édocles no se e ncuen t r a en Di óge nes 

ni en Horacio . Es n e cesario buscar otr as fuen t e s de l as 

cuales pud i ese Holderlin haber extraído la doctrina del pen­

sador agrigentino . 

Uvo -Holscher señala que existe la posibi l idad de q ue 

Holderli n se haya e nterado de la doctrina del filósofo pre-
, .. 17 

socrat i co en Stobaus o Plutarco. Pudo también encontrarla 

en el anális i s que hace Aristóteles de los filósofos de la 

nat uraleza en La metafísica; sin e mbargo, desconocemos si 

Holderlin leyó estos escritos. 

A pesar del desconcierto inicial que s e ntimos al tratar 

de local i zar l as fuen t es accesibles para Hol derlin, exi ste un 

camino que parece mostrar la alternat iva más viable . Encon-

t ramos, primer amente , una selección de l os fragmentos de 
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tmpédocles en los estudios fi lológicos de Henr i Estienn e, 

Poesis Philosophica , de 1 573 . Aunque e s muy dif íc il_ encontrar 

un e jemplar e n la.s b ibliote.cas a lemanas de hoy día, tal vez 

imposibl e , existe un ej e mplar en la de TÜbingen donde se su ­

pone ha e stado desde fines del siglo XVIIr. 18 

Parece b astante improbable que un estudiante del semi ­

nar io , dedicado primordial mente a la t eología y l a li teratura 

tiisica no haya traba jado con e s te e scrito . 

Por otro lado, si dejamos de lado las especulaciones 

parece defin i tivo el que Holder lin se acercase al trabajo de 

h • 19 b' d 7 6 Georg C r istoph Hamberger p u 11ca o e n l 5 e n e l cual po-

demos encontra r los f ragmentos util izados por Estienne, lo 

gue sería suf iciente para sugerir que Holde r lin conocía los 

fragmentos empedocleanos desde sus años en e l Stift. 

Desde este momento has t a la primera aparición de l o s 

planes para la trag ed ia transcurren entre cinco y siete a ños 

lo que podría significar variaciones en la inte rpretac ión que 

hace Holder lin de dichos fragmentos y e xplicar parcialmente 

la diversidad e n la fo rma de utilizarlos. 

La lectura del texto de Diógenes Laercio contribuye a 

la formac ión d e la figura y personalidad del héroe e n e l lla-

edo plan de Frankfurt. La interpretación que hace del filó -

sofo sici l iano al s i ncretizarse con la tradición piet i sta origina 

el concepto de culpa como motivo de la muerte e n e l Etna. 

Sin embargo, hay e lementos adiciona l es q ue muestran 

la s i mpatía esp i r itual entre Hol derl in y el Empédocles h i stó­

rico. 

Empédocles , en s u primer monólogo de la tragedi a, hace 
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referencia al mito de Tántalo como e jemplo de la presencia 

del sentimiento de c ulpa por motivos similares y de la nos­

talgia que nace desde su e stado de abyecto. Dice Ernpédocles: 

Y arrojado, s i n amigos, aquél que fue amigo de 
los dioses , para siempre debe nutrirse de la noche y 
de la nada, soportando lo insoportable como aquéllos 
débi les que se forjan en las jornadas del terrible 
Tártaro. 

¡ Todo ha pasado! ; No te ocultes! Tú has sido 
e l culpable, pobr e Tántalo, has inflamado el santua-

2 r i a y con atrevido orgullo has roto e l hermoso lazo. O 

Tántalo, amado por los dioses, trata de verificar la 

omnisciencia de las divinidades ofreciéndoles la carne de su 

propio hij o Pélope, corno manjar en uno de los banquetes . 

Por ello será castigado a vivir en una cadena de esfuerzos 

eternamente frustrados de calmar su sed y vencer su hambre. 

La amistad y lazos de cercanía con los dioses han s i do 

~ercenados; el eterno esfuerzo del héroe será un intento de 

retorno a la morada divi na ; con su muerte Empédocles intenta 

recuperar su original armonía. Este sacrificio adquiere para 

Holderlin dimensiones históricas y mesiánicas. Su culpa es 

la que pesa sobre los h ombros de toda la humanidad . Su 

auerte debe despertar al hombre de su letargo y sefialar l e 

el camino a seguir . 

El héroe, corno explicará Holderlin en su Fundamento para 

a Em édocles, es un momento de la h ist oria e n que el conflicto 

tre el arte -lo ordenado del carácter formante del hombre-

la naturaleza -el fu ndamento originario- carente de consciencia 

parece resuelto en sus extremos y reducido a uno en su propio 

rácter.
21 

Por ello afirmará que es un h ijo del cielo, un 
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sacrificio de su tiempo. Esta postura señala hacia su con­

cepto del destino y emparenta la fundamentación de 1~ tra­

gedi a con la doctrina cosmológica del Ernpédocles histórico. 

En Empédocles convergen la ciencia y la religión, l a 

razón y la mística; Apolo y Dion isos. El momento de su apa­

rición en la historia de la filosofía está marcado por el 

oonstante dualismo entre lo espiritual y lo material de donde 

surge la consciencia de una real idad suprasensibl e y de las li­

~itaciones del conocimi ento humano e inadecuación de la per­

ce~ción como origen del proceso cognosci tivo . 

Filosóficamente Ernpédocles rescata el mundo natural de 

la postura negativa eleática. Sin embargo, su doctrina física 

viene acompañada de una visión mística del alma que defiende 

la idea de la crueldad de su destino corno espíritu caído y 

su tr i u nfante liberación al retornar a los p l aceres del cielo . 

Su racionalismo científico se expresa en su poema Sobre 

la naturaleza, y en su escrito Purificaciones se describe el 

peregri naje del espíritu que h a sido echado desde el re i no 

de los benditos y forzado a cursar el ciclo de reencarnaciones 

~ l a vida terrestre . Esta caída es motivada por un acto de 

impureza originaria que inicia un proceso de expiación y re­

torno a la bendición de la inmortalidad . 

Los poemas se asignan a diferentes períodos de su vida 

~nque estarnos lejos de la posibilidad de poder estipular con 

exactitud cuáles sean esos momentos . 

Según Bidez, Las purificaciones corresponde al joven 

quien posee al momento una v i sión romántica desde 
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la cual desarrolla s u doctrina sobre el alma y sobre l a ne­

cesidad de una reforma política. Es el momento de éxito como 

líder popular . 22 Sería en este primer período en donde se 

origina la leyenda que nos informa sobre sus poderes mágicos 

y habilidades especiales en la medicina y el arte . En la in-

terpre t aci6n de Bidez el poema Sobre la naturaleza corresponde 

a un Empédocles tardío y amargado por la desventura del exilio 

pol Í t ico. 

Sin embargo, Diels op ina que la difer encia entre ambos 

no puede explicarse partiendo de una simple diferen­

ciación psico16gica sino más bien desde la idea de una evo-

en su pensamiento. 23 En esta interpretación el Empé­

que desarrolla la doctrina física es un pensador mate­

rialista y a teo, mient r as que el filósofo que se preocupa por 

génesis y teleología del alma est á ya cercano a la muerte. 

decir, invierte la relación temporal e ntre ambos poemas es­

por Bidez. 

Por otro lado, corno bien señala Diels y en e110 se en­

consorcio con Otto Kern, hay pasajes en Purifi ca­

sugieren que Sobr.e la naturaleza estuviese ya es­

menos bastante desarrollado en la mente de su autor 

uando aparece su doctrina sobre el alma. 24 

Nos parece que lo más adecuado es adoptar la postura de -

por Ulastos, Guth rie y Bi gnone. Esta parte de la pre-

que el distingo entre ciencia y religión es posterior 

l momento histórico de la Grecia en que situamos a Empédocles 

que las dos i nterpretaciones que se presentan sobre 
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la realidad no parezcan admitir, de primera i ntención, ar-

1onía racional ni imaginativa. Es precisamente en lª unidad 

entre el pensamiento racional y la exaltación mís t ica donde 

tmpédocles personifica e l espíritu de su raza y su t iempo . 

~te es también, corno está ya sugerido, uno de los atractivos 

fundamentales que ejerce e l Empédocles histórico sobre 

Bolder lin. 

En el espíritu helénico conviven dos impulsos: aquel 

pe lo llama hacia la belleza for mal y aquél que introduce 

la inclinac ión hacia el éxtasis y el entus iasmo. Esta convi-

Ttncia, que en ocasiones aparece corno antítesis, es esenci al 

para poder comprender la teoría de la tragedia desarrolllada 

por Holderlin y la afinidad entre ésta y el espír i tu helénico. 

Al gunos detalles de la vida del filósofo agrigentino son 

in,portantes para comprender al protagonista de la tragedia. 

Empedócles proviene de una familia aristocrática. La le­

enda, tal como Diógenes la relata, nos i nforma sobre la oca­

si6n que rechaza una oferta a l trono, sobre sus ideales demo­

iáticos en tiempos de la dictadura de Theron y sobre su exilio 

el Peloponeso. 

El aspecto de la leyenda que nos habla sobre su muerte 

el Etna proviene de l os fragmentos de Heraclides Pont icus, 

de la Poética de Horacio y los relatos de su dis­

pulo Pausani as. 25 

En los mismos fragmentos del filósofo encont ramos cuali ­

des de carácter, que serán también utilizadas por Holderlin. 

tre el las encontrarnos su habilidad para curar todo tipo de 
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vejez, explicaciones sobre las funciones de los órganos en 
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el cuerpo, l a resucitación de muertos, el control que ejerce 

sobre eventos de l a naturaleza y el haber mantenido viva por 

t reinta días a una mujer sin pulso n i respira c ión. 26 

Conocemos tambi én su reputación como orador y maes tro de 

retórica, evidenciada esta información por Aristóteles, que lo 

llama inventor de di cho a r te . 

A pesar de que se supone haya escri t o tragedias, trabajos 

sobre medicina, epigramas y poemas sobre las expediciones de 

Xerxes, este material no está accesible. 

A pesar de esta carencia, Empédocles es de todos los 

lósofos presocráticos aquel del c ual conservamos la mayor can-

tidad de fragmentos de cada uno de sus poemas filosóficos. 

Según Diógenes ambos sumaban un máximo de 5,000 versos 

~e los cuales Suda nos indica que el tratado Sobre la natura-

27 ,000 versos. 

de dos libros cuyo conjunto abarcaba unos 

Tomando en cuenta que lo conservado del poema Sobre l a 

turaleza representa menos de una quinta parte de la tata­

del origi nal examinemos el llamado ciclo cósmico ya que 

él, donde encontramos la mayor s imi laridad con la doctrina 

ilosÓfica de Holderlin. 

El ciclo cósmico consta de cuatro estados o momentos po-

ares. Dos de e l los están representados por el dominio que 

sucesivamente el Amor y la Discordia. Los restantes 

de t r ansición: el primero es la transic i ón desde el do­

nio del Amor hacia el re ino de la Discordia; el segundo 
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equivale al movimiento inverso. 

Mientras domina e l Amor, todos los elementos están fun­

didos en unidad mientras la Discordia q ueda totalment e ex­

cluida de la e sfera o r igi nal . 

En Hip6lito encontramos una descripción de ese prime r 

momento: 

De la forma del cosmo§_, cómo er~ mientras orga­
niz ado por el Amor, dice LEmpédocle§_/ lo siguiente : 

Allí no se distinguen n i los r ápidos miembros 
del sol ni el h i r suto poder de la tierra ni el mar ; 
s ino que, igua l a sí misma por todas partes y sin 
fin , está fija en el fuer te ref ugio de la Armonía , 
una esfera redonda que se goza de su soledad c i r ­
cular.28 

Según Arist6teles en la Metafísica y Simplicio en su 

comentario a la Física, para Empédocles esta esfera tiene 

carácter divino ya que se refiere a ella como la divinidad 
, . . . . 29 cosmica or1g1na r1a . 

Este estado origi nal es una mezcla uniforme de los cuatro 

elementos aunque nada puede ser discern ido aún en é1. El do­

minio de l Amor es el punto d e part ida lógico del proceso cós­

mico ya que en l a medida que el c iclo e s descri to como i nter­

minable no tiene por lo tanto un estado primero e n e l tiempo. 

Los e lementos abarcan toda la realidad mate ria l. Así 

está interpretado por S implicio cuando nos presenta los frag­

mentos 21 y siguiente s del texto de Ernpédocles: 

De estos elementos nacieron todos cuantos sere s 
existieron, exis t en y existi rán, los árbol e s, los va­
rone s y l as mujeres , las bestias, las aves, los peces 
que se nutren del ag ua y también los dioses de larga 
vida, muy super iores en s us prerrogativas. Pues sólo 
estas cosas existen, las cuales e n tremezclándose, adop­
t a n plura l idad de formas: tantos cambios produce la 
mezcla . 30 
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Esta fase de uni dad tiene necesariamente que contener 

en sí' a los elementos ya que Empédocles, siguiendo a Parmé­

nides, reconoce que a partir de la estricta unidad no puede 

s.urgir la pluralidad . Por otro lado, Empédocles, parece venir 

perfilando la analogía entre l a totalidad del universo y el 

hombre. Seg ún la i nterpretación de Kirk y Raven, el Amor y 

la Discordia no son meras fuerzas mecánicas disf ra zadas bajo 

nombres míticos o alegóricos, sino que son fuerzas auto- exis­

totes que actúan sobre e l universo. 31 

En el segundo momento la Discord ia se va introduciendo 

dentro de la esfera h asta conseguir una proporción suf iciente 

para afirmarse. Comienza entonces el movimiento iniciándose 

propiamente el proceso c osmogónico. 

Ar i stóteles comenta en la Metafísica que no parece haber 

una causa para este cambi o : ocurre naturalmente . Se señala 

como una actividad necesaria, pero Empédoc l es no hace claro 

cual es la razón para esta necesidad. 

La esfera no es ya una verdadera unidad y e xist en moti­

vos para su movimiento y disgregac i ón . 

A pesar de lo que afirma el anális i s aristo télico en­

contramos una pos ible explicación para esta irrupción de la 

Discordia y la consecuente partición que provoca en el poema 

de motivos re ligiosos . El fragmento 115 de Purificacione s 

nos da la clave: 

Hay un oráculo de necesidad, antiguo decreto ~e 
los dioses, eterno, sellado con amplios juramentos . 2 

Este fragmento continúa describiendo las razones por las 
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cuale s l as almas se ven atrapadas en ciclos de reencarna -

La alterna ncia del Amo r y la Di scordia parece estar 

reglamentada por la misma ley e terna que r egula e l movimiento 

cíclico de l as a lmas i n dividual es . 

En la medida q ue el Amor pierde prog resivamente su do­

ainio se afirma l a tendencia que cada elemento tiene de se-

~rarse de los distintos . En e l transcur so de esta separa-

ci6n surgen los elementos, ingredientes necesarios para la 

furmaci6n de nuestro mundo. 

El aire es e l pr ime r o de los elementos en separarse de 

la esfera. Pasa a solidificarse formando el ·firmamen t o que 

ocupa la posici6n superior circundante del mundo. 

El fuego sigue al a ire fo r mándose dos hemisferios , al des­

~azar al aire en su movimiento ascendent e , que pasa a ocu-

par con una parte del f uego l a mitad i n ferior, origin ándose 

así las secc iones d i urnas y nocturnas con su correspond iente 

alternaci6n de d[a y noche. 

As[ suces ivamente cada elemento se va separando de la 

h • d d d ' 33 esfera asta formarse la total1 a e l universo. 

Debemos considerar una c omplicaci6n propia de esta evo­

lución del sistema físico empedocleano. 

El l l amado c iclo c6smico no está formado . exclusivament e 

por dos estados polares y dos e stados de trans ici6n. Cada 

nno de estos últimos viene a su vez subdivid ido en diferentes 

momen t os identificados según etapas evolutivas por las cuales 

atraviesan los seres q ue e n ellos se forma n y según su pro ­

~bilidad de sobrevivencia. 

Durante el primer estadio , según Empédocles, los miembros 
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disyuntos de los cuerpos andan errantes en busca de algún 

tipo de unión . El sig uiente estadio de este primer_ momento 

de transici ón e s aquél en e l cual se logra , al azar, l a 

unión pretendida . 

Sin e mbargo, e l resul t ado es un conjunto d e seres d e ­

formes q ue sobrevivirán tan sólo si estuviesen adaptados 

a su ambiente. 

En el tercer estadio, que cor responde al segundo momento 

de t rans ición, aparecen las f o rmas completamente naturales 

pero sin diferenciación de sexo. Dur ante el c ua r to estadio , 

también del segundo momen to de transición , apare cen las for ­

mas orgánicas tal como las conocemos. Este Último corres-

• 34 ponde al momento evolutivo del munjo a ctual. 

Si recorda mos la importancia que t ienen para el primer 

plan de la tragedia d e Holder lin conc ept os tales como l ey 

de suces ión, esp(ritu de totalidad , unidad originaria y , de 

forma primerásima, el de desti no como ley de suces ión que 

rige s obr e todo lo existente podemos ver ya c laramente la 

afinidad entre las visiones q ue ambos f ilósofos, Empédocles 

y ao1derlin, presentan como doctrina explicativa de la realidad. 

Más allá de esta afinidad existe n otras semejanzas más 

profundas. Son aquellas que conciernen a l esquema de la 

caída del hombre desde su estado de pureza y las práct icas 

necesarias para su redención . 

Según e l poema Purificaciones, este es un c ic lo que se 

origina e n la unidad, alcanza un momento de desor den, reino 

de l a Discordia, y finalmente señala hacia el retorno al 



100 

estado originari o . Es decir, el ciclo de l alma es uno aná-

1090 al ciclo cósmico e i nclusive Kirk y Raven sugi~ren que 

es e l primero el que en la mente del filósofo presocrático 

• • · ad 35 se forJa con anter1or1 a . 

El primer momento corresponde al reino de Afrodita quien 

se identifica con e l Amor como fuerza cósmica . En est e primer 

momento el alma se encuentra en un estado de inocenc ia y pu­

reza en el cual Ares, la Discordia, no ejerce ningún poder 

sobre ella. 

El segundo momento descrito en el poema religioso narra 

la escena del pecado original y la consecuente caída de l hom­

bre. Esta caída, ocasionada por algún tipo de derramamiento 

es colect iva y extiende sus efectos sobre todas 

almas individuales. 

El alma, en este segundo momento, ha sido desterrada 

su morada natural y vaga entre los elementos . 

La semejanza entre esta doctrina y el sentimiento que 

Empédocles en e l primer monólogo de la tragedia de 

es evidente: 

Aquel que ha visto más alto de 10 que permite 
la mirada mortal , cegado ahora va a tientas. ¿Dónde 
estais dioses míos? ¡Qué dolor! Aplastais el pecho 
que os ha presentido lleno de amor, y me aprisionais 
con vergonzosas ligaduras, a mí que he nacido libre . 
¡Ay! Hermoso tiempo aquel y santo, en que supo sentir 
el corazón otro mundo lejano y sus fuerzas divinas . 
Sí, ahora condenada su a lma, debe perecer . 36 

El alma paga su culpa en este mundo. 

El objet ivo de las encarnaciones sucesivas , de acuerdo 

poema del Empédocles histórico, consiste en eludir e l 



círculo del nacimiento y recobrar el estado de felic i~ad 

perd'ida . La Discordia es la causa de la d i srupción de la 

esfera y lo es también de la caída del hombre . 

lOl 

El retorno al estado de pureza original se realiza me­

diante la gradual ascensión en la escala de 10, seres vivos. 

En la categoría suprema, según el fragmento 477 de Purifica­

ciones, encontramos a los profetas, los bardos, los médicos 

y los pr íncipes. Empédocles mismo, tanto el histórico como 

el trágico dramático, se encuentra en e l momento de la evasión 

del ciclo de reencarnaciones: 

Y a l final llegan a ser adivinos, cantores de 
himnos, médicos y príncipes entre los hombres de la 
tierra: de aquí surgen como dioses colmados de hono­
res, partícipes de la t ierra y de la mesa con los de­
más dioses inmortal es, carentes de las pesadumbres 
y de las fatigas humanas.37 

La purificación impl ica liberación de la contaminación 

de la Discordia y retorno al dominio de Afrodita. Esta evo-

lución del alma tiene su contraparte en e l desarrollo del 

cosmos. Su teles es idéntico: todo e l Amor se reabsorbe en 

la esfera. 

Para Empédocles , al igual que para los llamados f iló-

sofos de la naturaleza en la tradición griega, e l mundo es 

esecenario de tensión; un lugar donde se reúnen los opuestos, 

ya que viene determinado por el dominio de la Discordia. La 

importancia de esta doc tr ina se hará también evidente en la 

oposición Natur aleza- Arte uti lizada por Holderlin en su ensayo 

~ndarnento para el Empédocles en el cual intenta explicar e l 

origen de la tragedia como expresión literaria y como categoría 

Sólo en la lucha de los contrarios se hace posible 
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el mundo; e l dominio de alguna de las fuerzas cósmicas caus a 

su ·disolución. 

Holderlin interpreta la Naturaleza como lo aórgico que 

se opone a l Arte como representación de lo orgánico . En e l 

héroe trágico se da la reconcil iación y el equilibrio en la 

medida que abri ga dentro de sí la tensión entre los opuestos. 

Para alcanzar una verdadera reconciliación, ya que mien ­

sea individual es tan sólo aparente, debe romper los lÍ­

su individualidad y así realizar lo más alto y uni-

La muerte, en la Última versión de la tragedia, debe in­

terpretarse como el momento de la suprema reconciliación; 

como el retorno desde la adversidad y r igidez del mundo hu­

hacia lo originario donde Naturaleza y Arte están unidos 

y contrapuestos d e forma armónica. Tal cont raste es necesario 

para la representación trágica si se quiere hacer visible la 

suprema reconciliación. Con su muerte, el héroe trágico re­

totna a 10 indiferenciado y aórgico. 

La afinidad entre e l E:mpédocles histórico y el dramát ico 

de Ho_lderlin podríamos sintetizarla en los siguientes puntos: 

! . Relación mística entre la fe religiosa y la ciencia. 

2. La creencia en un orden de vida religiosamente fun ­

damentado. 

3. Afinidad de todo lo vivo por la fuer za del amor que 

11antien.e la cohesión del universo. 

4 . La figura de Empédocles como reformador político 



y religioso. 

5. La figura de Empédocles como hombre de procl:!den­

divina. 

1 03 

6. Creencia en e l curso cícl i co d e l a l ma i ndividual. 



NOTAS AL CAPITULO TERCERO 

l. Holderlin pudo haberse enterado de l contenido de la 
l eye nda a través del libro de Diógenes Laercio Sobre 
la v ida y doctr i na de los filósofos antiguos. Allí 
se encuentra un conglomerado de an écdotas, algunas de 
e l las sin veracidad histórica, que utiliza para dar 
for ma al personaje de su tragedia . 

Es l a critica a los d i oses de la tradición popular 
l o que le gana su destierro. La religión era importante 
para los agrigentinos. Como sefiala Guthrie en su A 
History of Greek Philosophy, podíamos encontrar en la 
región se i s t emplos d6ricos, cinco de los cuales e rande 
mayor dimensión que el dedicado a Ar temisa en Efeso . 

Por otro lado, Empédocles dirige a sus compueblanos 
en contra de la t i ranía de Theron (488-472) en defensa 
del sistema democrático que intentaba establecer Thrasy-
daeus. 

Ambos factores son importantes para e l análisis de 
la tragedia de Hplderlin y el examen de sus mayores teó­
ricos. 

Sin embargo, la posibilidad de que Holderlin fu nda ­
mente su elección del personaje sobre las afinidade s po­
lít i cas que existen entre el Empédocl es histórico y la 
impresión que le causase los vientos revoluc ionarios de 
l a Europa del siglo XVIII no será tema de este t rabajo. 

2. Es i n cierto, como veremos a continuación, cómo l l ega 
Holderlin a conocer esta doctrina. He utilizado lo que 
de e lla informan Guthrie en su A History of Greek Philo­
sophy, Kirk y Raven e n Los filósofos presocráticos y 
Eduard Zeller en Fundamentos de la filosofía qriega. 

3. Existen opiniones d i versas, a:gunas de ellas que contra­
dicen nuestra interpretación, sobre la importancia que 
debe darse al predomini o de estos motivos. Si quisiera 
verse una síntesis ilustrativa de tales controversias 
nos atrevemos humildemente a recomendar los artículos 
de Uvo Holscher y Emil Staiger : ''Empedokles von Akr agas 
(Erkenntnis und Reinigung)" y "Der Opfertod von Holderlins 
Ernpedokles", respectivamente. véase bibliografía . 

4. Dilthey sefia l a en su Vida y poesía qu e los .. primeros in­
d i c ios que encontrarnos de la tragedia de Holderlin son 
de otoño de 1797. Sin embargo, tendríamos que cons i­
der ar esta lectura del libro de Diógenes a l medi t ar so­
bre la segunda versión de La muerte de Empédocles que 
dat a del 1799. 

S. Friedrich , Holderlin. Hiperión o El Eremita en Grecia. 
Tr aducci6n y pról ogo de Jesús Munárriz, Libros Hiperión, 
ediciones Peralta , 1982, p. 200. 
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Emil , Staiger. ''Der Opfertod van Holderl ins Empedokles•. 
H. J. XIII, 1963- 64, p. l. 

No pretendemos convertir a Ho1der1in en un defehsor 
del pieti s mo . Tan sólo queremos señalar la pos i bi ­
l idad de interpretar la figura de Empédocles según la 
t r ad i ción de la secularización del pietismo, con l a 
que t an de acuerdo estarían ?Oster iormente Holderl i n 
y los estudiantes del "stift '' en TÜbi ngen. 

El pietismo se o pon ía al intelect ualismo q ue se encontraba 
i mpl ícito en l a tendencia de identificar la fe con l a 
conformidad con la doctrina aceptada como correcta y a 
l a conformidad con las instituciones eclesiásticas que 
se habían establecido en varias regiones de Aleman i a. 
Los pietistas pretendían darle n ueva vida a la iglesia 
l uterana enfatizan do la experiencia , e l sen timiento y 
l a partic i pación como aspectos esenciales para la f e cris ­
tiana . Además de Hol derl i n, pensadores del calibre in­
telectual de Hegel, $chiller, Goethe y Jean Paul sin ­
tieron las consecuencias del ant i- intelectu alismo defen­
dido por l os pietistas . 

A la luz de l o aquí expresado la utilización del 
fu ego como metáfora sefiala hacia el ''calor de los cora­
zones ya helados" por el abatimiento del dogma sobre el 
hombre. 

Traduc i do por Eduar do García Belsunge en: Beda Allemann, 
Hol derlin y Heidegger , Edi t. Los Libros del Mirasol, 
Ar ge ntina, 1965, p . 19. 

"Hen Kai Pan• . Según Beda Allemann es fórmula que Hegel 
hace llegar a Holderlin mientras son estudiantes en el 
seminario y fundamenta el panenteísmo de sus escritos 
subsiguientes . Ten emos también la opinión de Nauen que 
s ugier e que ambos hayan tomado el concepto de Less ing y 
originase entonces la fe en la unidad y divin i dad de la 
naturaleza. Sobre ello hablamos e n el primer capí tulo. 

• Positivo" debe entenderse aquí tal como Hegel l o con­
cibiese: Lo posit ivo es todo aquello que e jerce s obre 
l a conciencia del hombre una fuerza opresora y que le 
i mpid e la libre manifestación de l os actos espirituales. 

Para Hegel la vida de Jesús, fundador del cristia­
nismo, es ejemplo de una conscienci a t r ágica que l ucha 
c ontra la positividad que representa la fe judía. Este 
~ onflicto e s un prototipo de toda r e lación de la c ons­
c iencia con e l mundo. 

En Holderli n esta misma idea l a e ncontramos en l a 
conscienc i a que adqu i ere el héroe de su tragedia de la 
antítesis entre la naturaleza aórgica y el a r te orgá­
n i co; entre lo omnivivificante, originariamente uno y 
lo opuesto en sí mismo, lo fin i to , lo reflejado . 
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12. Mart ínez Rodríguez, María del Carmen. El concept o de 
l o trágico y de l a tragedia en el pensamiento de Hegel 
1788-1807 . Tesis de Maestría, U.P.R . , septiernb~e de 
1977 . p.36. 

13 . Ki rk: y Raven. Los filósofos presocráticos, Edit. 
Gredos, 1 979, p. 486. 

14. Marías, Julián. Historia de la fil osof ía . Biblioteca 
de la Revista de Occidente, 1983, p . 304 . 

Luego de Fich te, los ideal istas se ven en la nece­
sidad de relacionar estos dos mundos del ser : Natura­
l eza y Espíritu. Este es precisamente el problema de 
Schelling y hallará su expresión conceptual en la filo ­
sofía h egeliana. Es, corno veremos, una de las preocu­
paciones de Empédocles corno protagonista del drama de 
Holderl i n. 

U . Allernann, Beda . Op. cit., p. 29. 

16, En el capítulo cinco de este trabajo trazarnos la tra­
yectoria entre los tres planes para la tragedia y los 
pos i bles motivos para la muerte del héroe. Por el mo­
mento, intentamos demostrar la gran afinidad que existe 
entre la leyenda que envuelve al Empédocles histórico 
y la forma particular en que ésta puede ser interpre­
t ada uti lizando la visión del arte y del mundo que im­
pera en los pensadores románticos alemanes con los 
cuales Holderlin estaba tan íntimamente relacionado. 

17 . Uvo Holscher. "Ernpedokles von Akragas: Erk:enntis und 
Reinigung" Holderlin Jahrbuch XIII, 1963- 64, p . 22 . 

18 , Ibid . p. 26. 

19, lbid ., p. 28 . 

20. Holderlin. Poerns a n d Fragments. Traducción al inglés 
por Michael Hamburger. Cambridge University Press, 
1980 , p. 325. 

21. Fr iedrich, Holderlin. Ensavo.s. Libros Hiperión , 8 
Edit. Ayuso, p. 111 . 

22. Guthrie, W. K. C. A History of Greek Philosophy . Vol. 
2 . Cambridge University Press, 1965 . p . 125 . 

23. Ib id . , p . 12 7 . 

24 . Ibid., p. 128. 

25, Uvo, Holscher, Op . cit . , p . 32. 
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26. Kirk y Raven. Op. cit . , p. 447. 

27 . Guthrie. Op . cit ., p. 132 . 

28 . Kirk y Raven. Op. cit., p. 476. 

29 . Ibid. , P• 481. 

30 . I bid. , p. 483 . 

31. I b id. , p. 4 58 . 

32. Ibid. , p-. 490 . 

33 . I bid. , p. 498 . 

34. Ibid., p. 479. 
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36. Hamburger, Michael. Op. cit ., p. 331. 

37. Kirk y Raven. Op. cit . , p . 494. 



CAPITULO rv 

TEORIA DE LA TRAGEDIA 

!. Teoría Gene ral: Los e nsayos y fragmentos. 

En este capítulo nos ocuparemos de aquellos ensayos y 

fragmentos en los cuales Holderlin reflexiona sobre las con­

diciones de la represent ación poética de la autorepresen­

tación del todo. 

Según Holderlin, la naturaleza aparece representada 

ffi el a r te por medio de un signo. El todo tiene que salirse 

~ sí, "representarse para conocerse rnejor••. 1 Por lo tanto, 

trataremos de demostrar que los ensayos y fragmentos no son 

pramente estéticos sino más bien la cumbre de su sistema. 

Como indica Man fred Kerkhoff: 

Lo que Holderl in llama e l cálculo del arte es en 
rea lidad un esfuerzo filosóficJ para realizar la úl­
t i ma ·síntesis exigida por e l programa ... en el fondo 
es l a lucha por la solución del problema del todo y 
las partes, de la unidad y la multiplicidad, del cam­
bio y del reposo, del espíritu y la materia, de iden­
tidad y diferencia. 2 

Holderlin reconoce que la síntesis deseada presuponía 

tipo de unidad entre la ética y la estética . Partiendo 

la doc trina kantiana en la Crítica del juicio de que la 

lle~a e s un símbolo de la eticidad, Holderlin, siguiendo 

Platón, concebirá la be lleza como '"reflejo del origen su­

asensible del hombre y modelo de la unidad primera que en 

estro mundo se da corno la síntesis entre razón y sensibi­

dad en la vida bella y ética". 3 
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Según esta concepc i ón, la belleza es la expresión con ­

creta de la unidad universal entre el h ombre y la experiencia. 

Por l o tanto, la relación que en los e nsayos de Holde rlin 

existe e n tre a r t e y filosofía parece a signar a la segunda la 

función de propedéut ica d e la prinera: las ideas abstractas 

alcanzadas en la especulación filosófica no son un fin en sí 

misma s sino tan sólo el fundamento para un nuevo arte que 

pudiese expresar la evolución del todo en su proceso de auto­

sensación. 

Este mismo proyec to es el propósito que expresan las in­

troducciones a las diferentes ver~iones de Hiperión y, más 

tarde, l as anotaciones que acompa~an los bosquejos para su 

tragedia La muerte de Empédocles. 

La representación de la natura leza en el arte tie ne c a ­

ráct er paradójico. La unidad originar ia no puede aparecer en 

todo su e splendor o vigor origina l, sino en su deb ilidad. 

En el fragmento t itulado '' La significación de lastra­

pdias• HOlderli n nos dice : 

Como más fáci lmente se comprende la significa­
ción de las t r aged ia s es a partir de l a paradoja. 
Pues todo lo o r i g ina r io, porque toda capacidad está 
r e partida de manera justa e igual, aparece precisa­
me nte no e n forta l eza orig inaria, sino prop iamente 
en su debilidad.4 

El sign o de la un itar iedad e n la tragedia es el héroe 

trágico . Esta unidad e n el héroe es apar ente y temporera 

y debe suprimirse . 

gico de l per sonaj ~ . 

De esta necesidad surge el carácter trá-
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En nombre de la mi sma reconciliación que él encarna, por 

la cual la uni dad queda representada en lo sensible, está con-

. denado a perecer. El signo deba ser eliminado . En el momento 

de la muerte del héroe l a naturaleza se presenta en toda su 

fuerza y lo originario queda a l descubierto. Desde esta pers­

pect iva, su muerte se e n tiende como un sacrificio que el hom­

bre ofrece a la naturaleza. Lo trágico en el hombre reside 

en que no puede rendir el se rvicio que l e otorga signi fi cado 

a su existencia sino en la muerte. 

Ahora bien, en 10 trágicc, el signo es en sí 
mi smo insigni fican te, carente de efecto, pero lo 
originario brota directamente ... en cuanto que e l 
signo e n sí mismo e s puesto como insi gnif icante, 
puede también lo originario, el fondo oculto de toda 
naturaleza, presentarse. 5 

En "Juicio y ser" podemos encontrar una aclaración de 

este fragmento. 

En la intuición intelectual están unidos e l suj eto y 

el objeto que aparecen separados en el juicio . Por lo tanto, 

en ella, donde sujeto y objeto están unidos de manera abso­

luta de tal forma q ue ninguna parti=ión se puede realizar 

sin violar su esenc ia, en ella se muestra el ser absol uto . 6 

n ser es la unión entr e el sujeto y e l objeto. Tenemos aquí 

sin embargo, dos concepc i ones del ser: l a primera como ser 

absoluto donde todavía no se ha dado la pr ime ra partición; l a 

segunda como ser de la unificación def i n ida como identidad, 

como unidad que contiene en sí misma la separación. El ser 

según la primera concepción se opone al juicio; es el ser que 

se aprehende en la intuición intelectual . El ser según la 
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segunda concepción se expresa en el juici o donde lo separado 

aparece un i do . 

¿Por qué e s necesar io el tráns i to del ser a bsoluto a la 

partición originaria? Porque la unidad ori ginar ia t iene la 

necesidad de reconocer se en el contrario. Es sol amente e n la 

relación recíproca de las partes como se hace sensible la 

totalidad. En la intui ción intelectual podemos captar la 

un idad en su verdadero se r mientras que e n el juicio captamos 

al ser en su partición, como hecho relativo. 

La unidad y la separación se excluye n mutuamente aunque 

~ encuentren ligados en e l pensamiento y unidos en l a i nt ui­

ción i ntelectual . Este es el sentido según e l cual podernos 

comprender e l significado del término paradoja en Hol der lin: 

la separación y 1 ai unión se rc.,lizan conj untarnente . De aquí 

la neces idad de l espíritu poético (como c ulminación de su sis­

tema). En é1 se lleva a cabo conjuntamen te aquel l o que en e l 

"nsamiento está separado. 

La apariencia (Sc heí n ) es lo opues t o a la esenci a (Wesen ) ; 

la pri mera la identi fica Holderlin con el carácter artístico 

(Kunstcharakter) y la segunda con el tono fun damental (Grundton). 

El proceso por el cual el tono f undamental se reconoce en su 

contrario y alcanza final mente la nueva u ni tari edad es e l des­

crito e n e l "cambi o de l os tonos" (Wechsel der tone), mecanismo 

que es, por lo tanto , también uti l izado para establecer l as 

diferencias teóricas y prácticas entre los dife rentes modos de 

poesía. 

Holderlin, lo hemos mencionado varias veces, ha encontrado 



1 1 2 

la contradicci ón inherente al sistema de Fichte. S i no 

existe nada fuera del yo absoluto, éste no tiene obj~to para 

su conocimiento. Esto imposi bilitaría la act i vidad de la 

La solución que Holderlin propone a este dilema 

la encontramos nuevamente en "Juicio y ser '' . El yo sólo es 

posible mediante la separación del sujeto (yo) y el objeto 

(yo) en el juicio "yo soy yo•. 7 

• • • pero, ¿Cómo es posible la conscienc i a de mí mi smo?; 
es posible porque yo me pongo enfrente, frente a mí 
mismo, me separo de mí mismo y, pese a esta separación, 
en lo puesto enfrente me reconozco corno lo rnismo. 8 

Podemos ahora expl icarnos el sentido que tienen las pa­

labras de Heidegger cuando a f i rma q ue Holderlin, utilizando 

la terminología de la metafísica, la ha supe rado. El movi-

miento dialéctico desarrollado en los ensayos de Holderlin in­

la oposición entre Naturaleza y Arte es inexpresable 

esquema metafísico tradicional y debe postularse la 

Identidad ent re e llos corno el ''puro diferenciar ent re ser 

ent e". 9 

Esta nueva postura es la que ha acercado a Holderlin 

Empédocl es de la tradición presocrát i ca. El re t orno al 

estado de unidad, según era p l anteado en la doctrina Órfi ca 

pitagórica, por medio de l a a t racción cósmica (philia) l e 

~ recerá en l o sucesivo la forma más adec uada de plantear el 

problema. 

Este p r oce so dialéctico comienza en la uni dad de los con­

trarios y se desarrolla en el revertimi ento d e uno de los 

términos en su contrario. Esta es la llamada primera negación: 
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l •• , l l'd d ' · lO a esc1s1on que a tota 1 a sufre en sa misma. El primer 

'momento, la unidad, es identificado por Holderlin con "esen­

cia•, "fundamento'' o '' tono fu nda mental ''. La primera nega­

ción traerá como resultado el "carácte r artístico" : e l mo­

mento en el cual el tono fundamental se hace apariencia 

(Erscheinung). Por medio del cambio o alternación el tono 

fundamental regresa a lo que le es propio: el estado de 

unitariedad, pero conservando en sí la diferenciación de 

l os t érminos que antes se oponían y ahora se reconocen como 

lo mi smo . 

Es importante resaltar este nuevo carácter de la etapa 

final del proceso dial éctico. Lo que aquí l lamarnos unita­

riedad e s esencialmente diferente al primer estado de 

unidad. El tono fund amenta l "regresa" a lo propio pero 

con una ganancia: al haberse identif icado a través de la 

cont rari edad y acción recíproca de los opuestos "retorna" 

a un e stado parecido al original pero ya no en su i nocencia 

s i no con plena consciencia de su diversidad unitaria. Esta 

evoluci ón que se representa en el poema trágico según el 

cambio de los tonos" es análogo al proceso d e auto-recono­

cimiento de la totalidad en la historia. 11 

En "El devenir en el perecer•, Holderlin trata de demos­

trar de qué forma la part icularidad de un mundo es la razón 

de su necesaria caída y cómo su existencia es sólo un momento 

del desenvolvimiento del todo. 12 Los mundos particulares se 

niegan entre sí y en conjunto son una negación del todo. Según 

las cond iciones de la representación poética de este proceso, 

la representación de la oposición tendrá consecuencias 
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importantes para la filosofía de la historia. 

En e l ensayo •una palabra sobre la Ilíada '' , Holderlin 

introduce los tres tonos básicos antes mencionados: el in-

genuo- natural, e l he r o i co- e ndrgico y el idea l - idealizante . 1 3 

Aunque e n este ensayo Ho l der li n desarrolla su teoría de los 

tonos como tipología ps i cológ ica, en ''Sobre los diferentes 

modos de poesía'' los rel aciona con las distintas formas pod­

ticas : dpica, lírica y dramática trágica. El tono ingenuo­

natural es el propio del poema épico . En él se tiene en cuenta 

la "tranquila moderación que es tan p r opia del tono natural, 

1 d d , . 14 :a cual muestra os caracteres tan entro e su l 1m1 te" . 

El poeta dpico ev ita los extremos y los contrastes excl uydn-

15 dolos porque no son pert i nentes para la obra. Lamentable-

mente Ho l derlin no desarrolla de forma tan precisa las carac­

t er í sticas esenciales de los otros dos tonos. 

Ahora bien, en e l fragme nto "Sobre la distinción de los 

gf ne r os podticos" la relación entre los t onos y los tipos de 

poesía t oma una doble perspectiva. Hasta ahora hemos visto 

tres caracteres que representan tres modos de ser: e1 h ombre 

~tura l-ingenuo, el hombre h ero i co que caracteriza el sentido 

de sacrificio y contradicción en el mundo, y el hombre i deal 

que forma un todo armón ico inte r nament e . Estos caracteres, 

origen de l mecanismo de "cambio de los t onos", en adelante 

serán util i zados como marco teór ico para la interpretación 

temát i ca y además como factores determinan t es de la estructura 

de la obra de arte . Es dec ir , los tres tonos serán ut il izados 

como categorías de la significación y como la forma más efe c tiva 
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de describir la estructura externa o apariencia de los dis­

tintos tipos de poesía . Tenernos, por l o tanto , tres cate-

gorías formales del análisis: la apariencia del género 

poético, su significación y la relación entre estos dos as ­

pecto.s : la metáfora. 

Desde e sta perspectiva, el poe ma lír ico es ideal según 

su apar iencia e ingenuo en su significación. El poema épi c o 

es ingenuo según la apariencia y h e r oico en su significación. 

El poema trágico es heroico según su aparie ncia e ideal por 
. . . . . 16 su s 1gn1f 1cac1on. 

En esta estructura evidentemente Holderlin e s tá aplicando 

la dual i dad que observa e n el carácter del hombre y en e l pro­

ceso de autoconocimiento d e la natura leza a las distinciones 

de los tipos de poesía : l a dicotomía entre la significación 

f d 1 • • d t .. 17 pro un a y a apar 1enc1a e su represen ac1on. 

En Hegel y Schelling encontramos s is temas e s tét icos muy 

parecidos . 

Schel ling define la be lleza como la uni f icación formal 

entre lo rea l y lo i deal .
1 8 

La epopeya muestra el estado de 

inocencia donde exist e unido lo que será después dispersado. 

En la lírica, se representan las vías según las cuales se des­

truye l a i dentificación entre e l sujeto y e l objeto en el an­

tagonismo. En el drama se q uiere ejempl ificar el llamado e s ­

tado superior donde la un i dad se reconcilia con el antago-

19 nismo e n una forma perfecta. 

En l a concepci ón de la tragedia desarrollada por Hegel 

existe la c onstant e oposición entre lo humano -particular y 10 
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divino- uni versal. El espíritu del cristianismo y la figura 

9e Jesús están opuestos a este dualismo. La figura de Jesús 

elimina el abismo que separa al hombre y a Dios. Jesús, h i jo 

de Di os y del hombre, encar na la reconcil i ación de las dos 

fuerzas que se contraponen . Con su muerte reemplaza el manda-

miento objetivo por una disposición subjetiva a través de la 

cual el individuo se identifica con lo universai. 20 

Nos parece que Holderlin ha desarrol lado el mecan i smo 

que enge ndra el c onflicto trágico un poco más allá de la ex­

plicaci ón que proponen Schelling y Hegel. Holderlin no es 

sólo un puente entre e l idealismo kantiano y el idealismo es­

peculativo sino que intenta superar la concepción de la tragedia 

que se desprende del idealismo especulativo. 

La tensión que exis t e en Holderlin e ntre la natüraleza y 

el arte es análoga a la que existe en la obr a poética entr e el 

tono fundamental y el carácter a r tístico o apariencia exterior. 

En el sistema de los géneros poéticos en la dimensión de la 

significación, se separa lo que está un i do, se fija lo que es 

libre y se generaliza lo particular . Esto sucede e n la tragedia, 

la épica y la lírica r espectivamente . La contrariedad armónica 

(harmonische Entgegensekung) supone la elasticidad entre la 

tonalidad artística y la fundamental. El género poético no 

está constituido por su tono fundamental, como sugiere Schelling, 

sino por l a combinación e specíf ica de ambos tonos. De esta 

forma para Holderl in, la dialéctica no es solamente el método 

adecuado para describir l a evolución del todo en su intento 

por adquirir conciencia de sí mismo, sino que también describe 
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el desa rrollo del tema y la estructura e n los géneros poéti -

En e l ensayo titulado '' Cambio de los tonos '' se desc ri be 

cuadr o d ial é ct i co c on sus posiciones i n termedias. Esta 

estructura puede ser vista desde la perspectiva de la dia-

lécti c a clásica y estaría formada por tres fases. Sin em-

bargo, el modelo en su totalidad puede ser dividido en s iet e 

la unitariedad original, la primera negación y ori ­

gen de l a separación, la mayor distención, la oposición armo­

y l a repetición de estos momen tos en el orden inverso 

l a c ua l se de scr ibe el re torno al tono fundamenta 1 . 21 

Para describir e l moment o de la gran síntesis final 

u t iliza el concepto de "espíri tu del poema". Este 

corresponde a la introducción de un tercer tono que garantiza 

la resol ución de la con trapos ic ión . Holderlin afirma: 

••• el poema épico cesa con su contraste inicial , el 
trág ico con el tono de su catástrofe, el l í r ico con­
si go mismo , de modo que e l final lírico es ingenuo 
ideal , e l trágico es i ngenuo heroico, el épico es 
i dea l heroico. 22 

La alternación de los tonos no culminará en e l dominio 

uno de los opuestos sino en la producción de un nuevo mo­

suger ido e n la opos ición, en e l cual se senti tetizan 

a¡nbos pol os. De esta f orma se crea la llamada unidad e n l a 

diferenciación que imp l ica una nueva tonalidaa . 23 Lo más 

esp í r i tu del poema , no puede mostrarse t otal­

depende de l a composición de los tonos subordi ­

Debemos además de l tono fundament al y e l carácter 



118 

artístico agregar el llamado espíritu del género poético : 

en la épica será i deal, en la lírica , heroico y en la tra­

gedia, i ngen uo . 

Por lo tanto, pode mos es tablecer las sigui e ntes relacio­

nes ent re los géneros : La tragedia di spone, como de mode lo 

para su espíritu del tono fundamental del p oema lírico ( i n­

genuo) y como fundamento, del modelo del carácter a r tístico 

del poema lírico (ideal ) . 
24 

Podemos comprender ah ora un pe­

queñ.o fragmento que reproducimos e n su tota lidad y que habl a 

sobre la mezcla de los géneros poéti cos: 

El poeta t rágico hace bien en es tudiar al lírico, 
e l lírico al épi co, el épico al t r ágico. Pue s en lo 
t rág ico res ide el cumplimi ento de lo épico , en lo l í­
r ico el cumplimiento de lo trágico , en l o é pico e l 
cumplimi ent o de lo lírico . Pues, si bi e n el cumpli ­
miento de t odos es una expres ión mezcl ada de todos , 
es, sin embargo, en cada uno una de las t res caras l a 
preeminent e.25 

Hol derlin describe cada uno de los géneros poét i cos se­

l a relación que existe entre el t o no fundamenta l , e l ca-

artíst ico y e l espíritu del poema. 

~tructura es la siguiente: 

Par a l a tragedia la 

El poema t rágico, heroico en su aparienci a ex­
t erna es i deal según su tono fundamental y t i ene que 
haber en el fond o una i ntuición intelectual , que no 
puede s 2~ otr a que aquella unidad con todo lo que 
vive ... 

Holderlin r eiter a en varias ocasiones la i dea de que la 

intuición intelectual e s unidad con t odo lo que vive y es re­

conoc i da por e l espíritu sol ament e ya que procede de la im­

posi b i l idad de una sepa r ación absoluta entre sus partes . 
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La evoluci6n del todo es necesaria, viene regulada por 

una l ey que según Hol derlin es eterna: e l todo debe sen­

tirse en las part es s i ngul ares. Por lo tanto , e sta auto­

sensación del todo a umenta en el mismo grado en que se se-

par an l as partes. En "Sobre la dist i nción de los géne r os 

poét i cos " se ind ica que: 

La un itari edad presen t e en la intuici6n inte­
l e c tual se sensibili za precisamente en la medida en 
que sal e de sí, en que t iene lugar la separac i 6n de 
sus p artes, las cuales se separan s6lo porque se 
sienten demasiado unitarias . .. 27 

Por ello, la unidad a spi ra a la materialida d, a lo 

divisible. No se puede olvidar que el anhelo de unitariedad 

es tá contenido en todas las partes porque "todo lo que 

existe de man e ra más determinada y más necesaria hace nece­

sario algo exist e nte de mane r a más indete rmi nada y más i n ­

necesaria" . 28 

Cuando las partes alcanzan su tensión mayor, se su­

pr imen y surge la nueva unitariedad. Entre el primer mo­

mento y el Último se encuentra el momen t o intermedio de ma­

yor contradicción . 

En "Cambio de l os tonos '', Holderlin desarrolla varios 

diagramas que pretenden explicar de qué forma se combina n 

los tonos en los diferentes momentos del desarrollo dialéc­

tico del poema trágico. Cada uno de estos momentos está 

descr i to por una pa reja de términos que designan e l t ono 

fundamental y el carácter a r tís tico respe c t ivamente. 

Hemos i nterpre t ado esta evolución en e l s i g uiente dia­

grama: 



... 

ideal heroico 
ingenuo idea l 
heroico ingenuo 
ingenuo heroico (vuelta) 
heroico ideal 
ideal ingenuo 
ingenuo heroico 

intimidad (unidad ) 
separac ión 

oposición a rmoniosa 
oposición armoniosa 

separación 
separación armoniosa 
nueva un itariedad 
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Para comenzar la representación artística de la vuelta 

a la unitariedad e n el poema Hplderlin introduce una cesura 

o •catástrofe''· El tfrmino está utilizado según su etimo­

log{a . El verbo "strffo'' hace refrencia al acto de retornar, 

a la vuelta . Por lo tanto ''cata-strdfo" se refiere al volver 

de las partes al todo. 

En ocasiones Holderlin ha utilizado el tirmino •metá-

fora" para describir este momento. "Meta-ffro" tiene la 

misma connotación: transferir, cambiar o llevar a otra parte. 

ha cesura es, por lo t anto , el i nicio del regreso a la unita­

riedad de las partes. 29 

Es sencillo notar que ambas unidades no son iddnticas. 

El tono artístico sigue siendo el mismo, heroico, pero e l 

tono fundamental que en el primer momento era ideal, será 

ingenuo en el Último. En la primera fase existe la armonía 

de sus fuerzas interna s pero carece de consciencia ; en la 

Última es un todo armónico más sensible. 30 

En varias ocasiones, Hplderlin criticó la concepción que 

había desarrollado Wi nckelmann de los griegos en su armonía 

y sencilleza ya que corresponde solamente a su carácter ar­

tístico . Según Holder lin, la verdadera naturaleza de los 

griegos se ha •scondido en el arte en donde lo caótico y sal­

vaje aparece embellec ido en la forma. Los gr iegos, por l o 

tanto, dominaron su naturaleza en el a rte. Sin embargo, la 
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naturaleza del hombre occidental es diferente. Por lo tanto , 

e l querer imitar la cul tura antigua equivaldría a olvidar e l 

tono fu ndamental propio y sust i tuir lo por uno a j eno . 

Lo que para los griegos es lo propio, para el occidental 

("Hesperia"' en Holderin) es el carácter art í stico . De l a 

misma forma lo que para l os griegos fue el carácter a r t ís tico 

es el t ono fundamental de los occidentales. El retorno 

(Umkehr} a lo natal del hesperi o y el retorno a lo natal del 

griego son, por tanto, i mpulsos culturales en direcciones 

opuestas. 

La primera vez que Holderl i n habla de este concepto 

del "retorno II es 

que se conservan 

en la primera de las dos cartas a Boh lendorf 

fechada el 4 de diciembre de 1801. 31 En la 

primera parte de la carta presen ta una crítica del drama de 

su destinatari o Fe rnando o la Consagración al arte. En las 

secciones siguientes Holderlin ut ili za el Fernando de Bohlendorf 

para reflexionar en voz alta sobre l as leyes de la práctica 

artística y contraponer las reglas del arte griego y las occi­

éentales . 

De los griegos dice : 

Por eso son los griegos menos du~ños del pathos _ 
sagrado, porque éste les era innato Ltono fundamenta~/ 
y son, e n cambio, preeminentes en el don de presen ­
tación, desde Homero, porque este hombre extrao rdinario 
t enía alma bastante para apresar en favor de su rei no 
de Apolo la sobriedad junoniana occid~ntal y as í apro­
piar~e verdaderamente de lo extraño Lcarácter artís­
tic,2/ . 3 l 

En el hombre occide ntal ocurre a la inversa y por eso 

afirmar: 
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Por ello es tan peligroso abstraer para sí las 
r eg l as del arte sólo y únicamente a partir de la su­
perior calidad griega. He trabajado largo tiempo en 
ello y sé ahora q ue, aparte de lo que entre los ·~ri egos 
y entre nosotros t i ene que ser lo más alto - a saber : 
la relación viv iente y el dest i no -no nos es lícito en 
ab,ol uto tener a lgo igual con ellos . 33 

No somos i dént i cos a los g r iegos per o semejantes en algo . 

Según esta Última cita, la relación descansa en algo que 

Holderli n llama lo supremo o "lo más alto". 

Holderlin parte de la premisa de q ue lo inmediato es 

imposible para mortal e s e inmortales. El hombr e como ser 

cognoscente debe distinguir la existencia de distintos mundos 

porque e l conocimiento sólo es posible por oposición . Según 

su concepción de las tonalidades en la unión infinita es im­

posible el conocimiento ya que no existe ninguna opos ición 

verdade ra . La relac i ón viviente y el destino de los cuales 

~bla Holder lin en la carta a Bohl endorf es la fo r ma por la 

cual el hombre se encuentra consigo mi smo . 

Aunq ue el concepto de "lo supremo" es compartido por am­

bas culturaj., griegos y occidentales, es de d i verso conte -

nido en c ada caso. Pa ra l os griegos es "el fueg o del cie l o"; 

par a los occidentales es "la c l aridad de la repr esentación• . 34 

Lo i dént i co en ambas culturas es el impul so hacia lo supremo; 

lo diverso reside en la disposición que se define con este 

anhelo . 

La c laridad de l a repre sentación es l o que Holderlin 

llama en la carta mencionada la sobriedad junoniana occiden­

tal. Es e l reconocimiento de la ley como lo supremo que apa­

rece como lo propio hesperio. 



Con el avance de l a cultura el griego llegó a poseer 

esta sobriedad porque originariamente ie era extraña; era 
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su carácter artístico. Inversamente, los occidentales bus­

can el p athos sagrado (fuego del cielo) como lo originalmente 

extraño y que debe ser conquistado por ser su carácter artís­

tico. Pero, no es suficiente apropiarse de lo extraño ya que 

~ debe vol ver en la direcci6n que conduce a lo propio, ccn­

servando el conocimiento de lo contrario. La fi nalidad del 

héroe occidental, segÚn la crítica a Bohlendorf, es el regreso 

a la sobriedad que le es i nna t a. Después de conquistar el 

' fuego del cielo" debe retornar a lo que le es propio. 

Desde esta perspectiva, podemos i ntentar explicar algu­

nas de las anotaciones que Holderlin hace para sus traduccio­

nes de Edipo Rev y Antígona . Holderlin se ha hecho de l a 

idea que el retorno de los griegos ha sido malogrado; e l ca­

mino de vuel.ta a lo propio no h a sido completado. Por lo 

tanto, el propósito de las traducciones será el de completar 

el carácter artístico con el tono fundamental que, según su 

interpretación, ha sido traicionado. Sófocles, por ser dema­

~iado sobrio y calculador, ha olvidado el tono fundamental de 

los griegos en su arte. En las traducciones, Holderlin intenta 

corregir este "error". 

En esta interpretación podemos reconocer una nueva visión 

de la relación entre Grecia y Occidente muy distante de la que 

~ proponía en la época que escribía su Hiperión. 

Para los griegos el poder captarse es el objeto de su 

anhelo. Esta captación sólo puede ser lograda en la consciencia 

que se gana en la contrariedad. La individuación es necesaria 
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si se toma el camino en el cual se establece la diferencia­

ci6n entre el sujeto y e l objeto. Por ello, los griegos al­

canzan mayor destreza a r tística. Han dominado la sobriedad, 

requis i t o indispensable para la creación artística. 

Los hesperios desconocen inicialmente el sentido que 

tiene su mundo si se le ve como parte de una totalidad. Esta 

ausencia siembra en ellos el anhelo por l a unidad total. Por 

eso los griegos les son indispensables: 

Por eso nos son imprescindibles los griegos. Sólo 
que no los alcanzaremos en lo que para nosotros es pro­
pio , nacional, porque, como queda d i cho, e l l ibre uso 
de lo propio es lo más difÍci1. 35 

Precisamente describir la forma en que este proce so se 

cumple en el personaje de su tragedia es e l propósito del 

•Fundamento para el Empédocles" . 

B. Teoría específica: Fundamento para el Empédocles, Notas 
sobre Edip·o y Notas sobre Antígena: 

Segdn Tamin iaux el "Fundamento para el Empédocles• está 

formado por tres ensayos agrupados bajo un título general. En 

el Último de ellos Holder lin hablará sobre la realización es­

tdtica de la intuición intelectuai. 36 

Empédocles pretende alcanzar lo inmediato, pretende, 

como hemos visto, lo imposible, ya que lo supremo sólo puede 

ser representado mediante la oposición y diferenciación. 

En el ensayo "Reflexión• Holderlin nos i ndica que: 

•• • el sentimiento es, desde luego, la mejor sobriedad 
y r eflexión del poeta, cuando el sentimiento es recto 
y cálido y claro y poderoso . Es rienda y espuela para 
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el espíritu. Mediante calor impulsa el esp í ritu hacia 
adelante , mediante delicadeza y rectitud y claridad le 
prescribe el límite y lo ret iene , que no se pierda ; y 
a sí a la ve z e ntendimiento y voluntaa . 37 

El espíri t u necesita tanto del entendimiento como de l a 

~lunta d y el e ntusiasmo. 

Entusiasmo, según su etimología, hace ref e rencia al acto 

de estar poseído por el d ios. En e llo cons iste la de smesura 

ya que su límite es la sobriedad, el estar s u jeto a la ley, 

la reflexión, el no olvidarse de sí. 

El poeta se r elaciona con la pura intimidad por med io 

~ la int uición i ntelec tual, pero en s u forma pura , ésta c a ­

rece de posibilidad de representación . Para captar la pureza 

en la representación es ayudado por el amor, sentimiento a ná­

logo a la i ntuición intelect ual y por el cual se declara la 

11nidad de todo lo represen tado en e l e s tado de i mpureza o debi­

lidad . 

El ensayo con e l cual Holder lin pret ende encontrar un 

fundamento pa ra su t ragedia es un acer camiento a la concepci ón 

de la na t uraleza desde la perspec tiva del arte, pa ra e stable ­

~er l a re l ación de oposición que existe entre ambos t érmi nos, 

y def i nir la postura que ocupa el poeta y el héroe trág ico en 

esta contrapos ición . 

El tono f undamental en e l poema trágico e s ideal o idea­

lizante lo que i mplica que en su fondo debe siempre e xistir 

una intuición intelectual q ue tan s ólo puede ser presentida 

•en los más a l tos afanes ••. 38 Es en tal estado donde puede 

concebirse que l a separ ación real al igual que lo efe ct i vamente 
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espiritual son partes del uno . Sin embargo, Holderl in su-

estas partes no pueden permanecer en la re +ación 

original, haciéndose necesaria la interacci ón en la cual 10 

espi ritual gana en contenido y vida 10 que lo ob jetivo en 

intimidad y vivacidad. 39 Cuando lo más posible {lo idea l, 

devenir en el perecer") y subjetivo se convierte 

en absoluta si ngular izaci ón, entonces el todo se siente en 

part es tan viviente como e n su totalidad . 

A e sta idea hace referencia Holder lin en su"Fundamento" 

nos habla sobre la contraposición armónica entre na­

turaleza y arte en la vida pura y sobre la separación e i nter­

cambio de los contrarios necesar i a para poder alcanza r la 

representación cognoscitiva . 

Naturaleza y Arte, en la vida pura, sólo están 
armónicamente ccntra pues tos entre sí. El arte es la 
f lor, e l cumplimiento de la naturaleza, la naturaleza 
se hace divina sólo mediante la ligazón con el arte 
armónico, aunque de diversa índole. 40 

El mundo individual busca sentirse en su totalidad en 

más cumpl i da . Por lo tanto, la sensibilidad del 

aumenta s egún sea mayor la separación en­

partes. Dicha separación es motivada por la cons­

de estar en un momento de unitariedad insuficiente, 

según el punto de vist a de l a completitud. 

Lo s upras ens i ble, por su desmesurada int imidad carece 

de representación en su estado o r iginal y necesita del signo 

en forma de lucha fi ngida e n e l poema trágico. El tono fun ­

damental pasa desde la intimidad hacia su antípoda que consiste 
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en la exterioridad p·ura o con tacto con l a diversidad. 

Desde la disputa se alcanza el extremo de la indife­

rencia, y l o suprasensible se expresa e n la oposic i ón entre 

u tono de partida y el car ácter propio , desde donde sur ge 

!o ideal i zante que redne los opuestos, regresando al tono 

or iginal más l ibr e y más fundamental por el conoc i miento que 

b adquirido de lo heterogéneo. 

Según Hol der l in, el poema trágico expresa la i ntimidad 

más profunda perteneciente a la vida pur a . En la represen­

tación esta intimidad queda más oculta al recurrirse a dis ­

tinciones más fuertes, -contrario a la oda trágica en la 

cual los contrastes están presentes en su forma como expre­

sión del proceso que culmina en la sensibilidad. 41 

En la medida en que l a sensac ión no viene expresada de 

forma inmediata, en la medida que tiene que n egar más su fun­

damento, su representación exige el acer camiento al símbol o. 

El símbolo es una categor ía que corresponde a la forma ma­

ter ial del poema; es una barrera a la expr esión directa del 

~ntimiento del a r tista. 

El sentimiento tiene que a j ustarse a sus límites, su ex­

presión no puede ser inmediata ya que su forma, como hemos 

visto, al expr esar una intimidad más profunda tiene que estar 

caracterizada por una mayor contraposición. Por eso, el poema 

trágico es apariencia; en su carácter estético es heroico 

mientras que en su signif i cación es idea l. 

Desde la perspectiva puramente estét i ca el material vi­

sible en la tragedia será lo más contrario al material que se 



encuentra en el fondo , es dec ir: la intimidad más pura. 

M1entras más íntima sea la relaci6n que yace en el fondo 
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de l poema mayores serán las distinciones en su forma de ex­

presión. Por ello Holderlin puede concluir en su "Sobre el 

modo de proceder del espíritu poét i co '' que la tragedia es 

dramática en su materia y en su forma pero en sentido in­

verso. 42 

El poeta trágico está obligado a negar su subjetivi dad 

atendi e ndo a ese material qua no corresponde a su part icular 

ánimo para crear la figura del héroe que indicará el tono 

artístico del drama y a su vez expresará con mayor claridad 

el sentido oculto, su tono fundamentai. 43 

El tema de la ditima sección del "Fundamento" es la 

relación existente entre Naturaleza y Arte; "sub specie 

hominis" Holderlin intenta profundizar especulativamente 

el tema de la ruta ec-céntrica. 

Esta temática, se origina en el instante previo a la 

diferenciación en el cual naturaleza y a r te están armónica ­

mente contrapuestos entre sí'; la oposición es ideal, no r eal. 

En éste estado ambas entidades se necesitan para completar 

su esencia que estriba precisamente en el ser partes del 

todo: en la medida que cada parte debe s uplir la necesidad 

del otro elemento, y en la medida que e l ser parte es f un­

damento de su coexistir a r mónico, la " falta" se hace nece­

saria para que cada entidad pueda ser esencialmente fenó-

meno parcial; elemento del todo. 

La n aturaleza es lo aórgico , aquello que todo lo abarca, 

lo universal. El arte es lo organizado, lo particular objetivo. 
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En el arte se representa una imagen v i va de la n aturaleza y 

la bel l eza es una antic i paci6n de la unidad que se h' per­

dido. 44 

Para que la vida pura sea cognoscible es necesari o que 

se presente como desmesura de la intimidad que se reconoce 

11ientras adqui ere la fo r ma contraria en l a "disputa" que es 

causa de la separaci6n . Con este prop6sito ocurre la parti­

ción or iginaria pero aún en la intimidad . Desde este momento 

comienza el movimiento de l as partes en direcciones contrarias 

constituyéndose los extremos de l a antítesis. Lo orgánico 

pasa al e xtremo del arte, a la reflexi6n; se hace más orgá-

nico en la medida que se separa de su abandono e intimidad 

original con la naturaleza . La naturaleza pasa al extremo de 

~ a6rgico, de lo innombrable . Se convier te en lo no sen-

'b 45 t1 le. 

En el momento de la nueva uni6n la naturaleza se ha hecho 

más orgánica y más limit ada prudente y sobria. Lo orgánico 

se ha hech o más a6rgico y universal. 46 

Entre los dos momentos de este proceso dial éctico se en­

~entra la lucha . El proceso de organizaci6n de la natura­

~za es un servicio que el hombre le brinda en el arte. El 

hombre a su vez universalizado pero de for ma par ticular (puro 

~ la medida artística) se enfrenta a la fi gura de la natura­

leza. 

De aquí las llamadas acciones recíprocas contrapuestas. 

bel "Fundament o'' nos dice H~lderlin : 



... lo orgánico, que se ha abandonado demasiado a la 
na tur aleza y ha olvidado su esencia y su consciencia 
pase al extremo de la actividad autónoma y del arte 

1 30 

y de la reflexión, y la naturaleza, por el contrario, 
al menos en sus efectos sobre el hombre refl exivo, 
al extremo de lo aórgico, de lo inconcebible, de lo 
ilimi tado , hasta que mediante e l desarrollo de las 
acc iones recíprocas contrapuestas, ambos, originaria­
mente unitarios, se hacen frente como al comienzo, 
salvo que la naturaleza se ha hecho más orgáni ca por 
medio del hombre, e l cual cultiva y forma ... y el hom­
bre, por el contrario, se ha hecho más aórgico, más 
universal, más i nfini to.47 

Para lo orgánico la muerte o supresión es el deponer 

su individualidad, mientras que para lo aórgico significa 

suprimir su universalidad. Lo orgánico, por tanto, se ha 

ido progresivamente separando de su punto medio mientras que 

lo aórgico se concentra y se hace más particular. En e l mo­

mento de la mayor t ensión lo objetivo se encuentra a sí mi smo 

en la medida que se reconoce en el extremo del contrar io . La 

síntesis se hace real porque ella es el producto del más alto 

conflicto. 

Sin embargo, corno no se detiene la actividad recíproca, 

lo aórgico se hará más aórgico y lo orgánico más orgánico. De­

bido a esta nueva separación se disuelve la fase de la apa­

rente unificación en el hombre y surge una reconciliación 

.menos particular en la cual cada opuesto surge de forma más 

clara y pura. 

La individualidad aórgica, es decir, lo aórgico que ha 

depuesto su universalidad en la l ucha real, t iene que surgir 

nuevamente e n su forma universal más pur a . La universalidad 

orgánica, lo orgánico que ha depuesto su yoidad, tiene que 

volver a particularizarse. 
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Con la apar ición del signo de unidad, que en l a tragedia 

es el heróe , se ha perdido lo general en l o individual y lo 

particu l ar en lo universal. Por lo tanto, la tragedia re­

quiere de la muerte del héroe, nulif icándose el signo, para 

que se descubra lo originario en t odo su esplendor. 

Empédocles es h ijo de su tiempo e n la medida que toma 

en s( mismo el curso dp est•s oposiciones. Aquello que lo 

separa del hombre común otorgándole este fatídico privi l egio 

es el hecho de que en él se resuelven los contrastes de forma 

tan íntima que parece haberse eliminado la pugna . La i ndi ­

vidualidad aórgica y la universalidad orgánica, relaciones 

desconocidas para los hombres de su tiempo, se sintetizan 

en su i nterior. Por eso Holderlin sugiere: 

Un hombre en e l que aquellos contrastes se uni­
fican tan ínt imamente que en é l se hacen Uno; que 
deponen e inviert e n su originaria forma distinguiente.48 

Por eso, lo objetivo de su mundo es en él lo más sub­

jetivo y lo más subj etivo de su mundo es en él lo más obje­

tivo. De esta forma en su interior se logra la unidad que 

en el mundo todavía no es real. Los contrarios en el héroe 

invierten su forma y para su mundo éste aparece más aórgico 

en la medida que le da expresión a lo universal que en él 

ha adquir ido su forma contraria. Tanto lo aórgico corno lo 

orgánico han adoptado la apariencia del contrario como forma 

externa dada al conocer. 

El destino de Ernpédocles consiste en mantener en s( mismo 

la pugna que tiene que disolverse, ya que en él es instantánea. 

L_ 



Su naturaleza subjetiva debe uni versalizarse por medio de 

la l ibre expre sión . 
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El tiempo his t órico exi g e un sacrif i cio del hombre por 

ser aquello en lo cual se resuelve e l desti no de su tie mpo 

pero de forma i ndividual . Su dest i no consiste e n darle a la 

unitar4e dad su carácter universal , su tono idealizante origi ­

nario. En l a soluci6n ínt ima del héroe no hay opos ic i6n 1 en 

su intimidad no hay conflicto. De ah[ l a neces idad de nuli­

ficarlo como s igno de lo más verdadero y unive rsa l . 

Con su mue rte el héroe mot iva e l momento de la reconci­

liaci6n suprema entre na turaleza y arte: la gran síntesis. 

Esta es l a aportación del hombre al todo que se ha valido de 

uno de sus grandes hijos para su continuo progreso . El h éroe 

es el age nte del proceso dialéctico en la histor ia ; tiene que 

irse en contra de las l eyes de la moderaci6n par a obligar una 

crisi s de los conflictos de su époc a y devolver les su equi­

librio. Por lo tanto, en su ''Fundament o" Holderlin concluye: 

As [ se indi viduali za en Empédocl es su tiempo, y, 
c uanto más se ind i viduali za en él, cuan to más brillo 
y realidad efectiva y más visiblemente apa rece re­
sue l to en é l el enigma, tanto más necesaria se hace su 
rui na . 49 

En el origen, el hombre e staba unido con lo más funda­

mental po r me dio del sentimiento, pero e l i nstinto natural 

lo ha empujado e n c ontra de la desmesura del entusiasmo par a 

así conservar su particularidad. 50 

Empédocles debe hacer presente en la acci6n lo que en 

él se da corno pensamiento . La s uprema i nt imidad, e l tono 
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fundamental de su carácter, le une con los elementos y a la 

misma ve z le contrapone al mundo de s u circunstancia que 

aún vive en el moment o de mayor contraste. 51 

Este contr aste que habita en el espíritu de sus cont e m­

poráneos se defin e como el que existe e n tre el no pensar lo 

desconocido y la suprema servilidad a n te la naturaleza . Esto 

es así porque cada pueblo es receptivo para 10 que no l e e s 

orig i nal y e l impulso cultural se dirige siempre hacia 10 

extraño. 

En cierto modo estarnos de acue rdo con Jean Beaufret 

cuando dice que la t eoría que Hplderlin desarrolla sobre la 

tragedia culmina poét icamente en las traducciones de Edipo 

, 52 , . . 
Rev y Antigona. Es l og1co pensar que el enfrent amiento 

con Sófocles y latragedia griega se f undamenta en su concepto 

de la esencia de lo t r ágico . 

Según la carta a Bohlendorf que hemos examinado los 

griegos son fundamen t almen te los '' hijos del fuego•. Esta 

filiac i ón es la que posteriormente Nietzsche va a repre-

senta r en su concepción de lo dionisiaco . Holderlin, sin 

embar go, la identifica en su interpretación con Apolón según 

la segunda de las cartas a Boh lendorf fechada e l 2 de di ­

c i embre de 1802. Contrario a lo que representa para Ni etzsche, 

para Holderlin es l a divinidad que provoca el develamiento 

del ''pathos sagrado•• . 53 

El esfuerzo cultural que debe lograrse en el arte g r iego 

se infiere de su propia naturaleza que está más cercana de 

or iente que de hesperie . Lo propi o de los griegos es el 
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"fuego del cielo". "La luz y el ardor que les garant izan 

la aproximación y la cercanía de los d ioses es lo de casa 

para ellos•. 54 

Para apropiarse de lo nata l deben, en su historia, 

abrirse paso a t ravés de lo que les es extraño: la claridad 

de la exposición . ''A través de lo que les es extrafio, del 

frío poder de captarse, es como lo propio se les hace pro­

piedad " . 55 

Pero lo natural de los occidentales es la claridad de 

la exposición . Esta naturaleza innata no les llega a ser 

propia mientras que n o sea remitida a la necesidad de si­

tuarse frente a lo incaptable. El fuego del cielo es para 

los occidentales lo extraffo que "les sal e al encuentro en el 

anhelo por la representación 11 • 
56 

De est a forma, e l diálogo entre Holderlin y Sófocles 

es much o más que una comparación entre dos conceptos de la tra­

gedia; es un enfrentamiento entre dos cursos h istóricos que 

d . . t 57 se 1r1gen en rutas opues as. 

Debemos aclarar que lo natal en el sentido his­
tórico es sólo una i magen de lo natal en el sentido 
más amplio: el retorno del todo a su uni t ar iedad 
fundamenta 1. 57 

Al final de las "Notas sobr e Antígona" encontramos una 

indicación sobre el modo de la acción, la agrupación de los 

personajes y la forma racional en que esto sucede . La r ebe ­

lión es el modo de acción de Antígena como ejempl o del retorno 

a lo natal pero con una val idez particular determinada . Antí­

gena cumple con e l retorno a lo natal griego que la lleva 
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Pero este retorno tiene una limitación : 

Una total vuelta, sin embargo, tal como vuelta 
tota l genera l , s i n sostén alguno no está permi tida 
a l homb re como ser que conoce.59 
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Se neces i ta del "verdadero Zeus " par a e l momen t o del 

viraje y e l h ombre no hará más que seguir la ruta que le ha 

sido impuesta . Zeus, según Holder lin, admini stra el devenir; 

es el padre del ti empo . Su carácter es el de motivar e l vi­

ra j e, ya sea desde este mundo al otro o v ice versa. 

De esta trayectoria en el tiempo como retorno categórico 

nos dice Holderli n en las ''Notas sobre Edipo": 

En momento tal, el hombre se olvid a de s í mismo 
y del dios, y se da la vue l ta - cierto que de manera 
sagrada- como un traidor. En el límite extremo del 
padecer ya no que da, en e fecto, otra cosa que las 
condicion es del tiempo o de l espacio. 

En este l í mite se olvida e l hombre, porque é l 
e stá tot alment e en el momento; el dios, porque él no 
es otra cosa que t iempo ; y uno y otro e s infiel: e l 
tiempo porque en t al momento se vuel ve categórica­
men t e •.. el hombre, porque en este momento t iene que 
seguir la vuelta categórica ... 60 

En el retorno se manifiesta una inf idelidad : los d i oses 

y los hombres se apartan, pero queda f undada su un idad en la 

memor ia. 

La ley de Edipo es e l retorno desde esta infidelidad, 

su '' i limita do hacerse uno se pur ifica mediante ilimitada és­

cisión•. 6 1 

Para Holderlin , por tanto, la tra gedia d e Sófocles es 

~l documento que nos habla del retorno esencial de 10 d i vino, 
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acto que no es plenamente el propósito de Esquilo o Eurí-

pides. Para desarrollar esta tesis se ve obligado a es-

tudiar las estructuras de ambas t ragedias de Sófocles . 

La poes ía trágica debe comportarse según un cálculo 

legal por el cual lo bello es producido y de tal modo e l me­

canismo utilizado para la creación podría ser enseñado, apren­

dido y r epetido sucesivament e en la práctica . Su contenido 

par t icular debe desarrollarse de acuerdo al cálculo un iversal 

por medio del cual lo absoluto se representa de acuerdo a esa 

62 
ley. En la secuencia de las representaciones es necesaria 

una cesura, una interrupción que divide el r itmo total de la 

tragedia en dos grandes partes. En ambas tragedias es Tire­

sias el personaje que marca esta división. Según lo que nos 

dice Holderlin en las anotaciones, Tiresias se presenta como 

vigilante de la naturaleza forzando al hombre a dirigir su mi­

rada hacia su vida interna y motivar el regreso al otro mundo. 63 

El momento de la cesura en la tragedia, la catástrofe en el 

cambio de los tonos, es el primer instante del viraje categó­

rico. En tal momento aparece "ya no el camb io de la represen-

. , . t . , . ,, 64 tac1on sino la represen ac1on misma . 

La posición que ocupa la cesura en la estructura de la 

t ragedia está determinada por el ritmo de las representaciones 

que a su vez dependen directamente de las diferentes combina­

ciones de las tonalidades. 

En ''Notas para Edipo• señala: 

•• • si el ritmo de las representaciones está const i­
t uido de tal manera que son las primeras arrastradas 
por las siguientes , entonces la cesura o la interrupción 



137 

contrarítmica tiene que encontrarse antes, de modo 
que la primera mitad esté protegida por la segunda ... 
• • • si el ritmo de las representaciones está consti­
tuido de tal modo que las siguientes son apretadas 
por las iniciales, entonces la cesura se encontrará 
más hacia el final ... 
Pues bien, la primera de las leyes trágicas aquí ci­
tadas es la de Edipo. Ant ígena va según la segunda 
aquí tratada .65 

As í como en Antíge n a se resalta el retorno a lo na t al 

griego, Edipo Rey perma nece en la orientación antinacional 

del impulso cultura! griego y es por lo tanto un ejemplo del 

retorno hesperio a lo nacional . 

Ya en el ensayo ''Sobre la d i ferencia de los géneros 

poéticos" había una distinción entre Antígena y Edipo: 

Si la intuición intelectual es más subjetiva y la 
separación procede especialmente de las partes concen­
trantes como en Antígena, entonces el estilo es lírico; 
si procede más de las partes secunda ria s y e s más ob­
jetiva, entonces es épico; si procede de lo separabl e 
supremo, de Ze us , como en Edipo, entonces es trágica ... 66 

En Edioo Rey el héroe es llevado hacia lo ilícito cuando 

interpreta religiosamente la sentencia del oráculo que hace 

referencia tan sólo a la ley ciudadana del orden justo. 

En tal caso el poeta debe escribi r en contra del entu­

siasmo, hacia la sobriedad. 

La belleza no es posible sino en la apropiación de lo 

inmediato para los occidentales y lo contrario para l os 

griegos. Por lo tanto, el intento que hace Hclderli n de 

fundamentar filosóficamente el mecan ismo que describe al gé­

nero trágico es un ejemplo de la necesidad de ley que rige 

sobre todo arte. 
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Lamentabl emente lo que llega hasta nosotros de este in­

tento no e s ni siquiera fragmentos de un todo sino tan só lo 

el análisis pa r cial que hace de los maestros t r ágicos griegos. 

Una i nterpretación detal lada tendría, como sugiere Al lemann 

•que supl ir la falta de determinación de los conceptos funda­

mental es que sirven a H~lderlin de punto de partid••.67 

Su Muerte de Empédocles nunca fu e terminada . Tal vez 

se dio cuenta que no alcan zaba un viraje hacia la l ey y sere­

nidad de expre sión que hub i era sido lo propio de una tragedia 

nacional a l emana. 
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CAPITULO V 

PRAXIS DE LA TRAGEDIA:LAS TRES VERSIONES DE 
LA MUERTE DE EMPEDOCLES 

A. Preliminares 

Stefan Zweig caracteriza la liter atu ra del romanticismo, 

corno una que está dominada por el entusiasmo. Incluye en 

esta t endencia a autores como Keats , Byron, Shelley, Nova lis, 

Kleist y Pushkin. Holde r lin pertenece a esta tradición. 1 

Es cierto que la profundidad filosófica, sin lugar a 

dudas, tra sciende la preocupación literaria; sin embargo, es 

en la síntesis de ambas dimensiones donde e ncontr amos la esen­

cia del movimiento romántico . 

Nos d ice Eugenio Imaz: 

El problema de la unión del conocimiento poético 
y de l filosófico es uno de los más obsesivos del ro­
manticismo alemán, pues la f ilosofía de esta época bus­
ca muy de primeras , elevar a conciencia filosóf ica 
-validez unive rsal- el conocimiento aportado por los 
poetas, su nueva idea del mundo. 2 

En La muerte de Empédocles el sujeto que i n tenta lograr 

la unidad que I maz sugiere, es el propio c r eador d e la trama 

y del conflicto trágico. Por lo t anto , debemos ocupa rnos 

de ambos aspec tos para así descubrir , no tan sólo la tesis 

poética, sino t ambién la idea de l mundo que la fundamenta, 

examinando la posibi lidad de su validez universal . 

La trayectoria biográfica de Holder lin se encuentra irre­

mediablemente escindida entre la práctica, limitada en el 

tiempo y el espacio, y la pl e na libertad del mundo abstr acto 
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del pensamiento. 

Desde su obra más tempra na encontramos la presegcia de 

un sentimiento que le impulsa hacia el retorno a l o nata1. 3 

De este motivo podrí amos ofrecer dos interpretaciones: 

una r egres ión hacia el mundo de la niñez o un movimiento ver­

tical hacia lo sagrado . Consciente de que la regresión h i s­

tórica es impos i ble, elige un camino, descrito , como hemos 

visto, como órbi ta ec-céntrica, por donde el amor se muestra 

en todo su poder de unificaci ón. 

Des de muy temprano en su vida Holderl i n se ve afect ado 

por 1a dualidad entre el mundo exter no y el de su propio ser 

interior. La r epres i ón disciplinar i a de la que es objeto 

como estudiante del seminario en TÜbingen , en contraste con la 

libertad en l a naturaleza , de su niñez, tiene el r esultado 

de aumentar su sensibilidad y producir , como sugiere Jaspers, 

"las tensiones que lo conduce n a escapar de la realidad externa 

para lanzar una luz al mundo desde la oscuridad"~ 

El héroe en l a tragedia de Holderlin reconoce el signi­

ficado de su propio destino y decide convertirse en dueño de 

su existencia. Esta concepción r ecibe originalmente su ex­

presión poética según cuatro tesis funda mentales : el servici o 

al arte y la belleza como s ublimación de l a exi stencia actual; 

elección e n favor de los dioses sobre los contemporáneos; la 

fe en un mundo superior y el e sc ape a t ravés de la poesía . 

El uso del lenguaje poético es comunicar lo inefable 

celebrando lo superior en el cor a zón y buscando siempre la 

unitariedad que mantiene al espíritu en la brillantez que le 
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es propia. 

La meta del poeta es lo i n f inito aunque tenga q~e sa­

crificar su propio ser en la tarea; su poesía es sacramen­

tal en l a medida que traerá beneficios de inmenso valor par a 

la humanidad . El poeta es el profeta de lo sagrado . Este 

carácter divino de la palabra se fundamenta en su cualidad 

de ser celadora de la verdad que conduce al hombre hacia la 

comunión con lo eterno. 

Sin embargo, exist e e n el poeta la t ensión que se ori­

gina en l a mutua atracc i ón que e jercen e l deseo hacia losa­

grado y las necesidades de la vida cot i diana. Tan sólo en 

él exi s t en conjuntamente ambos mundos necesitándose para su 

per manencia. El poeta y e l héroe trágico se encuentran en 

el constante pe ligro que representa las cercanía de l as 

fuerzas pr imigenias. Lo sagrado es pacífico y des tructor. 

En esta medi d a , Holderlin se va acercando l entamente al 

E'mpédocles de su tragedia, h asta llegar a identificarse to­

talmen te con é l . Hay i ncl uso quienes sug ieren que e sta cer­

canía e l imine la obj etivi dad necesaria para complet a r su pro­

yecto. 

En el Hiperión e ncontrábamos e l propós i to de alcanzar 

una época de oro lograda por el e spír i tu. Es t e ideal era aná­

logo a l a adqui sición del estado en que se encontraba el hom­

bre occ idental en un momento de su histor i a : el mundo clásico. 

Este abrazo con e l espíritu joven de nuestra tradición 

es anhelado por medios que resul tarán inadecuados: la sensi ­

bilidad melancólica, la amistad, el amor hacia Diotima y el 
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heroismo de mos trado en l a lucha por la libertad de la Grecia 

r.ioderna . 

En los momentos finales de la novela Hiper ión alcan za 

una penosa verdad: un renacimien to del espíritu que caracte ­

rizaba a los griegos, es i mposi ble debido a la especiali zación 

que imp i de de forma determinante t ener una visión de la tota­

lidad; l a mecanización e s tablece una r elación equivocada con 

el mundo e inevitablemente conduce a la despiri tuali zación. 

La sentencia de Hi perión es i na pelable . Sobre el dete­

rioro del pueblo alemán nos dice en carta a Belarmino : 

Bárbaros desde t i empos remotos, a quienes el tra­
ba jo y l a ciencia e incluso la religión, han vuelto 
más bár baros todavía, profundament e i ncapaces de cual­
quier sentimiento divino, corrompidos hasta la médula, 
ofensivos para c ualquier alma bien nacida, tanto por 
sus excesos como por sus insufi ciencias, sordos y fal­
tos de armonía.5 

Má s adelante confirmamos esta opinión de f orma más r a­

dical: 

LEl hombre/ tiene que ser con ser iedad y amor l o 
q ue e s, y entonces e n su quehacer vivirá un espíritu, 
y si se s i ente oprimido en una espec ialidad donde no 
e s posible en absol uto la vida del espíritu, ¡que la 
r echace con desprec io y vale más que_ aprenda a t~abajar 
l a tierra! Pero tus compatriotas Llos alemane~/ pre­
fieren atenerse a lo estrictamente necesario y por e so 
también hay entre ellos tanta chapuza y t an p oco tra-
bajo libre y auténticamente exaltante . Y aún así, po­
dría sacarse de ello algún partido si tales seres no 
fueran insensibles h asta tal punto a cuanto de hermoso 
hay en la vida , si no pesara en todas partes sobre e s t e 
pueblo el a natema de una empecatada desnaturalización . . . 6 

Según Holderlin, en los antiguos aún vivía un espíritu 

ingen uo y hermoso; na da de lo que hací a n lo hacían sin alma. 
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En cambio las virtudes de los alemanes las considera como 

fruto de la necesidad alimentada por el miedo de la sequedad 

de s u corazón: 

No hay en e s te p ueblo nada sagrado que no haya 
s ido pr ofanado y reba jado al nivel del más miserable 
recurso, e incluso a que llo que a menudo se conserva 
e ntre los salvaj e s d i vi namente pur o, lo tratan como 
bárbaros calculadores igua l que se trata un oficio , 
y a demás no pueden actuar de otra manera, p ues una 
vez que un ser huma no e s tá a d iestrado, se pone a l ser­
vicio de su objet ivo, busca su provecho, no vuelve a 
entusiasmarse . 7 

No t e nemos que recurrir a definiciones externas a l a 

nove l a para explicar l o que representa el entusiasmo en e s t e 

contexto: e s "lluvia del cielo ''; el despertar de l sentimiento 

de l o divino en el h ombre. 

En carta a Belarmi no , Hiperión polemiza a favor del e ntu­

siasmo en contra de las limitacione s impuestas por el e s tado. 

Siempre que e l hombre ha quer ido hacer de l estado 
s u cie lo, lo ha conver tido e n su infierno. El estado 
no es más que la ruda corteza que e nvuelve el meollo 
de la vida. Es e l muro que rodea el jardín de los fru­
tos y flores humanos. 

Pero, ¿de qué sirve e1 muro que rodea el jardín 
cuando el suelo está seco? En ese caso, la Única ayuda 
es l a lluvia del cielo. 

¡Oh ll uvia del cielo! ¡Oh entusiasmo! Tú vol­
verás a traernos la prima vera de los pueb los. 8 

Es precisamente ese entus iasmo des mesurado e l que carac­

teriza al Empédocles del primer plan para l a tragedia y el 

gue animaba a Holderl i n duran t e el período de Hiperión . Aquí 

~e refleja no sólo el e spír i tu de nostalgia elegíaca de Grecia 

como re ino de la belleza pura y de la naturaleza como madre 

universal de todo lo viviente; si no también el e spíritu de la 
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impaciencia ante todo tipo de limitación ; el dolor ante un 

gundo que se ha convertido en algo positivo y rígida~ente 

ordenado. 

Sin lugar a dudas la figura del personaje de la tragedia 

está ya pensada en el segundo volumen de Hiperión. Holderlin 

comienza a trabajar en su Hiperión durante el 1794, fecha en 

que se desempefiaba como preceptor del hijo de Charlotte Von 

Kalb en Wal tershausen . Poco tiempo después abandona su puesto 

y se trasla da a Jena donde as i ste a los cursos que dictaba 

Fichte . Será en novi embre de 1795 cuando Schil l er publ icará 

el primer fragmento de la novela en la revista Thalia . 

Obligado por la falta de recursos vuelve a NÜrtingen con 

su madre, y desde allí consigue, por recomendación de su amigo 

Sinclair, un puesto de tutor en casa del banquero Gontard en 

Frankfurt. Sabemos ya que la esposa de éste, Susette Gontard, 

se convierte en el gran amor, ciertamente correspondido, de 

Holderl i n. Ese mismo año consigue finalizar su Hiperión. Pre­

cisamente durante este período surgió el plan para La muerte 

de Empédocles. 

La ide a de la muerte, que sería central en el drama, 

ocupa un espacio importante en la novela. 

Ante la muerte d e Di otima afirma Hiper i ón: 

Tampoco nosotros, Diotima, tampoco nosotros es­
tamos separados, y llorar por ti es no comprenderlo . 
Nos otr os somos notas vivas sonando conjuntamente en 
tu armonía, ¡Oh naturaleza! ¿Y quién podría rompe r­
la? ¿quién puede separar a los que se aman?9 

Serán estos dos motivos, la veneración de la divina 
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naturaleza y la huida de una vida i nadecuada, los que generan 

el primer plan para la tragedia. 

La impresión que causan e n el joven poeta de 25 años, la 

doctr ina del yo absoluto de Fichte y la s ublimación del amor 

hacia Susette Gon tard fungen como agentes catalíticos para su 

proyecto. Es decir, las dimensiones políticas, religiosas y 

filosóficas que encon tramos en los bosquejos para su tragedia 

estin ya presentes en el Hiperión. Empédocles surge como el 

representante del sincretismo de una particular visión mítico­

religiosa de Greci a y las aspiraciones que abriga Holderlin 

para Alemania y la Cultura Occidental en general. 

Haci a el 1798 aparecen los primeros dos actos de una pri­

mera versión destinada a cinco actos. De l a segunda versión 

tan sólo desarrolla el pr i mer a c to y frag men tos del segundo 

en 1799 . Sin embargo, el tono y estilo de estas dos primeras 

versiones son totalmente diferentes . 

Antes de la t ercera versión nos encontramos con el ensayo 

"Fundamento para el Empédocles" en el cual recons i dera la te­

mática y los principios filosóficos, históri cos y religiosos 

que mot ivan su Último int ento . 

Por lotanto, cualquier pretensión de interpretar la tra­

gedia debe tomar en cuenta tres aspectos esenciales: la evo­

lución del pensamie nto de Holderlin a través de las tres ver­

siones, las constantes alusiones al mundo mítico de Grecia y 

a la doctrina y personalidad del pensador del s i glo V, y , fi­

nalmente , las conclusione s alcanzadas en este proceso como pun­

tos de e n l ace con el grueso de su obra. 
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Sin embaryo, a pesar de las diferencias , existe un grupo 

de conceptos yenerales que permanecen constantes a través de 

las tres versione s. 

El deseo de unidad con las fuer z as naturales del universo 

como medio de eliminar la dualidad entre el hombre y la natu­

raleza es tal vez el motivo más importante que permanece a 

pesar de la evolución de ideas en las tres versiones de la 

tragedia y que le da más sustancialidad a los pr opósitos de 

la muerte del héroe . 

La reflexión y la consciencia son las cualidades del hom­

bre GUe lo separan de la naturaleza. Hay ya aquí un presagio 

de la relación entre lo apolíneo y lo dionisiaco que años des­

yUés desarrollará Nietzsche en El nacimiento de la tragedia; 

es el enfrentamiento entre el llamado "principio de indivi­

duación• y la pérdida de la identidad en el entusiasmo dioni ­

síaco que motiva la unión con la naturaleza . 10 

'El amor aparece en Holderlin como principio de unifi­

cación siempre que lo consideremos desde su perspectiva cós­

mica mitológica y no limitemos su interpretación al análisis 

de su expresión en la psicología del hombre, lo que sería de 

por sí una parcialización semántica exagerada. 

Los ant í tesis unión-separación, naturaleza-arte, verdad­

representación, está presente en cada ocasión como motivo fun­

dament al de la tragedia, apareciendo variaciones en las dis­

tintas f o rmas en que el héroe resuelve tales oposiciones, 

aun~ue el drama siempre culmina en el mismo punto: 

con todo lo viviente. 

la unidad 
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Hiperión, idealista y soña dor, da paso a l héroe 

que reconoce su destino en todas sus di mensiones y alcanza 

un nivel de consciencia que lo eleva sobre el resto de la 

humanidad. El héroe de Holderlin, tal como suce de con el 

Edipo de Sófocles se transfigura en su purifica ción : 

La presentación de 10 trágico reposa preeminente­
mente en q ue lo mon struoso, como e l -dios-y- el hombre 
se aparea, y, sin l ímite, el poder de la na tura le za y 
lo íntimo del hombr e se hacen uno en la saña, s e con­
cibe 9or el hecho de que e l ilimitado hacerse Uno se 
purifica mediante ilimitada escisión . 11 

Esta cita de Hol der lin, que podríamos considerar como 

su definición final de la tragedia , parece suger ir que el 

■isterio de la naturaleza debe permanece r sin r e velar; y 

cuando e s descub ie r to desemboca poéticamente en la constante 

división estructuralmente representada e n el conflicto del 

diálogo . 

Es evidente que este des ocultami ent o ocu rre desde la 

oposición y mantiene la luc ha c omo ne cesaria aún e n el e stado 

de unidad aunque a s u v e z propicia l a purificación . 

Según Martín Heidegger, es en lo dividido, lo diferen­

ciado y lo o r ganizado, desde donde surge e l impu lso i nconte ­

nibl e h a c ia e l Uno-P r i mordi a l , característica de la Natura­

leza . 12 Este sen timi ent o llamado retorno a lo natal (Vater­

landische s Umkehr), concepto acuñado por el propio Holderlin , 

darante sus a ños en e l seminar io , es i nterpre tado por He i degger 

como el nuevo pensar en el ser . 

Por otro lado , e sta nosta l gia de unidad es, según Beda 

Al lemann, simbolizada e n la imagen del río, de c o nstante 
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aparici6n en su obra ?Oét ica temprana. 

'l'eniendo 20 años, en su poema "An die Stille " nos se­

ñala: 

Como hacia e l vasto mar 
se deslizan los ríos 
haci a ti se precipitan todos los tiempos 
En e l seno de vetus tas eternidades . 
en lo profundo del caos habitas tú. 13 

El océano es en estos versos símbolo del caos primi­

genio; aquello desde l o cual provi ene todo y hacia donde ha 

de retorna r . Más tarde en ''An die Natur'' (1795} encontramos 

la misma imagen: 

Amoroso, como tras largo andar errante 
los ríos tienden al océano.14 

El anhelo que siente e l poe t a por lo infinito se h ace 

corpóreo en el río y su fue rza lo conduce hacia la omn i com­

prehensiva naturaleza y hacia la viej a Grecia; hacia la p re­

sencia cotidi ana de l os dios e s e n la vida de los hombres . 

De este espíritu nace el plan para la tragedia. El 

"Hen Kai Pan", fórmula que Hegel y Flolderlin comparte n en el 

seminario y que se expre sa poét icamente en l a tendencia del 

río hacia el océano como impuls o primi gen io de todo lo vi ­

viente hacia el Uno y Todo, reaparece con Hiperión y Empé-

))Ocles. 

Tenemos, sin embargo, un hilo mucho más fino que s i rve 

ne enlace a n uestra interp retación. 

Allemann cree que se debe considerar como tema funda­

menta l para el anális i s comparativo de las tres versiones de 
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la tragedia, l os motivos que presenta Holde rl i n para la muer te . 

En la pr imera vers i ón, la muerte es inevitabl e; es una 

necesidad que se sigue del ser más ínt imo del héroe. 

Hacia la segunda versión "Plan de Homburg " aparece por 

primera vez un dobl e motivo q ue se fund amenta en la oposición 

Natur aleza- Ar t e . La Na turaleza es l o aórgico, l a calma, la 

igualdad del a l ma, la ausencia de pasión o cdlera. A la misma 

vez es omnivivificante, infinita y lo originariamente uno. 

El Arte, su opuesto, aparece corno lo o r gánico, lo opues to e n 

sí mismo, lo finito, lo r eflejado. La muerte del héroe inter­

pretada en términos hegelianos, es la cristalización de la po­

siti vidad: es un arrancarse del domin io del Ar te para regresar 

a la Naturaleza que todo lo abarca . La muerte en esta segunda 

versión es una e vasión de los opuestos. La visión dialéctica, 

tesis propia de la Última versión, aún no ha sido desarrollada. 

Sin embargo, está presente ya el concepto de generalidad de l a 

cul pa de Empédocles: Vivir en oposición bajo la ley de suce­

sión , atenta en contra del espíri ~u de la totalidad y la 

unidad primitiva. El mo tivo de la muerte, que anteri ormente 

era excl us ivamente interno, y, por lo t anto, no justificable 

por su excesiva arbitrariedad, adquiere ahora dimensiones de 

necesidad externa; aparecen por primera vez, la idea de unidad 

entre la representación d ramát ica y el proceso de expiac i ón 

de la culpa que se l l eva a cabo en e l alma del héroe, que 

ahora se ajusta a procesos psicológicos . 

Sin embargo, el mismo Holderlin reconoce la ausenc ia de 

algún sentido trágico que corresp onda a las exigencias 
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arquitectónicas del d rama. Es en est e momento cua ndo 

Holderlin desarrolla en s u "Fundament o para el Empéq_ocleS" 

~na motivación filosófica para l a muerte, a mpliando cada 

vez más la oposición enlre Naturaleza y Arte, inter pretándola 

como aspecto necesario para la solución de su exces iva part i ­

cular idad . 

Natura l eza y Arte son, e n la tercera v e rsión, po los 

opuestos de igual valor. No se trata a hora de abandonar el 

Arte en fa vor de l a Natura leza, si no de alcanzar una pos i ble 

reconcil iac ión entre la part icu lar i zac ión y 10 universal. 

El sentido de su muerte s e ría la uni ón y enlac e de los 

opuestos. El destino adquier e t ambién una nueva inte rpre ­

tación . En las vers i ones an teri ores s e e ntendía c omo el 

estar ligado al dominio del Ar te , en la subsiguiente se inte r­

?retará como el soportar la tensión entr e ellas; la meta será 

!a reconciliación y el equilibrio . 

En el '~undament~. describiendo a su héroe nos dice 

Holderlin : 

Nacido para ser hér oe , no se incl i na tanto a uni r 
l os ex traños corno a domar los y vincular su acción recí­
proca con algo permanente y firme , que est á colocado 
e n tre ellos y manti ene a cada uno en sus límites, apro­
piándoselos . Su virtud es e l en tendimi ento , s u dios , 
l a necesidad . Es e l destino mismo. 1 ~ 

Al adv ersario d e Empédoc les, Strato, rey de Agrigento , 

le pertenece la misma jerarquía, pero r e sue lve los problemas 

de la época de un modo distinto y más negativo . La tensión, 

dramáticamente rep r esentada en la pugna e ntre los personajes, 

es a su vez, ma ter ia de di f erenciación para St rato y de 
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reconciliación para Empédoc les . Sin embargo , par a l ograrl a 

debe romper los límites de su individual idad para re~lizar 

lo más universal y lo más alto . Es te nuevo aspecto puede 

explicarse porque la des eada reconciliación se libra en e l 

héroe como individuo y es tan sólo aparente : es necesar io 

que e l ind ividuo perezca para que sea un i versal. 

La muerte, por lo tanto, es suprema reconciliación, puro 

retorno desde la adversidad y ri~idez del mundo humano h acia 

lo originario donde naturaleza y arte, están unidos y contra­

puestos en forma armónica (no- real ) . 

De otro modo, Lños dice en su f undamento/, l o 
un i versal se perdería en el i ndividuo y la vida de 
un mundo se ext inguir ía en una de sus partes.16 

La nueva fundamentación sug i ere la neces i dad de los 

contrastes definidos para la representaci ón trág ica, si se 

quiere hacer visibl e la s uprema reconciliación: 

El poema trágico oculta aún más la i ntimida d en 
l a r epre sentación , l a expresa e n diferenciaciones más 
f uertes, porque expresa una int imidad más honda, un 
elemento divino más i nifinito.17 

En la tercera vers i ón, la pugna se encarna en dos ten-

dencias principales: el llamado princip i o regio, ley y per-

manenci a en l a t ierra y e l principio empe docleano, equi librio 

y tráns i to a l otro mundo. 

Parece, a pesar de l resultado de esta evolución en las 

vidas para explicar la muerte de l héroe trágico, que quede 

una preg un t a sin contestar. Empédocles , en la Úl tima versión, 

elige l a muerte vo luntar iamente. Pero , ¿por qué Empédocles, 
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y no o t ra persona de s u momento hi s t ó r ico ? Manes , e l egip­

cio que plantea e s t e dilema, se c onvierte ahora en e l verda­

dero adve rsari o. Resolviendo un d i lema, Holde r li n, tropieza 

con otro mayor: e l derecho a la mue rte libre de su héroe 

trágico. La resolución de la contrarieda.d, en un solo pe rso­

na je , impl ica l a e levación del mismo a un plano semi-d ivino, 

el otorgarle 1~ categor ía de redentor; l a irrupción de Empé­

docles en e l ámbito de los i nmortal es. No se t rata aquí de 

la familia r idad del poeta con los dioses, q ue surg ía de la 

intimidad del sentimiento, sino de un Empédocles que se con­

vier te e n salvador; la a parición de un Cristo griego . 

Para una expl i cación sob re este tema , debe rnos regresar 

a su poesía. 

En s u poema "El Unico '' ( Der Ei nzi ge) la figura de Cri sto 

es la de un semidios que c onsume y desarraiga a l individuo de 

su realida d más i nmediata. Es e l g enio que anunc ia el fi nal 

de l os tiempos y desaparece al retornar al p adre por un ca-

mino prohibido a los occidentales . En él, e l amor de Dios 

se t raduce en e l impu lso hacia ia unidad total . Cristo, al 

igual que Empédocles , son los Únicos a quienes se les p ermi te 

tomar el c amino más corto hacia la totalidad. Mientras el 

hombre común medite sobre la part ida , s e despertará en é l la 

nostalgia del ámbi t o divi no. 

Sin embargo , en ''Pan y Vino"' (Brod und Wein) lo e t erna­

mente pur o e s sólo posible en l a diferenciación y el destin o 

es su condición de posibilidad . Por l o tanto, e l s er puro 

concuerda con e l concepto de destino ut ili zado e n la Última 
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versión de la trage dia . 

El corazón es e l l ugar donde se mueve e l eco d~vino , 

es aquello qu e pe r manece y está dispuesto a hacer lo s uyo 

propio sobre l a t i e rra . En e l momento deci sivo del re torno 

ca t egór ico, el Cr isto-Empédoc l es de Holderlin se acerca al 

18 alma bella de Hegel . En é l exis t e una oposición entre el 

espíri t u del t i empo y e l espíritu de la naturaleza q ue se 

apodera del h ombre con e l máxi mo de fogosidad. Para comenzar 

el r e torno, el hombre se vuelve a trás de manera santa pe r o 

corno t ra idor de su tiempo. 

Cr i s to parece ser para Hold e r lin, el Último d e los hé r oes 

de Occídente y por e llo recae sobre su f i gura c ierta ambi­

güedad inte rpretativa . Por un l a do, completa la labor de un 

~ioni sios, o un Hércules , ya que a e stos Úl t imos, e l poeta 

los conside r a semi-dioses de la tendencia regia, mientras que 

Empédocles y Cristo son , evidentemente, e mpedocleanos; y por 

otro lado, es s i gno que rep resen t a el ímpetu hacia lo aórgico. 

Es prec is amente , en esta d irecc ión , por donde e ncontr amos el 

profundo sent ido otorgado por Holder lin al cristianismo . 

cualquier expres i ón de l a religiosidad del hombre es muestra 

de su toma de conscie ncia de lo divino; del dolor de la sepa ­

ración y l a bienave ntur a n za de l a reconciliación . Lo e terno 

entra en el curso del t iempo y su manifestación se e ncuentra 

sujeta al dolor de lo perecedero. 

Por esta razón, e n e l primer p royecto para la trage dia, 

todo aquello que está sujeto a l a ley de sucesión tiene que 

ser incons tante , insa tisfactorio y desventurado . 19 De esta 
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forma, podemos suponer la intención de Holderlin de renovar 

la g r andeza de la tragedia antigua para así encontrar una 

concepción religiosa que satisfaga la conscienc i a moderna . 

Esta nu eva religiosidad no es panteís t a , si no más bien panen­

teista . Supon e una f uerza divin a distinta de los e lementos 

de la realidad finita que crea e l universo en e l tiempo y que 

motiva la trascendencia del espíritu h umano haci a la i nmor ­

talidad, superando la existencia terrena limitada. La h is­

toria d e l alma se inic i a entonces en laconscienc i a que s e 

adquiere de la oposición que existe ent r e las relaciones ge ­

ne r ales de la exis tencia h umana y los poderes que emanan desde 

lo más alto. 

B. Ve r s i ón I: 1 798 La muerte como escape 

La síntesis armónica de los estudios clásicos y teoló­

gicos a los cua l es Hol derlin se ha ded icado duran te los afias 

de Denkendorf, Maulbr onn y TÜbi ngen influyen en la formación 

ae su concepto de la poesía y la func i ón del poeta. Hay in­

cluso qui en sugiere que exista una rel ación entre las doc­

trinas d e la t eología mís tica de Bengel y Oetinger y a l gun as 

de las posturas de Hol derlin . El portón interior del semi-

nario de TÜbinge n llevaba la inscripción "Aedes Deo et Musis 

Sacrae'' y fue el p r ivil egio de nuestro fi l ósofo el dedicarse 

al servicio de la tradic ión renacentista q ue incluía las vi­

siones del ''poeta theologus• o "sacer vate s• y que lo acerca 

a poetas de la altura de Tasso, Ronsard, Milton y Klopstock. 

En 1 797, Holderlin comienza a trabajar en la primera 

ve r sión de La muerte de Empédocl es . En su correspondencia 
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se menciona un proyecto dramático anterior, La muerte de 

S6crates y algunos de sus contemporáneos piensan qu~ haya 

escrito una tragedia llamada Agis, no tenemos n i una sola 

línea de ninguno de estos trabajos. 20 

Esta primera versión, e scrita mayor mente dur ante el 

1798, conocida como el'~lan de Frankfur~, incluye un primer 

acto casi en su totalidad y la mayoría de un segundo acto, 

siendo la más extensa de las tres que conservamos. 

Hol derlin nunca publicó n i siquiera un extracto de 

ninguna de las versiones, lo que dificulta la posibilidad 

de establecer un texto auténtico basándose en los manuscritos. 

La trama, el tono y e l estilo de las tres versiones son total­

mente diferentes. Entre l a segunda y la tercera versión, 

Holderlin anotó sus reflexiones sobre el proyecto dramático 

y sobre la tragedia en general, l o que explica, según veremos, 

la gran distancia temática entre la tercera versión y las dos 

anter iores . 

En una carta que escribe al hermano en 1801 , Holderlin 

afirma: 

••• ciertamente he luchado entre sufrimientos más avasa­
lladores que los que cualquier hombre sería capaz de 
manejar. Finalmente , mi pensamiento ha sido llevado 
hacia la duda maligna, fácilmente discernible si nues­
tra visión está c lara: ¿Qué es más importante, la fuente 
e terna o la fuente temporal de toda la vida. . . Pero seguí lu­
chando hasta encontrar la verdad. . . Sólo hay una lucha en este 
mundo . ¿Qué es más importante, e l todo o la parte indi­
v i dual? Y esta l ucha que se ejemplifica en cada momento, 
se muestra inválida en la acción, por que el hombre que 
actúa según el sentido del todo está más dedicado a l a 
paz, más dispuesto de honrar a cada persona y cosa in­
d ividual, porque su sentido de humanidad, aquella cua­
lidad que lo distingue, permitirá que primero ca iga en 
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Un ''Deo pr incipium" . Qu ien l o comprenda y v iva 
a su altura, ese hombre es l ibre, fuerte y lleno de 
gozo. 21 

Es t a fe fundame nt a la llamada poesía prof ét ica de 

H~lderlin, pero no fue sufic iente para aliviar s u constante 

sentimi ento de soledad. 

Desde s u niñez, Hol derlin ha estado sujeto a períodos 

depresivos y e ufór icos alternos y severos. S iempre fue 

devoto a sus c ompañeros; e ra común durante el siglo 18, en 

Aleman i a, un culto e ntusiasta y sentimental hacia la amistad . 

Sin embargo , l e f ue siempre muy d ifíc i l la sociabilidad en 

términos cot id ianos. 22 

Este mismo sentimiento domina parcialmente al Empédocles 

<le esta primera versión conjuntamente con la na tural incli­

nación hac i a las re l acion es e n tre los mor t a les y los dioses . 

La voz del corazón , frase r ecurrente e n su obra poética, es 

más que una figura estilíst ica sentimental; el sent i miento de­

termina la s relaciones e ntre los h ombres y las d i vinidades. 

Esta opos i ción e ntre el todo y la parte, de la cual 

hablaba en l a carta antes c itada , fue parcialmente resue l ta 

en su t raged i a : la muer t e l ibre es e l trá nsito hacia los 

dioses que reinan sobre l a naturaleza; es una nece sidad que 

se s i gue d e su ser más í n timo : 

favor de lo Universal. 

se abandona lo pa rt icular e n 

La p r imera vers i ón e s la tragedia de la consciimc ia del 

destino como ley de sucesión de todo lo q ue existe. La v i da 

particul a r nos desintegra y nos destruye y sól o en la muer te 
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se restablece nuestra pureza al ser absorb i dos po r el i n­

f inito . 

La s p r imeras dos escenas del p r ime r acto, caracteri zan 

ind i r ectamente al persona je desde dos diversas perspectivas: 

Delia y Pantea , e n la primera escena; Cr i t i as y He rmócrates 

en la segunda. 

Pantea, hija de Cr i t ias-arconte de Agr igento- , es la 

voz del amor q ue nos presenta a un Empédocles de cual idade s 

di vi nas : 

La dl tima vez que le ví baj o la sombra de sus 
árboles sufría también una pena pro funda; él que es 
divino. Con singular anhelo, como quien ha p e rdido 
mucho buscaba tr istemente a través de la penumbra del 
bosque , como si la vi da s e l e hubiera esca pado h acia 
el lejano azu1 .23 

E n e ste parlamento , nos e n teramos de la pena de Empé­

docles , al e s tar lejos de su divino ori gen y de su intención 

de buscar un nuevo encuentro . 

Pantea l e llama • íntimo de la naturaleza'', ''el q ue se 

basta a sí mismo", "el que se mueve en su propio mundo " . Su 

boca presag ia la muerte del héroe e introduce por ve z p ri­

mera el motivo de la cul pa como fundamento de s u neces i dad: 24 

Créeme, l o que le suceda a este h ombre, sólo le 
sucederá a él , y s i hubiera pecado contra t odos los 
dioses y la cólera d ivina se cerniese sobre su cabeza 
y yo quis iera pec ar, como él, para correr su misma 
sue rte, ser ía lo mismo que cuando un extraño inter-
v iene en l a disputa de dos enamo r ados: ¿Qué es lo que 
quieres, i nsensata? me di r ~an los dioses . Td no puedes 
injuriarnos como é1.2 5 

Empédocles h a sido arrojado de su i nt imidad o r iginal . 
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Ahora busca una vía de regreso ; s in embargo, su muer te 

no será ejemplar, tema sobre el cual Holderlin. retornará 

en las subsiguientes versiones, ya que es demasiado part í -

cu1ar: lo que suceda a él, '' a este hombre s610 le sucederá• . 

En e l espíritu del héroe se bate una contradicci ón: su amor 

hacia los hombres l e ha acercado a l a vida pa rt icular subs­

trayéndole del círculo de l as divi nidades y condenándole a 

la ley de sucesi6n del que se e ncuentra atado a su espacio y 

a su tiempo. 

Pero éste no será el Único mo t i vo de su muerte. También 

existe oposici6n e n tre su anhelo divino y la imposi c ión del 

orden y la tradic i ón sobre la cua l se afanan Critias y Hermó­

crates, sacerdote de Agrigento . Externamente, Empédocles se 

mueve entr e su deseo de retorno y l a necesidad q ue s i ente 

hacia la cotidianidad. 

La tercera escena la ocup a un largo parlamento e n el 

cual Empédocles confirma lo suger ido por Pantea y Crit ias 

en las escenas anter iores : 

¡oh Naturaleza entrañ able , te tengo ante los 
ojos! ¿No conoces al ami go, a tu preferi do? ¿No 
me conoces? Al sacerdote que te ofrendaba cánticos 
tan vivos, como l a sangre alegremente derramada?26 

Empédocles termina inculpándose por su dolor , producto 

de la rotura del h ermoso lazo que l e unía al santuario sa­

g r ado . 

En el diálogo con Pausanias , el d isc ípulo predilecto, 

en la sigu iente escena verificamos su11ondo sentimiento nos­

tál g ico : 



lica : 

_ ¡Oh qué tiempos aqu e llos!, ¡ Oh dulzura del 
amor! Entonces el alma se abr1a y la despertaban 
de su cándido sueño los dioses. Nada me había n en­
señado los hombres aún . ¡Mi corazón santoÁ e t erna­
~ente amando me impulsaba haci a lo e t erno! t7 
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También nos c omunica aquí algo sobre su culpa Tantá-

Y as í como t ú derramas l a v ida durante el día y 
alegre y libre de inquietudes te desprendes de t u 
dorad a plenitud , así yo, que soy tuyo ent regaba lo 
me jo r de mi a lma a los mortales. ¡Cuántas veces, 
sin miedo, se daba mi corazón a la gr ave tierra , tan 
llena de destino, d i spuesto como un joven a serle 
fiel hasta el f i nal! ... 
... ¡ Era hijo del cielo y oja l á pud iere ahora decir 
l o mismo ! ;Oh, si este pecho sor do y mortecino vol ­
viera a resonar con tus acordes ! . . . Me han arroj ado 
fuera , estoy solo y únicamen te el dolor me acompaña 
durante e l día y c omparte mi sueño . La felicidad ya 
no está conmigo . 28 

En las escenas siguientes a este primer acto, Empédocles 

confronta las a c usac iones de Hermócrates, Critias y los agri ­

genti nos , hasta que finalmente es desterrado y se encamina 

hacia e l monte Etna. 

Escuchemos a He r mócrates: 

La soberb ia se ha apoderado de él . Ya lo oís, 
ciudadanos de Agr ige nto , este hombr e me ultraja . No 
debo pues, camb i ar duras palabr as como en una r iña 
salvaje . . • Se l e ha nublado el sentido, por haberse 
hec ho un dios ante nosotros ... Ya no te pertenece el 
manantia l del que bebemos, ni e l fuego que nos ca­
lienta , ni lo que aleg ra el corazón de l os mortales; 
todo te lo quitaron los san t os vengadores de l os 
d i oses . 29 

Los agrigentos dic tan senten cia : ''¡Que se vayan el 

maes tro y el discípulo!• 3º Empédocl es se despide de sus 

esclavos y con Pausan ias, que lleva su misma ma l dición, se 
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encaminan hacia la l adera del monte Etna . 

Pero aún resta una t entación adicional. En el Jegundo 

acto, el pueblo arrepen tido va en su busca pa r a ofrecerle 

la corona de la ciudad. Van a ofrecérse le a c ompañados de 

Crit ias y Hermócrates que reconoce n el error cometido en 

contra de l heraldo divino e i ntentan hacerlo regresar. 

Empédocles reconoce el nuevo pe~igro que lo a l ejaría 

de su dest i no : la cotidianidad limi tada, part icul ar y par-

ticularizante viene nuevamente a tratar de prenderle: 

En estos moment os sagrados en que l a Natural eza 
que todo lo perdona templa el alma, todavía t iene que 
caer sobre mi esta turba, me zclando su i nsensato y 
enfurecido cr ite rio con mi canto de c i sne . ;Sea! 
¡Vamos! 31 

Ante la insistenc ia del pueblo, el corazón del héroe 

se vuelve apacible y brilla como maestro d e su t~empo: 

¡No temais nada! Los hi j os de la tierra temen 
s iempre l o n uevo y lo e x t r afio . Hasta l a vida de las 
plantas y la de los alegres anima l es aspira a vivi r 
encerrada en sí misma. Tra tan de vivir l i mitados a 
su prop io ser y su existencia no comprende otra v ida: 
pero al f i n temer osos debe n abrirse muri endo para vol­
ver de nuevo al elemento del que surgen, corno de un 
b afio purificador, con nueva juventud.32 

Durante l a cuarta escena del segundo acto de esta pri­

mera versión es perceptible un cambio de perspect ivas en 

Holderlin en re l ación a l as circunstancias que rodean el 

sacri fic i o del héroe t rág ico. Aunque su muerte no dej a de 

ser un evento demasiado par ticu lar, y, por l o tanto, s in 

efectos sobre el espír i t u de su tiempo, ciertamente pr etende 

que el pueblo derive alguna ensefianza general apl icabl e para 
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la génesis de una nuev a época. 

Una gran aleg ría les fue concedi da a l os morta­
l e s : el poder renovarse; inve ncibles surgen los 
pueblos, como Aquiles de la l aguna Estigia , de aque ­
lla muerte pur i f ica dora, que el i g i eron ellos mismos 
a su d ebido tiempo . .. Ol vidad lo que habeis here­
d ado , lo que adqui r i steis, lo que aprendisteis por 
boca de vuestros padres, los usos y las leyes, los 
nombres de los ant i guos dioses, olvi dadlo y~ audaces , 
posad la mirada s obre la naturaleza divina . ~3 

Este parlamento i ncluye concept,os q ue no estuvieron 

presen ~e s en est a primera versi ón de la t r agedia per o que 

serán fundamentales e n los bosquejos subs i gui e ntes: e l po-

der de r e novac i ón de los mortales, el sacrif i cio en e l momento 

debido y el nacimiento de una nueva edad de oro engendrada 

desde los beneficios que se de r ivan de l a consciencia de la na ­

tural eza d i v i na . 

Hacia e l final de la escen a, Empédoc les, vuelve sobre 

el mismo tema : 

;Debe marcharse a t i empo e l ser por cuya boca 
ha b ló el espíritu . A menudo la na turaleza divina se 
manif i esta de un modo divino a trav és de los hombres , 
para que de este modo la aventurada especi e human a 
v ue lva a reconocerse . Así, cuando lo ha revelado 
a quel corazón mortal arrebatado por l a dicha, per­
mitid que se rompa e l recipiente para que no se use 
de otro modo y lo d i vino no pase a s e r obra de los 
hombres. 34 

Desconocemos qué tiempo separa esta escena de las ante­

riores en el i tinerario de Holderlin . Lo c i e r to es que los 

~l timos diálogos de esta vers i ón, entre Empédocles y Cri t ias, 

y entre Empédocles y Pausanias contienen elementos que la 

acercan a las ver sion es subsiguientes. Sin embar go, recordemos 
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que el mismo hecho se confirmaba con su novela : encontrá­

bamos en boca de Hiper i6n frases que muy bien pudi~rpn haber 

formado parte de la tragedia . El ka ir6s, momento preciso de 

la acción , y la muerte ejempla r que trasciende los límites 

de la sign ificac ión i nd i vidual, pa r ecen ser los motivos que 

f uerza n a Holderlin a abandonar este primer proyecto y enca­

minarse hac ia una total restructuración formal y temática de 

su tra gedia . 

En la e scena final de este segundo acto, la Última que 

escribiese,en diálogo donde participan Pausanias, Pantea y 

Delia , s e nos informa de la muerte del héroe. Solamente el 

amor de Pantea nos permite interpretar correctamente el sig­

nificado de tal sacrificio ya que ni el discípulo predilecto, 

ni Delia, comprenden lo sucedido. El pueblo retorna afligido 

al dar se cue nta que ha perdido su ciudadano más glorioso : el 

ilimitado se ha unido a lo infinito. 

Es bien frecuente en Holderlin, ocurre constantemente e n 

las numerosas versiones de algunas de sus poesías , que los te­

mas que más le preocupaban nunca acabasen de parecerle de f ini­

tivamente resueltos. Lo mismo sucede con e l Empédocles . Vol­

verá una y otra vez a comenzar la tragedia enfatizando en c ada 

caso la figura que le par ece la más signific ativa o la situa­

ción más representativa . 

Holderlin tiene , sin embargo , una " i dea f i ja '' que tam­

bién se manifiesta en tod as sus poesías : un entusiasmo por 

los grandes hombres de los que se vale l a humanidad para su 

continuo progre so y la creencia de que, por la existencia de 
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un destino que les es imp l acable, viven atormentados hasta 

su aniquilación final . 

C. Ve rs i ón II : 1799 La muerte c orno pago de una culpa 

En ésta el protagonista es el fi l ósof o que odia la 

cultu ra insat is fecho por la particula r idad de sus cond i cio­

nes. Motivado por e l comportamiento de s us conciudadanos, 

se reti r a a la soledad , d e donde regresó tan sólo cuando l o 

veneran como Ído l o de s u tiempo, sugi rie ndo la pos i bilidad 

de un cambio de perspe ct i va en los agrigen t i nos : el tomar 

consciencia de la superioridad del héroe como agen t e de en­

lace ent r e los hombres y las divinidades. Esta cualidad, a 

Her rnócrates, sacerdote y antagonista de Empédocles, lepa­

rece pelig roso. Así lo expr~sa en la prime ra escena: 

Por ello cegarnos los ojos de l os mortal es, para 
que la cercanía a l a luz no sea excesiva . Lo divino 
n unca debe estar fren te a ellos presente ni sus cor a­
zones aprehender las cosas vivas . 35 

La s motivaciones de esta postura de Hemócrates, repre ­

sentant e de l a r eligión i nstituc ionalizada, forman parte del 

diálogo con Mecades : 

¿No conoces a los ant i guos, llamados los amados 
y favoritos de los cielos? Aliment aba n su corazón 
con las fue r zas del mundo y ante s us ojos, cercano es­
taba, lo inmor tal. Por ello no inc li naban sus mi r ada s 
y voluntar i amente no abandonaban lo j ue les pe rtene cía ; 
su sola mirada lo transformaba todo . 6 

Una toma de consciencia por parte de los agrigentinos, 

repr esenta dos dramát i camen te en el coro , de las r elaciones 

del hombre con las divi nidades, liberaría a la ciudad de las 
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atadur as que l es impone el destino, l o que imposibilitaría 

el control que sobre ell os ejerce el representante del sa­

cerdocio nacional . 

Empédocles es descrito en esta p r imera escena de for ma 

análoga a como podr ía c aracterizarse a Prometeo : 

Lo que le hace superior es que ha crecido en fami ­
liaridad con los dioses. Para el pueblo, su palabr a 
es eco de l Olimpo . Le agradecen ha ber robado e l fuego 
de la v i da y haberlo entregado a los mortales.37 

Y Mecades añade: 

No tien en oídos sino para é1. En él ven su d i os, 
su rey. Dicen que Apelo construyó una ciudad para los 
troyanos para ser conducidos por un hombre exaltado. 
No respetan la ley, la costumbre n i la necesidad . 38 

De primer a int.ención el confll t.::to ~~ ~~tc1.bl t::! c..:~ corno 

aquel exi stente entre el estado con sus constituciones y la 

cercanía a lo d i vino que para Empédocl es es natur al y esen­

cial . 

Sin embargo, Hermócrates reconoce e l error del profeta: 

la entrega a los hombres . Su entusiasmo se ha traducido en 

un fervoroso amor por sus conciudadanos fundamentado en el 

anhe l o de conducirlos hacia una religiosidad más alta: 

Aquel espír i tu noble ha sido extraviado por l os de 
mente profana. Ha mostrado su esp í r itu a las gent es; 
ha en tre gado al hombre mor tal, la gracia de los dioses; 
pe r o aquellos l e han devuelto el eco vacío de sus mo­
r ibundos corazones. Fin almente , sediento , bebe el v e ­
ne no quien no puede contene rse nj encontrar espí ritus 
a él af ines . 

Con la veneración del pueblo se consuela, pierde 
la visión y se t ransfor ma en uno de e llos : multitud 
parlanchina sin alma. 
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Su poder se ha perdido. Carnina s i n rumbo en l a 
noche sin encontrar salida ; por lo tanto, h emos de 
a yuda r l o . 39 

Este parlamento ha introducido un segundo nivel de con ­

flicto . En el plano e xterior exi s te e l encuentro entre l a 

relig iosidad Empedocleana y la represión necesa r ia de las 

instituciones es tata l es . Internamen t e, en e l héroe exi s te 

el conflicto entre sus aspiraciones más altas y el amor que 

le u ne a los compueblanos e n su cotidianidad . 

¿En qué consiste esta nueva religiosidad? Mecades , 

habiendo escuchado hablar a l profeta en el ágora, nos in­

forma sobre el contenido de su me nsaje : 

Sin articulaciones es la naturaleza, ya q ue el 
Sol, el Aire y la Tierra y toda su progenie como ex­
t raños conviven , y aolitarioo como ci no existiese lazo 
entre ellos . Las fuerzas libres e i nmortales del mundo 
circundan las vidas efímeras. Nosotros l os mortales 
nos encontramos en el seno de los d ioses. Pero e l te­
rre no perecería infecundo sino hubiese quién de é l 
cuidase, y el mío es tal terreno. Mi fuerza y mi es­
píri t u se fund e n ~ n uno, los mor t ales y los dioses . 

Los a r dient es poderes inmortale s abrazan el anhelo 
del corazón, y, llenos con la libertad del espíri tu, 
a nsí'an con más fervo r y t odo des pierta. 

Mi palabr a nombra lo desconocido y llevo e l amor 
de lo viviente ; de lo que uno de e llos carece6 yo le 
entrego y rejuvenezco y tra nsformo al mundo . 4 

El parlamento de Empédocl es que llega a nosotros i ndi­

rec tamente, por boca de Mecades, e s ta l vez, el más s i gnifi­

cativo de este pr imer acto . A través de él nos enteramos del 

conce pto de naturaleza y divinidad que mot ivan e l acercamiento 

del hé r oe hacia lo humano, mortal y perecedero. 

La naturaleza es aquello en donde t odo lo ex is t ente se 

unifica . En e lla s e originan las f uerzas que nutren l a vida 
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y le dan su sus ten to. 

Pero el h ombre, dormido, se ha apartado de su divino 

origen. La figura de Empédocles es necesaria para despertar 

en los mortales, la consciencia que le es propia para que 

actúen sobre él las fuerzas de la natural e za . 

tragedia, es, por tanto, un mensajero divino. 

El héroe de la 

Hermócrates reconoce que el espír i tu humano es como un 

fuego que todo lo aniquila si no puede contenerse y mante­

nerse en s e creto. Si permanece en su profundidad, o t orga, 

tan sólo . lo necesario; si se li~era su fuerza, es llama omni 

devoradora . Empédocles habla sobre lo i nefable y tal exceso 

acarrea mayores males que e l crimen. El destino del héroe 

es inevitable y lo ha escogido por voluntad propi a . Según 

el sac erdote agrigentino, su fin 
, 

es comuna t odo hombre que 

traicione lo divino entregando a los mortales •aquello que 

nos rige en si l encio•. 41 

Empédocles ya sient e las consecuencias de su amor por 

el hombre. Su espíri tu está confundido , yace inmerso e n l a 

indiferenc ia de su pueblo. Ahor a observa su intimidad per­

di da; al traer e l mensaj e se ha erradicado del círculo de las 

divinidades . Ha manifestado a los mor tales más de lo que son 

capaces de escuchar. En este hecho descansa, según Hermó­

crates , l a culpa del héroe de l a traged ia y por ello debe ser 

desterrado y e ncontrar su muerte. 

La segunda e sce na de este primer acto, viene a confirmar 

l a t esi s de He rmócra t es. Empédocles, en un largo parlamento , 

nos dice: 

Aquel que vio lo más alto que mortal haya visto, 
ahora e n su ceguera, sin rumbo camina . ¿Dónde están 
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otrora amándolos los divinizaba y yace ahora atado 
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por la estrechez que le oprime? ¡ Un corazón nacido 
libre, que a sí mismo se pertenecía! Aquel que.du­
rante mucho t iempo fuera uno con lo viviente y que en 
sagr ado tiempo se encontraba bendecido t iene su es­
píritu bajo el peso de una condena y debe morir como 
un desterrado. 

Aquel que f uera amigo de los dioses, ahora no tiene 
compañía.42 

La muerte se hace inminen te . Por un l ado, impuesta 

por ·1as instituciones r e ligiosas estatales y por ot r o, como 

castigo a la soberbia- del héroe; como único remedio a su culpa. 

El mismo Pausanias, el discípulo amado, reconoce la trans­

for mación de su maestro: 

;Cuán extraño a mi te conviertes ! ¿Acaso no me 
reconoces? ¿O yo a tí, e l glorioso, como una vez lo 
hi ce? ¿Puedes estar tan transformado, tu noble faz 
ahora remota y e nigmática? ¿Acaso no eres tú e l favo 
rito del cielo?43 

En esta segunda versión de la tragedia la blasfemia de 

Empédocles consiste en el haberse procl amado divino . Su 

orgullo ha roto la comunicación con los dioses. La distin­

ción entre las esferas de lo humano y lo divino debe ser res­

petada. Su hybris exige una conse cuente e xpiación del pecado, 

motivo fundament al de su muerte, que no es ejemplar sino 

prohibitiva. Toda la actividad humana se deriva del impul so 

elemental en la naturaleza del hombre c uya única misión es l a 

de promover el trabajo de las fuerzas primigenias a través de 

un esfuerzo individual . Empé docles, al intentar unir lo hu­

mano y lo divino en su persona , ha sido lanzado fuera de ambos 

círculos . Por ello se encuentra irremediablemente so lo, y 
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su muerte es e l ún ico vehículo por el cual puede retornar a 

su a ntiguo estado de in timidad con la natura leza . 

El héroe trágico tiene conscienc ia de su dest i no. A 

Pausanias l e dice: 

¿Piensas que sueño? ;Mírame! No hay necesidad 
de marav i llarse y preguntarse cómo he lle gado has t a 
este e stado . A los hijos del cielo que han pose ído 
dema s iado júbi lo y bue na fortuna l e s aguarda un ocaso 
sin precedentes . Encontrarse solo y sin dioses es la 
muerte. 44 

El otro f ragmen t o q ue conservamos de e s ta segunda versión, 

corresponde a las Úl timas dos e scenas del acto segundo. En 

é l tenemos una conversación entre Pausanias , Pantea y Delia en 

la lade ra del monte Etna . En ella nos enteramos del s acri ­

fic io del hér oe y sobre la necesidad e i nterpretación del su­

ces o. 

Pan tea nos comunica e l verdadero s ignificado de su muerte : 

Antes que Empé doc l e s, otros héroes han r egresado a los d i ose s. 

Aquellos que temen la muerte no aman la naturaleza; se e n­

cuentran sepa rados de la totalidad. Por lo tanto, no había 

ot ra al ternativa . El dolor de la separac ión hizo más l i gero 

su vuélo hacia el lugar de or igen . 

Fest ivamente , así e s su ocaso, el del hombre 
profundo , tu fa vor ito , ¡Natur aleza ! El que t e era 
más fiel, e s tu sacrif ic io. 

Aquellos que t eme n la muerte no te a man; la 
preocupa ción obstruye sus ojos y con tu corazón ya 
no laten l os suyos y yacen divididos de ti, de la Sa­
g r ada Total idad . 

Para ser tu testigo inmortal, sonriendo hacia el 
mar de donde v i no , a rroja sus perlas . Así ten ía que 
ser. Porque nosotros los ciegos necesi tábamos de un 
milagro . 4 5 
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La introducción del concepto de culpa ha creado un 

escenario de tipo edipiano, sacr ificial . La t ransgr~sión 

filosófica deviene en transgresión soc ial y reli giosa y 

su muerte se hace interna -y externamente necesaria para 

mos t rar su culpa y su castigo. 

Se introducen en este parlamento final una serie de 

conceptos que muestran una evolución en Holderlin que señala 

hacia el •~undamento para El Empédocle~' y la tercera versión 

de la tragedia: el orden de la vida rel i giosamente fundamen­

tado, la fuerza del amor que mantiene el universo en cohe­

sión (af inidad de todo lo viviente), la actuación reforma­

dora del héroe trágico, tránsito de la religión positiva 

hacia la religión viva, e l mito como realidad vivida y la 

a l ianza entre Ernpédocl e~ y las fuerzas dé la naturaleza . 

El concepto de la necesidad del sacrificio para hacer 

visible un estado de unitariedad en el momento preciso es 

eje central del tercer bosquejo. 

p . Versión II I - 1800 - Empédocles e n e l Etna - Un idad en 
la Oposición: 

En esta tercera versión de 1800, la muerte de Empédocles 

se convierte en un sacrificio e jemplar que sirve como mediador 

entre dos épocas históricas . El pensamiento del héroe trá­

gico es la quintaesencia de un mundo que perece, transmi tiendo 

con su muerte la idea de una sociedad natural que se dirige 

hacia una nueva era . 

Los antagonistas, son, en este caso, por un lado, Strato, 

su propio hermano, y por otro, Manes, un sabio egipcio que 
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plantea una pregunta que debe ser aclarada para dejar esta-

blecida l a trascendencia del sacrificio: ¿Por qué Empédocles? 

El misticismo panteísta de Empédocles (reunificación 

con los elementos en su muerte) y e l racional i smo de Strato 

que se compromete con las leyes de lo aparente y terreno, 

tendrán el mismo valor en el conflicto. El propósito es bus­

car en la realidad las contradicciones que al ser resueltas, 

la reestructura. 

Estos e lementos son utilizados como componentes de una 

visión mucho más abarcadora que trasciende hacia el ámbito 

de la filosofía y que descansa en la elaboración de una con­

cepción mitológica. 

La unitariedad, es , según Holderlin, e l anhelo más alto 

del hombre ya q ue lo impu lsa hñcia la pGrfección mús allá de 

toda particularidad y limi tación, satisfaciéndose tan sólo en 

la medida que se suprimen los l[mites que lo separan de su 

objetivo ideal . Esta integración no puede producirse sin 

conflictos ya que es e l resultado de una vi da e n el tiempo . 

El conflicto abre una vía sin punto medio , sin la clara ambi ­

ción de un fin; es una ruta ec-céntr ica en la cual el amor 

debe incluir la tensión de la pluralidad y la oposición por 

sí misma. El hombre conceptualiza el proceso de su camino 

extraviado hasta encontr ar una so l ución e n el mismo confl i cto . 

Podríamos presentar el siguiente esquema, corno modelo 

de interpretación para la tercera visión de la tragedia (re­

sumiendo lo expuesto en los capítulos precedentes}. 

El h ombre procede de un Único fundamento de donde le 
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proviene la idea de una posible unificación futura de ca ­

rácter totalmente nuevo . El ser humano está ligado a un 

mundo, que al igual que él, procede de la oposición. En su 

búsqueda por la unidad, el hombre aspira más allá de sus 

límites . A través de la belleza anticipa el estado que ha 

perdido y que debe reproducir. Al aprehender la belleza, 

real iza para sí, dentro de l a limitación que significa la 

, singularidad, lo que aún se encuentra lejano. 

Esta unificación, por ser individual, es limitada, ya 

que el arte repetirá el curso de lo real, sacándolo de su 

conflicto . Esta visión de la situación particular del hom-

brees una con secuencia de la concepción que tiene Holderlin 

de la naturaleza, resumida en la fórmula Hen Kai Pan : el 

Uno y e l Todo. 

La natura leza en su momento originario, el centro, se 

encuentra en estado ingen uo, inconsciente. Es lo aórgico, 

térmi no que en su etimología implica calma, igualdad del 

alma, a u sencia de pasión o cólera; es a la misma vez Infinito 

y Uno . 

A la naturaleza se opone lo finito, lo reflejado, lo 

orgánico. El punto de partida, a su vez, origina el mundo 

y mot iva el anhelo por el retorno; el ideal será recuperar 

la unidad perdida. El hombre en la vida desea regresar a 

su estado original como parte del Uno y el Todo, pero sin 

perder la consciencia adquirida en el proceso. Este es el 
• 

llamado curso ec-céntrico de la humanidad. El estado perdido 

se logra otra vez en la nueva reconci l iación de los contrarios 
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en la cual el Uno se d i fe renc i a consigo mismo de una f orma 

más libre y profunda . 

En este sentido, Holder li n , af irma en su e nsayo "Juicio 

y ser• la i gualdad en final idades de l a filosofía y e l a rte; 

la primera por l a aproximación y el segundo en la medida que 

presen t a a l a actividad del hombre una imagen viva de 1 a na-

turale za, hecha represe ntación en el mundo . En e l '' Fundamento 

• 
para el Empédocles " , Holde rlin verifica nuest ra interpretac ión: 

"el arte es la flor, la reali zación de la natura leza" . 

La oposici ón hasta a quí descrita está magistralmente 

i lustrad a e n su poema ''Naturaleza y Arte o Saturno y Jtlp i t er", 

de 1800. 

En é l, e l arte se caracteriza como lo organizado, lo 

l imi tado; como la forma , la mediatez . La natu r ~leza es lo 

aórgico, lo ilimitado, la vi talidad , en f in, aquello h acia 

lo cual t iende todo verdadero artista. 

Kr onos está más c e rcano a la naturaleza que Zeus; es una 

• divinidad genealógicamen t e anterior. La fu nción del arte es 

la de organizar lo aórgico para q ue el h ombre pueda conce ­

birlo y comprenderlo . 

Como hemos visto, e l ser a bsoluto no permanece en s u e s ­

tado o r i g inal ya que tien e la necesidad de tomar , consciencia , 

reconocerse en e l contrario. En l a unidad existe una rela -

ción r e cíproca de las partes que sólo se hace sensible en 

la separación . Hemos s eñalado que es en el juicio en donde 

se expres a esta separación. Por medio de la intu ición i nte ­

lectual, se i ntuye el Ser absoluto y se mot i va la t raged ia. 
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He aquí, entonces, las dos alterna tivas que contempla 

Helderli n para resolver la oposición: la teórica o filo­

s6fica, por medio del concepto y el juicio, lo que no es más 

que un eterno acercamiento, y la estética, la aprehensión de 

unidad por medio de la intuición i ntel ectua l . 

La un idad pura originaria se v ist e con el ropaj e de la 

débil apariencia. Este es su signo, su pri mer a negación . 

La intuic ión intelectual descubre que l a apariencia señala 

hacia lo más alto, y as{ es tomado por el poeta trágico: 

momento de la segunda negac ión en que e l signo de la repre­

sentación se convierte en signo del Uno . 

Sin embargo, se hace necesaria la eliminación de la apa­

riencia corno signo para que lo original unitario se exprese 

su fortaleza. Este es el fundamento para la muerte 

héroe, e n la mente del cual se ha manifestado lo Absoluto. 

Esta auto-negación , la tercera en el proceso, concuerda 

la necesidad, ya que desde siempre ha estado destinada, 

~ro a la misma vez debe ser libre en la medida que sea un 

sacrificio voluntario, ya que en ello estriba el mérito de 

la acción . 

En una carta que Holderlin envía a su hermano con fecha 

del 4 de junio de 1799, al igual que en otra destinada a 

Isaak von Sinclair fechada el 24 de diciembre del año anterior, 

se presenta la idea de la paradoja, como la pr imera condición 

de la v ida y la organización. 

En l a que dirige a su hermano, sefiala Holderlin: 

La actividad del hombre obra inmediatamente sobre 
l a naturaleza •... pero especialmente la religión que 
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la ha mostrado como materia susceptible de modifica­
ción, le enseña, asimismo , que él es como una rueda, 
una parte de ella, y que está incluido en su infinita 
organización , y así le aleccione para que no se-consi­
dere amo y señor de ella, y en todas sus actividades 
se incline humilde y devoto ante el espíritu y la na­
turaleza para lo que ha nacido y que le da materia y 
fuerza ; pues el arte y la actividad de los hombres no 
puede producir la vida y aunque transforma y modifica 
la materia origi naria, no la crea, aunque puede hacer 
que se desarrolle esa fuerza creadora, siempre teniendo 
en cuenta, que esa misma fuerza es eterna y no es obra 
de la mano del hombre.46 

• En la misma carta ha pr esentado la idea de que los im­

pulsos del hombre tienden hacia lo perfecto y es su deber 

apresurar el proceso que lo conduce a su perfeccionamiento. 

La filosofía es la que aporta el impulso originario de 

anhelo por la consciencia de sí mismo, mostrándole al hombre, 

?n el ideal, su objeto infinito. El arte presen~a a c3te 

les~o una imagen de la naturaleza en su signo, hecha repre­

entación. La religión sustenta el presentimiento y la 

reencia en ese mundo superior que tiene que ser revelado. 

En una carta anterior, ta~bién dirigida a su hermano, 

? enero del mismo año, Holderlin confiesa que la poesía re-

1ncilia al hombre consigo mismo en la medida que reconoce 

peculiaridad. El hombre en ella se concentra ( encuentra 

centro) revelándose en su interior la armonía de todas 

s fuerzas activas. 

Lo puro puede sólo representarse en lo impuro. De lo 

,trario, sería discordante e innatural. Sin embargo, en 

representarse, ha asumido una forma que le es extraña y 

an sólo se despoja de su exterioridad aparente, cuando 

~iere aquellas condiciones, que por necesidad le dieron 
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su forma . 

La tra ged ia es la f orma más r igurosa de poes í a , donde 

se encuentran los t onos puros o fundamentales, mientras 

se rechaza lo accidenta l . 

El tercer proye c t o del Empédocl es es monumental. Empé­

docl e s, al igua l que el verdadero artista, es e l mediador 

entre la naturale za y el arte, es una figura que emerge en 

los momentos de crisis de la histo r ia , para darle una solución 
• 
al confl icto de su época . 

Su bosquejo incluye especif icaciones para el tono de 

cada escena según las categorías desarro lladas en sus ensayos. 

( "Sobre los diferentes modos de poesías" y "Cambio de los 

tonos " ) . 

La introducción del coro es señal, en esta tercera v er­

sión, de una aproximación consciente a los model os c lásicos 

~e l género trágico. Este acercamiento, que ya se e ncontraba 

en l a segunda versión, acar rea a su vez consecuencias temá­

t icas sobre el concepto de hybris, expresado e n el diálogo 

entr• Manes y Empédocles. 

En la primera escena redactada de e sta Úl t i ma (y t am­

bién incompleta) versión , e ncontramos al héroe en el monte 

Etna, luego de h aber a trave sado un profundo momento de c a ­

tharsi s . 

¡Todo es d iferente ahora ; s e ha despejado el 
dolor humano) Como a ve madura, me siento aquí tan 
libre, donde el cáli z de fuego, se encuentra de e s ­
píritu llen o, adornado con flores que para sí, el 
Padre Etna, ha cultivado . 47 
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Empédocles ha sido desterrado por el regente de los 

agr i gentinos, Strato, que tambi én es su hermano . La opo­

sición, por lo tanto, se encuentra en su momento de mayor 

distanciamiento mostrándose la igualdad en jerarquía de 

ambos polos. 

De ello no se percató mi rea l hermano, cuando 
con ignominia me forzó a abandonar nuestra ciudad; 
que en el exilio, florecía en mí, nueva y d iferente 
vida. 4 8 

El héroe trágico está consciente de su culpa . Desde su 

juventud ha sido incapaz de amar a los mortales de aquel la 

única forma que les sería beneficiosa. Sin embargo, desde 

este momento, pertenece a la naturaleza que le lleva cada 

vez más cerca junto a sí. Empédocles ha abandonado las on­

dulaciones de la vida determinada por las cadenas de la nece­

sidad . En él se manif i estan las fuerzas de la naturaleza . 
que le i ndican el camino de la muerte. 

Durante la segunda escena, en diálogo con su discípulo 

Pausan ias, subraya el cambio íntimo de su espíritu, en donde 

se reve l a la presencia de los sagrados elementos . 

Aquí vivimos en paz; en todo su esplandor los 
sagrados elementos se revelan, siempre iguales en 
su fuerza, en sus r iberas descansa el antiguo mar, 
y los grandes montes se levantan con la música de 
sus fuentes, e l verdor de los bosques fluye rugiente. 
Y en lo más alto, el Eter apacigua el espíritu y 
nuestros más secretos anhelos.49 

Para Empédocles e l pasado ha terminado y su mirada se 

dirige hacia un nuevo tiempo que con é l se anuncia. 
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Aquello de lo que hablo desde mi nac imiento f ue 
dec idido . Lo que es Uno se divide pero e n su amor 
no mue re. El árbol de la vida se sepa r a . Pero, 
¡Atención! Br illa la t ierra en su imag en sagrada 
y divina presente a nte ti.so 

El héroe reconoce que es necesar i a su desaparición 

para hacer mostrar las fuerzas de la naturaleza en todo s u 

esplendor y universalidad : 

No soy lo q ue soy, Pausanias, y por años aqu( 
permaneciendo sólo una señal, e n l a lira tan sólo 
una nota . 51 

Empédocles se reconoce como el hombre que e n su tiempo 

y según e l de st i no debe most r ar a sus c ontemporáneos el 

fundamen to del mundo aparente. La muerte debe mostrar la 

infini dad de la naturaleza. Es precisamente e sta i dea l a 

que debe ser aclarada en la escena tercer a , la Última que 

fuera redacta da parcialmente, con el diálogo entre Manes, e l 

sabio e gipcio, y Empédocles. 

Como bie n hace notar María Cornel issen, se conservan a 

través de toda l a tragedia, las clásicas uni dades de lugar 

t . 52 y 1empo . También nos sugiere que l a fun ci ón dramática 

del personaje egipcio es l a de aclarar la ley abstracta de 

su tiempo para así determinar la legiti midad del sac rif icio 

de Empédocles. El paralel ismo entre l a función de Manes 

en la tragedia de Holderl in y e l sacerdote e gipcio en el 

Timeo de Platón es evidente . 

En el diál ogo platónico, el sacerdote egipcio acusa 

a Solón y la cul tura g r iega de ser demasiado j óvenes en 
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el espír itu: 

¡Solón, Solón! vosotros grieg-os seréis siempre 
niños y en Grecia no hay un anciano. Vuestras almas 
son jóvenes porque no poseéis ninguna tradición an­
tigua ni ningún conocimiento que el tiempo haya tor­
nado gris.53 

La entrada de Manes en la escena responde al mismo pro­

pósito : 

Soy uno de los mortales igual que tú. Enviado 
en el momento j usto a tá que te cons i deras el favo­
rito del cielo para nombrar su fuerza . Soy un ex­
traño entre niños, ya que t odos los griegos, como 
a menudo he declarado, nada más que niños son . 54 

En adelante, Manes cuestiona los motivos del sacrificio 

del héroe trágico. Empédocles dice ser el salvador de su 

t i empn. Pero la aparici6n del cabio egipcio, le fuerza a 

tornar consciencia de la singularidad de su acto. Sólo una 

·persona tendrá el privilegio de la muerte ej emplar en un 

ti empo dado, en é l se fermenta el mundo, desde cuyo centro 

se levanta: 

El Uno, el nuevo salvador tranquilamente haciendo 
suyo los rayos de l cielo, con amor lleva dentro de sá 
los dolores de los mortal es, y en él se diluyen todos 
los conflictos del mundo. Es el mediador entre hombres 
v dioses . 
- Echa de lado el ídolo de su tiempo y con pura mano, 
hace lo que ' debe hacerse. Por l ibre elecci-ón destruye 
su buena fortuna, muy grande para sí mismo, y entrega 
lo que pertenece al elemento, aquello que fue su glo­
ria. De esta forma, se purifica. ¿Eres tú ese hombre? 
¿E l mi smo? ¿Eres tú, é175~ 

La contestaci ón de Empédocles es afirmativa : 
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TÚ , h ombre omnisciente , me has reconocido . El 
espíritu del mundo e n su bendita imagen se ha re­
sue l to . La voz del dios de mi pueblo resuena en mí 
y dirig( la mirada hacia el planeta s ilencioso- para 
all ( hacerle propicio. 

Sin embargo , tan sólo hacia m( se acer caron l as 
almas . Entonces compr end!i'.: a11!i'. donde un mundo debe 
morir al Esp íritu , s e lecciona a uno , a través del cual 
debe resonar la Últi ma v i da . Ya está consumado; y 
jamás perteneceré a los mortal es. ¡Oh luz ! ¡Oh Madre 
Tierra! Sereno, espe ro , la hora q ue mad ura . 

Ya no en su i magen, sino en l a muerte e ncuent ro 
l o Uno viviente .56 

En el plan par a l os actos subsigui entes, Manes i ndicaría 

que en Empédocles y a través de él, un mundo se destr uye y 

renace simultáneamente. El siguiente d(a, que según Holderlin 

coincidir!i'.a con las Saturnalias , Manes, daría a conocer el 

testamento, la Última voluntad de Empédocles. 

El haber resuel to la oposición, imp lica, un solo re­

e l evaci ón del pe rsonaje, al p lano de lo semi-divino. curso: 

Empédocles es un reden tor que i rrumpe en el ámbi t o de los 

inmortales. 

Al modo de Empédocles, el conocimiento es i mposible 

porque en la unión inf i nita ya no hay opos ición verdader a . 

L·o regi o, Strato, mantiene f irme las rel aciones vivas en 

las cuales un pueblo se e ncuentra con la época . Por lo 

tanto , este .Último sirve como modelo del arte . 

En est e contexto, Hol derlin, t iene que abandonar su 

intento de terminar la tragedia. Por un lado, sus ideas 

al respecto, h an evol uc ionado de t al fo r ma, que el motivo 

inicial se hace i noperante, y, por o t ro , según Hamburger, 

esta Última versión, pert enece a la fase profética, más 

que poética, del autor, según l a cual , l a t otal identidad 
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e l plan oiriginal . 

183 

Lo que resta en su vida, será el intento de traduc­

ciones de las traged i as de Sófocles y 36 años de oscuridad 

mental. 
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EPILOGO 

Holderlin fue a Grecia en busca de la esencia de lo 

t r ágico y la tragedia y e ncont r ó lo que iba a interpretar 

como fundamento de lo real: l a verdad que debería ser e l 

antídoto de la progresiva deshumanización de Alemania y 

Occidente . Según la distinción que se hace en la primera 

de las cartas a Bohl endorff, los diferentes destinos de 

Grec i a y Occidente implican a su vez dos distintas vías de 

encontrar la presencia de lo divino en el mundo y de este 

modo, sólo de este modo, regresar a lo propio del espíritu 

del hombre y del mundo . 

El i mpulso cultural de cada puebl o se encamina, según 

Holderlin, hacia lo que le es ex~rafiu : bajo el destino de 

Grecia las relaciones entre los hombres están regidas por 

leyes e instituciones de gran rigidez; en el caso de Occi ­

dente por el anhelo, expresado en la nostalgia de Híperión 

y Empédocles, que tiende hacia la ausencia de ley y destino. 

Por su parte, ambas tendencias tienen la misión de realizar 

el viraje hacia lo originariamente propio . 

Sin embargo, debemos tener cuidado de no interpretar 

este proyecto demasiado unilateralmente. Este parece haber 

sido, según Beda Allemann, el error que han cometido los co­

mentaristas de Holderlin cuando coinci den en la afirmación 

de que el "retorno" es un momento en la ruta de lo griego a 

lo hesperio . La tendencia dominante de la interpretación de 

los ensayos de Homburg ve la relación entre "sobriedad" y 
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"fuego del cielo" como una de equilibrio según la cual se 

otorga sentido al concepto de oposición . Según esta. inter­

pretac ión existe un entrecruzamiento entre el afán artístico 

griego y el hesperio reglamentado por la exigencia del equi ­

libr io. 

Sin embargo, no debemos olvidar que en la primera carta 

a Bohlendorff, Holderlin también afirma que "lo supremo'' es 

idéntico en lo h esperio y en lo griego. De esta forma el 

''retorno" sólo puede entenderse desde la perspectiva del mo­

vimiento que ocurre entre dioses y hombres, entre el "mundo 

de los muertos '' y esta tierra . Solamente en este marco es 

posible e l acercamiento entre Grecia y Occidente que tanto 

valor tenía para Holderlin. Nos parece que la i nterpretación 

de Heidegger es, a este rRspe c t o , la mác ~certada. El mundo, 

nos dice, no puede prescindir de la tierra y e l cielo, de 

los mortales y los i nmor tales. 

Por ello e s de capital i mportancia la distinción que 

hemos establecido entre el "retorno a lo natal" y el "retorno 

categórico". El retorno categórico es un retorno absoluto 

de l os dioses y los hombre s para la fundamentación de un ver­

dadero mundo; y en e l mundo ambos aspectos son imprescin­

dibles . Si alguno está ausente se aplaza su nacimiento. 

Ya e ncontramos en "El punto de vista desde e l cual de­

bemos contemplar la antigüedad" la ejemp laridad más esencial 

que lo gri ego representa para Holderlin . El hombre, en su 

i mpulso cultural es opr imido por lo adoptado y lo "positivo", 

porque allí sucumbe su originalidad y l a vida de su natural eza 
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propi a . Por ello, el impulso de formación no debe actuar 

ciegamente sino que debe estar sometido por la consciencia 

de s u más alto propós i to . De be saber de dónde procede y a 

qué a sp ira , t eniendo el cuidado de no permanecer en el ca ­

mino que habría de llevarl o al fin . 

Por lo tan to es claro que Holderl i n considere que es 

necesaria la existencia de principios y límites que regulen 

la poesía . Podemos explicarnos desde es t a persp ectiva, la 

apar ente contradicción que para muchos comentaris t as r epre­

senta la obra tardía de Hol derlin, al tratar de relaciona rla 

con s u trabajo anterior. 

El a r te pue de existir solamente ba jo la rama antina­

cional de los g riegos y l a nacion al de lo hesperio. No hemos 

encont rado e n l as investigaci ones dedicadñ~ a l a s not as que 

escr ibe Holderlin para sus t r aduccione s de Antígena y Edipo 

ni en l os comentaristas más importantes , algún anál isis a 

este respecto. Para ello habría que r ecurr ir, sin lugar a 

dudas , a la i n terpreta c i ón de su Última poesía en donde encon ­

trar í a mos la '' expr esión sobria " que según Holderl in debe c a­

rac t e rizar la o bra poética, para contr olar el desborde del 

entusiasmo que implicaría, tal vez, un extraviarse en el ca­

mi no hacia l o propio . 

Conservamos un f r a gmento que forma parte del bosque j o 

que Holde rlin prepara para cont inuar su r edacc ión de l a ter­

cer a ver sión de La muerte de Empédocles , En él incluye las 

tonali da des que deber ían determinar la estructura y t emática 

de algunas de las escenas subsiguientes . De dichas anotaci ones 

podemos construir el siguiente cuadro: 



Escena 1 
Escena 2 

Escena 3 
Escena 4 

¿Lírico o épico? 
Elegiaco h e roico 
h eroico elegiaco 
heroico líri co 
lír ico her oico 

Evidentemente Holder lin no había aún desarrollado los 

deta lles por donde habr áa de dirigi r se su traged i a. Inclu-

sive pode rnos notar q ue las anotaciones no hacen distinción 

entr e los tonos y las formas de poesía por ellos determi­

nados. 

A partir de lo d ich o, podr íamos señalar por qué Holderl in 

abandonó su traged ia y buscó en otras f uentes, Sófocles y 

PÍnda r o, los fund ame ntos del discurso poético. Holderlin no 

ha pod ido esquematizar la variación de tonos que había de con­

figurar su inte nto de e s cribir una traged ia que , cercana a 

la tradición gri ega, fuese ej emplo, a s u vez , del r e t o rno a 

lo natal y del retorno categóri co para los occiden tales . 

En Sófocles logra identificar la misma incompletitud 

e int e nta en las t r aducciones remediar e l p roblema; es decir, 

el resul t ado fina l de dichos intentos corresponde más a su 

int erpretación de la esencia de lo trágico que a la t emática 

y estructura e xpresada p or su autor. Quería Holderlin acer-

car las obras de Sófocles a su sentido y tono real, compen­

sando su conocimiento de la lengua g riega con su absolut o 

domi nio y conoc j_miento de los mi t os símbolos e imágenes de 

la Antigüedad. 

Por otro l ado, en "Notas sobre An tígona'' Holderli n in­

t entó un planteamiento geométrico del de sarrollo interior de 

la obr a que no había logrado plasmar en su Empédocles . En 
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definitiva, podemos suponer que Holderlin r econoce la d i s­

tancia que separa su práctica de su teor \Ía de lo t r ágico. 

Pero este problema tras ciende la esfera de lo poético . 

La sob riedad y el cálculo no son sólo forma s de lograr el 

equilibrio anhelado , s ino el rasgo fundamenta l de la obra 

tardía de Holderlin . Entre los hesperi os es necesario e l 

retorno a l o propio par a desde allí i nves tigar l as leyes se­

gún las c uales se mantiene el dest i no que le es i nhe r ente 

a la cultura; es t o es tambi én "lo supremo" en el arte que 

tiene como misión el "transmitir a los hombres los dones 

celestes". 

Tal vez Empédocles no sea realmente una t ragedia c orno 

sugier e Díez del Corral e n su estudio prelimina r para l a 

edición de "El Archip i é l ago" . No c ncont.rumos allí' un modo 

de ser h umano e n el juego contr adictorio de los personajes , 

sino más bien un conglomerado de figuras que es uti li z ado 

para marcar de forma sobresaliente el proceso que e l prota ­

goni sta representa. De aquí que el carácter de su intent o 

sea más b i en l\Ír ico que heroico . Su Empé docl es e s una es­

pecie de Cristo atormentado por su l umi nosidad y proyección 

mes iánica que •• súbitamente abandona el rumbo de los hombres 

de su t ierra". 

En una de las a notaciones que acompañan las tra ducciones 

que h ici e r a de fragment os de Pándaro, ind ica Holde rlin que la 

disc iplina como figura en la que el hombre se e ncu e ntra con­

sigo mi smo y con e l d i os es e l supremo fundamento del conoci­

miento. En frases como ésta sobran i ndicaciones que demuestran 
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la creencia de que Holderl i n no es e~c lusivamen te un poeta 

que vier te e n su a rte la i n timidad subjetiva de su e~pe­

riencia sino un e misar io con oficio religioso que busca el 

r egreso de lo divino a la t ierra . 

Por ello, Holderlin va en busca de una Grec ia que no 

es un fenómeno estético o cu l tural, s ino algo vivo e {ntimo . 

Al igua l que los antiguos, Holde r lin ve el mundo relig io­

samente, en l a evocación de sus dioses hay una verdade ra 

e xperiencia rel igiosa que va más al l á.del s ímbolo estético 

y alcanza las profundidades del ser real . Esta vis ión se 

encuentra en la base de la mitología griega al igua l que en 

toda l a obra de Hol derlin, entre las cuales sentimos eviden­

tes correspondencias e n los modos de ver religiosamente e l 

mundo. 

Por lo tanto, son necesarios estudios ulteriores sobre 

la a p licabilidad de su teoría poética ; sobre la utilización 

de t al mét odo e n l a interpretación de l texto li t e r a r io ; sobre 

el éxito o fracaso de s us intentos de aplicar esta visión en 

las traducciones de Edioo Rey y Antígena . Sin embargo, lo 

esencial nos parece ser el descifrar lo que Holderlin está 

sugiri endo ace rca del curso que debería seguir el anhelo c ul­

tural occidental . 

En un testimoni o de Bett ina van Arnim de l año 1840 , s e 

hace una s{ntesis de declaraciones de Holderlin, que hacen 

referenc ia a la relación entre la palabra, el pensamiento y 

e l espír i t u del hombre. No pensamos q ue deba alumbrarse la 

trayect oria de la poética de Holderlin desde sus años en la 
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oscuridad, pero en e ste caso e s muy significativo averiguar 

que Holde rlin afirmaba que la palabra engendra el pensamiento 

y esclaviza al espír itu. 

Encon trarnos tambi én afirmaciones sobre la importanci a 

que le asignaba a las l e yes del espír itu que debe des ligarse 

de la p alabra: Poseído por la pa l abra , el espíri tu pronunci a 

lo divino. Es dec ir, cuando e l pensamiento no puede expre­

sarse por otro medio, el ritmo, según Holde rli n , se convierte 

en el único modo de expresión, y así nace la poes ía . Dentro 

de este contexto, la ces ura es el momento de la ref lexión, el 

e spír i tu se revuel v e y , arrebatado por lo divino, se encamina 

hacia su met a. La cesura es, por lo tanto, "el punto sobre 

el cual desciende e l rayo divino'' · 

I ncluye B. vnn Arnirn en su testimonio frases que Hol­

derlin solía repetir constantemente durant e sus Úl timos a ños: 

Todo no es más que r i tmo ; el destino del hombre 
es un solo ritmo cel e ste , como toda obra de arte es 
un r i tmo único. 

Para Ho l derlin la existencia humana y l os dioses e s t án 

íntimamente ligados: la h istoria es his tor i a porque se 

realiza desde los dioses y a ellos se dir ige; su actividad 

no es una operación milagrosa sino la trama de todo cuanto 

vive y todo cuanto e s . 

La p rimera y Últ ima estr ofa de su poema "Empédocles" 

ya señalaba hacia esta misma idea: 

Tú buscas la vida, la buscas y del fondo 
de la tierr a brota y f lamea un fuego divi no , 



y tú, estremecido de deseo, 
t e ar rojas en l a hoguera del Etna 

¡Sin embargo te venero, v !Íctima i ntrépida, 
como e l poder de la tierra que t e arrebatara! 
y si no fuese porque el amor me retiene 
al héroe seguiría en el abismo. 

195. 

Sin lugar a dudas podrían citarse muchos escritos y 

fragmentos que aclararían la estructura del "retorno" y 

ubicarían en su justa perspectiva las consecuencias actuales 

de este principio para l a humanidad. Este tema, al igual 

que la forma e n que surge la naturaleza desde la esfera de 

lo supremo aguarda aún una explicaci6n efectiva . Este no 

es un problema individual, sino colectivo. El tiempo actual 

yace totalmente desvalorizado y parece ser que la restaura­

ci6n del sentido dependerá, como seña16 Holderlin constante­

mente, de establ ecer la correcta relaci6n e ntre el hombre y 

l as fuerzas fundamenta l es de la existencia. 
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